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Antífona de Entrada
 
 Dios habita en su santuario; 
él nos hace habitar juntos en su 
casa; es la fuerza y el poder de 
su pueblo.   

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, protector de los 
que en ti confían, sin ti, nada 
es fuerte, ni santo; multiplica 
sobre nosotros tu misericordia 
para que, bajo tu dirección, de 
tal modo nos sirvamos ahora 
de los bienes pasajeros, que 
nuestro corazón esté puesto 
en los bienes eternos.    
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del
profeta Daniel (7, 2-14)

 
 Yo, Daniel, tuve una visión 
nocturna: los cuatro vientos del 
cielo agitaron el océano y de él 
salieron cuatro bestias enormes, 
todas diferentes entre sí.
 La primera bestia era como un 
león con alas de águila. Mientras 
yo lo miraba, le arrancaron las 
alas, lo levantaron del suelo, lo 
incorporaron sobre sus patas, 
como un hombre y le dieron 
inteligencia humana.
 La segunda bestia parecía un 
oso en actitud de incorporarse, 
con tres costillas entre los 
dientes de sus fauces. Y le 
decían: “Levántate; come carne 
en abundancia”.
 Seguí mirando y vi otra bestia 
semejante a un leopardo, con 

Dios es la fuerza y el poder
Viernes

Diciembre
1

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 34a. semana

cuatro alas de ave en el lomo y 
con cuatro cabezas. Y le dieron 
poder.
 Después volví a ver en mis 
visiones nocturnas una cuarta 
bestia, terrible, espantosa y 
extraordinariamente fuerte; 
tenía enormes dientes de hierro; 
comía y trituraba, y pisoteaba 
lo sobrante con sus patas. 
Era diferente a las bestias 
anteriores y tenía diez cuernos.
 Mientras estaba observando 
los cuernos, despuntó de entre 
ellos otro cuerno pequeño, 
que arrancó tres de los primeros 
cuernos. Este cuerno tenia 
ojos humanos y una boca que 
profería blasfemias.
 Vi que colocaban unos tronos 
y un anciano se sentó. Su 
vestido era blanco como la 
nieve y sus cabellos blancos 
como lana. Su trono, llamas de 
fuego, con ruedas encendidas. 
Un río de fuego brotaba delante 
de él. Miles y miles lo servían, 
millones y millones estaban a 
sus órdenes. Comenzó el juicio 
y se abrieron los libros.
 Admirado por las blasfemias 
que profería aquel cuerno, seguí 
mirando hasta que mataron a 
la bestia, la descuartizaron y la 
echaron al fuego. A las otras 

bestias les quitaron el poder 
y las dejaron vivir durante un 
tiempo determinado.
 Yo seguí contemplando en mi 
visión nocturna y vi a alguien 
semejante a un hijo de hombre, 
que venía entre las nubes del 
cielo. Avanzó hacia el anciano de 
muchos siglos y fue introducido 
a su presencia. Entonces recibió 
la soberanía, la gloria y el reino. 
Y todos los pueblos y naciones 
de todas las lenguas lo servían. 
Su poder nunca se acabará, 
porque es un poder eterno, 
y su reino jamás será destruido.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Daniel 3
 

Bendito seas para siempre, 
Señor. 

 Montañas y colinas, 
bendigan al Señor. 
Todas las plantas de la tierra, 
bendigan al Señor. 

Bendito seas para siempre, 
Señor.

  
 Fuentes, bendigan al Señor. 
Mares y ríos, bendigan al Señor. 

Bendito seas para siempre, 
Señor. 

 Ballenas y peces, 
bendigan al Señor. 
Aves del cielo, bendigan al Señor. 
Fieras y ganados, 
bendigan al Señor. 

Bendito seas para siempre, 
Señor.
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El Reino del Señor jamás será destruido
Viernes

Diciembre
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Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Estén atentos y levanten 
la cabeza, porque se acerca 
la hora de su liberación, 
dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (21, 29-33)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
propuso a sus discípulos 
esta comparación: “Fíjense 
en la higuera y en los demás 
árboles. Cuando ven que 
empiezan a dar fruto, saben 
que ya está cerca el verano. 
Así también, cuando vean 
que suceden las cosas que 
les he dicho, sepan que el 

Reino de Dios está cerca. 
Yo les aseguro que antes 
de que esta generación 
muera, todo esto se cumplirá. 
Podrán dejar de existir el cielo 
y la tierra, pero mis palabras 
no dejarán de cumplirse”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Recibe, Señor, los dones 
que por tu generosidad te 
presentamos, para que, 
por el poder de tu gracia, 
estos sagrados misterios 
santifiquen toda nuestra vida 
y nos conduzcan a la felicidad 
eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V 
Proclamación del misterio de 

Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 Bendice, alma mía, 
al Señor, y no te olvides de sus 
beneficios.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido, Señor, 
el sacramento celestial, 
memorial perpetuo de la 
pasión de tu Hijo, concédenos 
que este don, que él mismo 
nos dio con tan inefable amor, 
nos aproveche para nuestra 
salvación eterna. Él que vive 
y reina por los siglos de los 
siglos. 

Amén.
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Velen y hagan oración continuamente
Sábado

Diciembre
2

Memoria libre de Santa María en Sábado

Antífona de Entrada

 Entonces dijo María: mi espíritu 
se llena de júbilo en Dios, 
mi salvador, porque puso sus 
ojos en la humildad de su 
esclava.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que te dignaste 
elegir el seno virginal 
de la santísima Virgen María 
como morada en que 
habitara tu Palabra, 
concédenos que, fortalecidos 
con su protección, podamos 
tomar parte, llenos de gozo, 
en esta celebración. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Daniel (7, 15-27)

 Yo, Daniel, me sentía 
angustiado y perturbado por las 
visiones que había tenido. Me 
acerqué a uno de los presentes 
y le pedí que me explicara 
todo aquello, y él me explicó el 
sentido de las visiones: “Esas 
cuatro bestias gigantescas 
significan cuatro reyes que 
surgirán en el mundo. Pero los 
elegidos del Altísimo recibirán el 
reino y lo poseerán por los siglos 
de los siglos”.
 Quise saber lo que significaba 
la cuarta bestia, diferente de 
las demás, la bestia terrible, 
con dientes de hierro y garras 
de bronce, que devoraba 
y trituraba, y pisoteaba lo 

sobrante con las patas; lo que 
significaban los diez cuernos de 
su cabeza y el otro cuerno que, 
al salir, eliminaba a otros tres, 
que tenía ojos y una boca que 
profería blasfemias y era más 
grande que las otras.
 Mientras yo seguía mirando, 
aquel cuerno luchó contra los 
elegidos y los derrotó, hasta 
que llegó el anciano para 
hacer justicia a los elegidos 
del Altísimo, para que éstos 
poseyeran el reino.
 Después me dijo: “La cuarta 
bestia es un cuarto rey que 
habrá en la tierra, mayor que 
todos los reyes, que devorará, 
trillará y triturará toda la tierra. 
Sus diez cuernos son diez 
reyes que habrá en aquel 
reino, y después vendrá otro, 
más poderoso que ellos, el 
cual destronará a tres reyes; 
blasfemará contra el Altísimo e 
intentará aniquilar a los elegidos 
y cambiar las fiestas y la ley. 
Los elegidos estarán bajo 
su poder durante tres años y 
medio. Pero al celebrarse el 
juicio, se le quitará el poder 
y será destruido y aniquilado 
totalmente. El poder real y el 
dominio sobre todos los reinos 
bajo el cielo serán entregados 
al pueblo de los elegidos del 
Altísimo. Será un reino eterno, 
al que temerán y se someterán 
todos los soberanos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Daniel 3 

Bendito seas por siempre, 
Señor. 

 Hombres todos, 
bendigan al Señor. 
Pueblo de Israel, 
bendice al Señor. 

Bendito seas por siempre, 
Señor. 

 Sacerdotes del Señor, 
bendigan al Señor. 
Siervos del Señor, 
bendigan al Señor. 

Bendito seas por siempre, 
Señor.

 Almas y espíritus justos, 
bendigan al Señor. 
Santos y humildes de corazón, 
bendigan al Señor. 

Bendito seas por siempre, 
Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Velen y oren, para que puedan 
presentarse sin temor ante el 
Hijo del hombre. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (21, 34-36) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: 
“Estén alerta, para que los 
vicios, la embriaguez y las 
preocupaciones de esta vida no 
entorpezcan su mente y aquel 
día los sorprenda desprevenidos; 
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Estén alerta, dice Jesús
Sábado

Diciembre
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porque caerá de repente como 
una trampa sobre todos los 
habitantes de la tierra. 
 Velen, pues, y hagan oración 
continuamente, para que puedan 
escapar de todo lo que ha de 
suceder y comparecer seguros 
ante el Hijo del hombre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que te sean aceptables, 
Señor, los dones que tu pueblo 
te ofrece en la conmemoración 
de la santísima Virgen María, 
quien por su virginidad fue 
grata a tus ojos y por su 
humildad concibió a tu Hijo, 
Señor nuestro.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen III

María, modelo y madre de la 
Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber y 
salvación darte gracias siempre 
y en todo lugar, Señor, Padre 
santo, Dios todopoderoso 
y eterno, y alabarte en esta 
conmemoración de la Virgen 
María.

 Porque ella, al aceptar 
tu Palabra en su corazón 
inmaculado, mereció concebirla 
en su seno virginal y, al dar a 
luz a su Creador, preparó el 
nacimiento de la Iglesia.
 Porque ella, al aceptar, junto a 
la cruz, el encargo de tu amor, 
recibió como hijos a todos 
los hombres, redimidos por la 
sangre de Cristo.
 Porque ella, al unirse a las 
oraciones de los apóstoles y de 
los discípulos, que esperaban 
la venida del Espíritu Santo 
prometido, se convirtió 
en el modelo de la Iglesia 
suplicante. Y, desde su 
asunción gloriosa al cielo, 
sigue mostrando su amor 
a la Iglesia peregrina, y protege 
sus pasos hacia la patria del 
cielo, hasta que venga el Señor, 
lleno de gloria.
 Por eso, con todos los ángeles 

y santos, te alabamos sin cesar, 
diciendo:  

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 María guardaba todas estas 
cosas y las meditaba en su 
corazón. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Hechos partícipes del 
alimento espiritual, te 
pedimos, Señor Dios nuestro, 
que imitando asiduamente a la 
bienaventurada Virgen María, 
nos encontremos siempre 
diligentes para el servicio de 
la Iglesia y experimentemos el 
gozo de ser tus servidores.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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A veces el Señor no se deja ver, pero siempre viene
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Hoy, primer domingo de Adviento, empieza un nuevo 
año litúrgico. En él la Iglesia marca el curso del tiempo 
con la celebración de los principales acontecimientos 
de la vida de Jesús y de la historia de la salvación. Al 
hacerlo, como Madre, ilumina el camino de nuestra 
existencia, nos sostiene en las ocupaciones cotidianas 
y nos orienta hacia el encuentro final con Cristo. La 
liturgia de hoy nos invita a vivir el primer “tiempo 
fuerte” que es este del Adviento, el primero del año 
litúrgico, el Adviento, que nos prepara a la Navidad, 
y para esta preparación es un tiempo de espera, es un 
tiempo de esperanza. Espera y esperanza.
 San Pablo indica el objeto de la espera. ¿Cuál es?  
La «Revelación de nuestro Señor». El Apóstol invita 
a los cristianos de Corinto, y también a nosotros, a 
concentrar la atención en el encuentro con la persona 
de Jesús. Para un cristiano lo más importante es el 
encuentro continuo con el Señor, estar con el Señor. 
Y así, acostumbrados a estar con el Señor de la vida, 
nos preparamos al encuentro, a estar con el Señor en 
la eternidad. Y este encuentro definitivo vendrá al final 
del mundo. Pero el Señor viene cada día, para que, con 
su gracia, podamos cumplir el bien en nuestra vida y 
en la de los otros. Nuestro Dios es un Dios-que-viene 
—no os olvidéis esto: Dios es un Dios que viene, viene 
continuamente— : ¡Él no decepciona nuestra espera! El 
Señor no decepciona nunca. Nos hará esperar quizá, nos 
hará esperar algún momento en la oscuridad para hacer 
madurar nuestra esperanza, pero nunca decepciona. El 
Señor siempre viene, siempre está junto a nosotros. A 
veces no se deja ver, pero siempre viene. Ha venido en 
un preciso momento histórico y se ha hecho hombre 
para tomar sobre sí nuestros pecados —la festividad de 
Navidad conmemora esta primera venida de Jesús en 
el momento histórico—; vendrá al final de los tiempos 
como juez universal; y viene también una tercera vez, 
en una tercera modalidad: viene cada día a visitar a su 
pueblo, a visitar a cada hombre y mujer que lo acoge 
en la Palabra, en los Sacramentos, en los hermanos y en 
las hermanas. Jesús, nos dice la Biblia, está a la puerta 
y llama. Cada día. Está a la puerta de nuestro corazón. 
Llama. ¿Tú sabes escuchar al Señor que llama, que ha 
venido hoy para visitarte, que llama a tu corazón con 
una inquietud, con una idea, con una inspiración? Vino 
a Belén, vendrá al final del mundo, pero cada día viene 

a nosotros. Estad atentos, mirad qué sentís en el corazón 
cuando el Señor llama.
 Sabemos bien que la vida está hecha de altos y bajos, 
de luces y sombras. Cada uno de nosotros experimenta 
momentos de desilusión, de fracaso y de pérdida. 
Además, la situación que estamos viviendo, marcada por 
la pandemia, en muchos genera preocupaciones, miedo 
y malestar; se corre el riesgo de caer en el pesimismo, 
el riesgo de caer en ese cierre y en la apatía. ¿Cómo 
debemos reaccionar frente a todo esto? Nos lo sugiere 
el Salmo 32 de hoy: «Nuestra alma en Yahveh espera, 
él es nuestro socorro y nuestro escudo; en él se alegra 
nuestro corazón, y en su santo nombre confiamos». Es 
decir el alma en espera, una espera confiada del Señor 
hace encontrar consuelo y valentía en los momentos 
oscuros de la existencia. ¿Y de qué nace esta valentía 
y esta apuesta confiada? ¿De dónde nace? Nace de la 
esperanza. Y la esperanza no decepciona, esa virtud que 
nos lleva adelante mirando al encuentro con el Señor.
 El Adviento es una llamada incesante a la esperanza: 
nos recuerda que Dios está presente en la historia para 
conducirla a su fin último para conducirla a su plenitud, 
que es el Señor, el Señor Jesucristo. Dios está presente en 
la historia de la humanidad, es el «Dios con nosotros», 
Dios no está lejos, siempre está con nosotros, hasta el 
punto que muchas veces llama a las puertas de nuestro 
corazón. Dios camina a nuestro lado para sostenernos. 
El Señor no nos abandona; nos acompaña en nuestros 
eventos existenciales para ayudarnos a descubrir el 
sentido del camino, el significado del cotidiano, para 
infundirnos valentía en las pruebas y en el dolor. En 
medio de las tempestades de la vida, Dios siempre nos 
tiende la mano y nos libra de las amenazas. ¡Esto es 
bonito! En el libro del Deuteronomio hay un pasaje muy 
bonito, que el profeta dice al pueblo: “Pensad, ¿qué 
pueblo tiene a sus dioses cerca de sí como tú me tienes 
a mí cerca?”. Ninguno, solamente nosotros tenemos 
esta gracia de tener a Dios cerca de nosotros. Nosotros 
esperamos a Dios, esperamos que se manifieste, ¡pero 
también Él espera que nosotros nos manifestemos a Él!
 María Santísima, mujer de la espera, acompañe nuestros 
pasos en este nuevo año litúrgico que empezamos, y nos 
ayude a realizar la tarea de los discípulos de Jesús, 
indicada por el apóstol Pedro. ¿Y cuál es esta tarea? Dar 
razones de la esperanza que hay en nosotros.

Ángelus, Papa Francisco, 29 noviembre  2020
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Antífona de Entrada

 A ti, Señor, levanto mi alma; 
Dios mío, en ti confío, no quede 
yo defraudado, que no triunfen 
de mi mis enemigos; pues los 
que esperan en ti no quedan 
defraudados. 

No se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concede a tus fieles, Dios 
todopoderoso, el deseo de 
salir al encuentro de Cristo, 
que viene a nosotros, para 
que, mediante la práctica de 
las buenas obras, colocados 
un día a su derecha, 
merezcamos poseer el reino 
celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (63, 16-17. 19; 64, 2-7)

 Tú, Señor, eres nuestro padre 
y nuestro redentor; ése es tu 
nombre desde siempre. ¿Por 
qué, Señor, nos has permitido 
alejarnos de tus mandamientos 
y dejas endurecer nuestro 
corazón hasta el punto de no 
temerte? Vuélvete, por amor 
a tus siervos, a las tribus 
que son tu heredad. Ojalá 
rasgaras los cielos y bajaras, 
estremeciendo las montañas 
con tu presencia.
 Descendiste y los montes se 
estremecieron con tu presencia. 
Jamás se oyó decir, ni nadie 
vio jamás que otro Dios, fuera 
de ti, hiciera tales cosas en 
favor de los que esperan en 
él. Tú sales al encuentro del 
que practica alegremente la 

justicia y no pierde de vista tus 
mandamientos.
 Estabas airado porque 
nosotros pecábamos y te eramos 
siempre rebeldes. Todos éramos 
impuros y nuestra justicia era 
como trapo asqueroso; todos 
estábamos marchitos, como las 
hojas, y nuestras culpas nos 
arrebataban, como el viento.
 Nadie invocaba tu nombre 
nadie se levantaba para 
refugiarse en ti, porque nos 
ocultabas tu rostro y nos dejabas 
a merced de nuestras culpas.
 Sin embargo, Señor, tú eres 
nuestro padre; nosotros somos 
el barro y tú el alfarero; todos 
somos hechura de tus manos.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 79

Señor, muéstranos tu favor 
y sálvanos. 

 Escúchanos, pastor de Israel; 
tú que estás rodeado 
de querubines, 
manifiéstate, despierta tu poder 
y ven a salvarnos.

Señor, muéstranos tu favor 
y sálvanos. 

 Señor, Dios de los ejércitos, 
vuelve tus ojos, 
mira tu viña y visítala; 
protege la cepa 
plantada por tu mano, 
el renuevo 
que tú mismo cultivaste.

Señor, muéstranos tu favor 
y sálvanos. 

Domingo

Diciembre
3La Iglesia nos orienta hacia Cristo

Primer Domingo de Adviento
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Adviento es tiempo de espera y esperanza
 Que tu diestra defienda 
al que elegiste, 
al hombre que has fortalecido. 
Ya no nos alejaremos de ti; 
consérvanos la vida 
y alabaremos tu poder.

Señor, muéstranos tu favor 
y sálvanos. 

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (1, 3-9)

 Hermanos: Les deseamos la 
gracia y la paz de parte de Dios, 
nuestro Padre, y de Cristo Jesús, 
el Señor.
 Continuamente agradezco a 
mi Dios los dones divinos que 
les ha concedido a ustedes 
por medio de Cristo Jesús, ya 
que por él los ha enriquecido 
con abundancia en todo lo 
que se refiere a la palabra y 
al conocimiento; porque el 
testimonio que damos de Cristo 
ha sido confirmado en ustedes 
a tal grado, que no carecen de 

ningún don ustedes, los que 
esperan la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. El los 
hará permanecer irreprochables 
hasta el fin, hasta el día de su 
advenimiento. Dios es quien los 
ha llamado a la unión con su 
Hijo Jesucristo, y Dios es fiel.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Muéstranos, Señor, 
tu misericordia y danos 
tu salvación.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (13, 33-37)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Velen y estén 
preparados, porque no saben 
cuándo llegará el momento. Así 
como un hombre que se va de 

viaje, deja su casa y encomienda 
a cada quien lo que debe hacer 
y encarga al portero que esté 
velando, así también velen 
ustedes, pues no saben a qué 
hora va a regresar el dueño de 
la casa: si al anochecer, a la 
medianoche, al canto del gallo 
o a la madrugada. No vaya a 
suceder que llegue de repente 
y los halle durmiendo. Lo que 
les digo a ustedes, lo digo para 
todos: permanezcan alerta”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Mientras aguardamos la 
venida de Cristo al final de 
la historia, oremos a Dios 
nuestro Padre para que nos 
ayude a esperarlo en vela, y 
para que sepamos reconocerlo 
en sus continuas venidas a 
nuestras vidas. Digamos:

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que la Iglesia, en 
cada uno de sus miembros, 
practicando la justicia, invocando 
el nombre de Dios y andando los 
caminos del Evangelio reconozca 
a Dios como Padre y acoja a su 
Hijo, el Emmanuel, que viene a 
su encuentro en cada hombre 
necesitado. Oremos con 
confianza.

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

Domingo

Diciembre
3
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Debes encontrarte continuamente con Jesús
 Para que el Mesías esperado 
restaure la paz entre los pueblos, 
haga brillar su luz sobre los que 
viven en el error, y dé fortaleza a 
los que son perseguidos a causa 
de la justicia. Oremos con 
compasión.

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que todos los cristianos 
esperemos la llegada de 
Dios que viene a salvarnos, 
construyendo sin egoísmo ni 
superficialidad la civilización del 
amor. Oremos con alegría.

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que el testimonio de 
solidaridad de los cristianos 
con cuantos son víctimas de la 
droga, la prostitución y todo tipo 
de esclavitud, los haga descubrir 
con su cercanía, la voz de Jesús 
que los invita a vivir una vida 
nueva. Oremos con ilusión.

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que cuantos han muerto 
esperando la llegada del 
Maestro, disfruten con Él de 
su Buena Nueva eternamente. 
Oremos con esperanza.

Padre, danos a tu Hijo
 y escúchanos.

 Para que, celebrando nuestra 
fe, vivamos en constante acción 
de gracias a nuestro Dios que 
nos salva y que camina en 

medio de su pueblo. Oremos 
con amor y gratitud.

Padre, danos a tu Hijo 
y escúchanos.

 Celebrante:
 Padre infinitamente bueno, 
que conoces nuestros deseos 
de ver tu rostro y penetras 
nuestras mentes y corazones, 
danos lo que Tú sabes que nos 
conviene, y haz que tu paz y tu 
gracia nos mantengan firmes 
en la esperanza y solícitos 
en la caridad, mientras 
aguardamos la llegada 
definitiva de tu Reino. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, estos dones 
que te ofrecemos, tomados 
de los mismos bienes que nos 
has dado, y haz que lo que nos 
das en el tiempo presente para 
aumento de nuestra devoción, 
se convierta para nosotros en 
prenda de tu redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento I
Las dos venidas de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, 
realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos 
abrió el camino de la salvación 
eterna, para que cuando venga 
de nuevo, en la majestad de su 
gloria, revelando así la plenitud 
de su obra, podamos recibir los 
bienes prometidos que ahora, 
en vigilante espera, confiamos 
alcanzar.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, cantamos 
sin cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 

 El Señor nos mostrará su 
misericordia y nuestra tierra 
producirá su fruto. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que nos 
aprovechen los misterios 
en que hemos participado, 
mediante los cuales, mientras 
caminamos en medio de las 
cosas pasajeras, nos inclinas 
ya desde ahora a anhelar 
las realidades celestiales 
y a poner nuestro apoyo 
en las que han de durar 
para siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Diciembre
3
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El Señor te ayuda a poder cumplir con el bien
Lunes

Diciembre
4

Feria de Adviento: Lunes de la 1a. sem. o mem. lib. de San Juan Damasceno, presbítero y doctor de la Iglesia

Antífona de Entrada

 Escuchen, pueblos, la palabra 
del Señor y anúncienla en todos 
los rincones de la tierra: He aquí 
que vendrá nuestro Salvador, ya 
no tengan miedo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Ayúdanos, Señor 
Dios nuestro, a esperar 
ardorosamente la venida de 
tu Hijo Jesucristo, para que 
cuando llegue y llame, nos 
encuentre esperándolo en la 
oración y alegrándonos en 
su alabanza. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.  

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (2, 1-5)

 Visión de Isaías, hijo de Amós, 
acerca de Judá y Jerusalén: 
En días futuros, el monte 
de la casa del Señor será 
elevado en la cima de los 
montes, encumbrado 
sobre las montañas, 
y hacia él confluirán todas 
las naciones. 
 Acudirán pueblos numerosos, 
que dirán: “Vengan, subamos 
al monte del Señor, a la casa 
del Dios de Jacob, para que él 
nos instruya en sus caminos 
y podamos marchar por sus 
sendas. Porque de Sión saldrá 
la ley, de Jerusalén, la palabra 
del Señor”. 

 El será el árbitro de las 
naciones y el juez de pueblos 
numerosos. De las espadas 
forjarán arados y de las lanzas, 
podaderas; ya no alzará la 
espada pueblo contra pueblo, 
ya no se adiestrarán para 
la guerra. 
 ¡Casa de Jacob, en marcha! 
Caminemos a la luz del Señor. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 121 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor. 

 
 ¡Qué alegría sentí, 
cuando me dijeron: 
“Vayamos a la casa del Señor”! 
Y hoy estamos aquí, Jerusalén, 
jubilosos, 
delante de tus puertas. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor.

 A ti, Jerusalén, 
suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
según lo que a Israel 
se le ha ordenado, 
para alabar el nombre del Señor. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor.

 Digan de todo corazón: 
“Jerusalén, 
que haya paz 
entre aquellos que te aman, 
que haya paz 
dentro de tus murallas 
y que reine la paz en cada casa”. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor.

 Por el amor que tengo 
a mis hermanos, 
voy a decir: 
“La paz esté contigo”. 
Y por la casa del Señor, 
mi Dios, 
pediré para ti todos los bienes. 

Vayamos con alegría 
al encuentro del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Señor y Dios nuestro, ven a 
salvarnos; míranos con bondad 
y estaremos a salvo. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (8, 5-11) 

Gloria a ti, Señor.
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El Señor no decepciona nuestra esperanza
Lunes

Diciembre
4

 En aquel tiempo, al entrar 
Jesús en Cafarnaúm, se le 
acercó un oficial romano y le 
dijo: “Señor, tengo en mi casa 
un criado que está en cama, 
paralítico y sufre mucho”. El le 
contestó: “Voy a curarlo”. 
 Pero el oficial le replicó: 
“Señor, yo no soy digno de 
que entres en mi casa; con 
que digas una sola palabra, mi 
criado quedará sano. Porque yo 
también vivo bajo disciplina y 
tengo soldados a mis órdenes; 
cuando le digo a uno: ‘¡Ve!’, él 
va; al otro: ‘¡Ven!’, y viene; a mi 
criado: ‘¡Haz esto!’, y lo hace”. 
 Al oír aquellas palabras, se 
admiró Jesús y dijo a los que lo 
seguían: “Yo les aseguro que en 
ningún israelita he hallado una 
fe tan grande. Les aseguro que 
muchos vendrán de oriente y 
de occidente y se sentarán con 
Abraham, Isaac y Jacob en el 
Reino de los cielos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Recibe, Señor, estos dones 
que te ofrecemos, tomados 
de los mismos bienes que nos 
has dado, y haz que lo que nos 
das en el tiempo presente para 
aumento de nuestra devoción, 
se convierta para nosotros en 
prenda de tu redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento III
Cristo, Señor y juez de la historia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, es nuestro deber 
cantar en tu honor himnos 
de bendición y de alabanza, 
Padre todopoderoso, 

principio y fin de todo lo creado.
 Tú nos has ocultado el día y la 
hora en que Cristo, tu Hijo, Señor 
y juez de la historia, aparecerá 
sobre las nubes del cielo, 
revestido de poder y de gloria.
 En aquel día terrible y glorioso 
pasará la figura de este mundo 
y nacerán los cielos nuevos y la 
tierra nueva.
 El mismo Señor que entonces 
se nos mostrará lleno de gloria, 
viene ahora a nuestro encuentro 
en cada hombre y en cada 
acontecimiento, para que lo 
recibamos en la fe y por el amor 
demos testimonio de la espera 
dichosa de su Reino.
 Por eso, anhelando su venida 
gloriosa, unidos a los ángeles y 
a los santos, cantamos el himno 
de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Ven, Señor, a visitarnos con 
tu paz, para que nos alegremos 
delante de ti, de todo corazón. 

Oración después de la Comunión

 Oremos: 
 Te pedimos, Señor, que nos 
aprovechen los misterios 
en que hemos participado, 
mediante los cuales, mientras 
caminamos en medio de las 
cosas pasajeras, nos inclinas 
ya desde ahora a anhelar 
las realidades celestiales y 
a poner nuestro apoyo en 
las que han de durar para 
siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Jesús está a la puerta de nuestro corazón
Martes

Diciembre
5

Antífona de Entrada

 Vendrá el Señor, mi Dios, 
y con él todos sus santos; 
y brillará en aquel día 
una gran luz. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, muéstrate 
propicio a nuestras súplicas 
y concede, a quienes están en 
aflicción, el auxilio de tu amor, 
para que, consolados por la 
presencia de tu Hijo que ya 
viene, no nos manche algún 
contagio del antiguo pecado. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (11, 1-10)
 
 En aquel día brotará un 
renuevo del tronco de Jesé, 
un vástago florecerá de su raíz. 
Sobre él se posará el espíritu 
del Señor, espíritu de sabiduría 
e inteligencia, espíritu de 
consejo y fortaleza, espíritu 
de piedad y temor de Dios. 
 No juzgará por apariencias, 
ni sentenciará de oídas; 
defenderá con justicia al 
desamparado y con equidad 
dará sentencia al pobre; 
herirá al violento con el látigo 
de su boca, con el soplo de sus 
labios matará al impío. Será la 
justicia su ceñidor, la fidelidad 
apretará su cintura. 
 Habitará el lobo con el 
cordero, la pantera se echará 
con el cabrito, el novillo y el león 

pacerán juntos y un muchachito 
los apacentará. La vaca pastará 
con la osa y sus crías vivirán 
juntas. El león comerá paja 
con el buey. 
 El niño jugará sobre el agujero 
de la víbora; la creatura meterá 
la mano en el escondrijo de 
la serpiente. No harán daño 
ni estrago por todo mi monte 
santo, porque así como las 
aguas colman el mar, así está 
lleno el país de la ciencia 
del Señor. 
 Aquel día la raíz de Jesé se 
alzará como bandera de los 
pueblos, la buscarán todas las 
naciones y será gloriosa su 
morada. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

 Salmo Responsorial Salmo 71 

Ven, Señor, rey de paz 
y de justicia. 

 Comunica, Señor, al rey 
tu juicio y tu justicia, 
al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá 
en defensa de tus pobres 
y regirá a tu pueblo justamente. 

Ven, Señor, rey de paz 
y de justicia.

 Florecerá en sus días la justicia 
y reinará la paz, era tras era. 
De mar a mar 
se extenderá su reino 
y de un extremo al otro 
de la tierra. 

Ven, Señor, rey de paz 
y de justicia.

 Al débil librará del poderoso 
y ayudará 
al que se encuentra sin amparo; 
se apiadará 
del desvalido y pobre 
y salvará la vida al desdichado. 

Ven, Señor, rey de paz 
y de justicia.

 Que bendigan al Señor 
eternamente 
y tanto como el sol, 
viva su nombre. 
Que sea la bendición 
del mundo entero 
y lo aclamen dichoso 
las naciones. 

Ven, Señor, rey de paz 
y de justicia.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ya viene el Señor, nuestro Dios, 
con todo su poder para iluminar 
los ojos de sus hijos. 

Aleluya. 

Feria de Adviento: Martes de la 1a. semana
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¿Tú sabes escuchar la llamada de Jesús?
Martes

Diciembre
5

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (10, 21-24)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquella misma hora 
Jesús se llenó de júbilo en el 
Espíritu Santo y exclamó: 
“¡Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has escondido estas cosas a los 
sabios y a los entendidos, y las 
has revelado a la gente sencilla! 
¡Gracias, Padre, porque así te 
ha parecido bien! Todo me lo 
ha entregado mi Padre y nadie 
conoce quién es el Hijo, sino el 
Padre; ni quién es el Padre, sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo se 
lo quiera revelar”. 
 Volviéndose a sus discípulos, 
les dijo aparte: “Dichosos los 
ojos que ven lo que ustedes ven. 
Porque yo les digo que muchos 
profetas y reyes quisieron ver lo 
que ustedes ven y no lo vieron, 

y oír lo que ustedes oyen 
y no lo oyeron”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Que te sean agradables, 
Señor, nuestras humildes 
súplicas y ofrendas, y 
puesto que no tenemos 
merecimientos en qué 
apoyarnos, socórranos 
el poderoso auxilio de tu 
benevolencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento I
Las dos venidas de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, 
realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos 
abrió el camino de la salvación 
eterna, para que cuando venga 
de nuevo, en la majestad de su 
gloria, revelando así la plenitud 
de su obra, podamos recibir los 
bienes prometidos que ahora, 
en vigilante espera, confiamos 
alcanzar.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 El Señor, justo juez, dará la 
corona merecida, a todos los 
que esperan con amor su venida 
gloriosa. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Saciados por el alimento 
que nutre nuestro espíritu, 
te rogamos, Señor, que, por 
nuestra participación en estos 
misterios, nos enseñes a 
valorar sabiamente las cosas 
de la tierra y a poner nuestro 
corazón en las del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La vida está hecha de luces y sombras
Feria de Adviento: Miércoles de la 1a. semana o memoria libre de san Nicolás, obispo

Antífona de Entrada

 Ven, Señor, y no tardes; 
ilumina lo que esconden 
las tinieblas y manifiéstate 
a todas las naciones. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que con tu divino 
poder dispongas nuestros 
corazones, a fin de que, 
al venir tu Hijo Jesucristo, nos 
encuentre preparados para 
tomar parte en el banquete de 
la vida eterna y merezcamos 
recibir de él mismo el alimento 
celestial. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (25, 6-10)
 
 En aquel día, el Señor del 
universo preparará sobre este 
monte un festín con platillos 
suculentos para todos los 
pueblos; un banquete con 
vinos exquisitos y manjares 
sustanciosos. El arrancará en 
este monte el velo que cubre el 
rostro de todos los pueblos, el 
paño que oscurece a todas las 
naciones. Destruirá la muerte 
para siempre; el Señor Dios 
enjugará las lágrimas de todos 
los rostros y borrará de toda la 
tierra la afrenta de su pueblo. 
Así lo ha dicho el Señor. 
 En aquel día se dirá: 

“Aquí está nuestro Dios, de 
quien esperábamos que nos 
salvara; alegrémonos y gocemos 
con la salvación que nos trae, 
porque la mano del Señor 
reposará en este monte”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 22
 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida. 

 El Señor es mi pastor, 
nada me falta; 
en verdes praderas 
me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas 
me conduce 
para reparar mis fuerzas. 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida.

 Por ser un Dios fiel 
a sus promesas, 
me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine 
por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú 
estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado 
me dan seguridad. 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida.

 Tú mismo 
me preparas la mesa, 
a despecho 
de mis adversarios; 
me unges la cabeza 
con perfume 
y llenas mi copa 
hasta los bordes. 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida.

Miércoles

Diciembre
6
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preguntaron: “¿Dónde vamos 
a conseguir, en este lugar 
despoblado, panes suficientes 
para saciar a tal muchedumbre?” 
Jesús les preguntó: “¿Cuántos 
panes tienen?” Ellos contestaron: 
“Siete, y unos cuantos 
pescados”. 
 Después de ordenar a la gente 
que se sentara en el suelo, 
Jesús tomó los siete panes y 
los pescados, y habiendo dado 
gracias a Dios, los partió y los 
fue entregando a los discípulos, 
y los discípulos a la gente. 
Todos comieron hasta saciarse, 
y llenaron siete canastos con los 
pedazos que habían sobrado. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que este sacrificio, Señor, 
que te ofrecemos con 
devoción, nunca deje de 
realizarse, para que cumpla 
el designio que encierra 
tan santo misterio y obre 
eficazmente en nosotros 
tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento III
Cristo, Señor y juez de la historia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, es nuestro deber 

Espera confiadamente en el Señor
  Tu bondad y tu misericordia 
me acompañarán 
todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa del Señor 
por años sin término. 

Habitaré en la casa del Señor 
toda la vida.

 
Aclamación 

antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Ya viene el Señor para salvar 
a su pueblo. Dichosos los que 
estén preparados para salir 
a su encuentro. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (15, 29-37)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llegó Jesús 
a la orilla del mar de Galilea, 
subió al monte y se sentó. 
Acudió a él mucha gente, que 
llevaba consigo tullidos, ciegos, 
lisiados, sordomudos y muchos 
otros enfermos. Los tendieron 
a sus pies y él los curó. La 
gente se llenó de admiración, 
al ver que los lisiados estaban 
curados, que los ciegos veían, 
que los mudos hablaban y los 
tullidos caminaban; por lo que 
glorificaron al Dios de Israel. 
 Jesús llamó a sus discípulos 
y les dijo: “Me da lástima esta 
gente, porque llevan ya tres días 
conmigo y no tienen qué comer. 
No quiero despedirlos en ayunas, 
porque pueden desmayarse en 
el camino”. Los discípulos le 

cantar en tu honor himnos 
de bendición y de alabanza, 
Padre todopoderoso, principio 
y fin de todo lo creado.
 Tú nos has ocultado el día 
y la hora en que Cristo, tu Hijo, 
Señor y juez de la historia, 
aparecerá sobre las nubes 
del cielo, revestido de poder 
y de gloria.
 En aquel día terrible y glorioso 
pasará la figura de este mundo 
y nacerán los cielos nuevos 
y la tierra nueva.
 El mismo Señor que entonces 
se nos mostrará lleno de gloria, 
viene ahora a nuestro encuentro 
en cada hombre y en cada 
acontecimiento, para que lo 
recibamos en la fe y por el amor 
demos testimonio de la espera 
dichosa de su Reino.
 Por eso, anhelando su venida 
gloriosa, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 El Señor vendrá con gran 
poder e iluminará los ojos 
de sus siervos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Imploramos, Señor, tu 
misericordia, para que estos 
divinos auxilios nos preparen, 
purificados de nuestros 
pecados, para celebrar 
las fiestas venideras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Diciembre
6
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¿De dónde nace la confianza en el Señor?
Jueves

Diciembre
7

Memoria de san Ambrosio, obispo y doctor de la Iglesia

Antífona de Entrada

 En medio de la Iglesia abrió 
su boca, y el Señor lo llenó 
del espíritu de sabiduría e 
inteligencia, y lo revistió de gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, tú que hiciste 
del obispo san Ambrosio 
un insigne maestro de la 
fe católica y un admirable 
ejemplo de fortaleza 
apostólica, suscita en tu 
Iglesia pastores según tu 
corazón, que la guíen con 
firmeza y sabiduría.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (26, 1-6)
 
 Aquel día se cantará este 
canto en el país de Judá: 
“Tenemos una ciudad fuerte; ha 
puesto el Señor, para salvarla, 
murallas y baluartes. Abran las 
puertas para que entre el pueblo 

justo, el que se mantiene fiel, el 
de ánimo firme para conservar la 
paz, porque en ti confió. Confíen 
siempre en el Señor, porque el 
Señor es nuestra fortaleza para 
siempre; porque él doblegó a los 
que habitaban en la altura; 
a la ciudad excelsa la humilló, la 
humilló hasta el suelo, la arrojó 
hasta el polvo donde la pisan los 
pies, los pies de los humildes, 
los pasos de los pobres”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 117
 

Bendito el que viene 
en el nombre del Señor. 

 Te damos gracias, Señor, 
porque eres bueno, 
porque tu misericordia es eterna. 
Más vale refugiarse en el Señor, 
que poner en los hombres 
la confianza; 
más vale refugiarse en el Señor, 
que buscar con los fuertes 
una alianza. 

Bendito el que viene 
en el nombre del Señor.

 Abranme 
las puertas del templo, 
que quiero entrar 
a dar gracias a Dios. 
Esta es la puerta del Señor 
y por ella entrarán 
los que le viven fieles. 
Te doy gracias, Señor, 
pues me escuchaste 
y fuiste para mí la salvación. 

Bendito el que viene 
en el nombre del Señor.

 Libéranos, Señor, 
y danos tu victoria. 
Bendito el que viene 
en nombre del Señor. 
Que Dios desde su templo 
nos bendiga. 
Que el Señor, nuestro Dios, 
nos ilumine.

Bendito el que viene 
en el nombre del Señor.

 
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Busquen al Señor mientras 
lo pueden encontrar, 
invóquenlo mientras 
está cerca. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (7, 21. 24-27)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: 
“No todo el que me diga 
‘¡Señor, Señor!’, entrará 
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Nace de la esperanza
Jueves

Diciembre
7

en el Reino de los cielos, sino 
el que cumpla la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos. 
 El que escucha estas palabras 
mías y las pone en práctica, se 
parece a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre 
roca. Vino la lluvia, bajaron 
las crecientes, se desataron 
los vientos y dieron contra 
aquella casa; pero no se cayó, 
porque estaba construida 
sobre roca. 
 El que escucha estas 
palabras mías y no las pone 
en práctica, se parece a un 
hombre imprudente, que edificó 
su casa sobre arena. Vino la 
lluvia, bajaron las crecientes, 
se desataron los vientos, 
dieron contra aquella casa y la 
arrasaron completamente”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Al celebrar estos divinos 
misterios, te suplicamos, 
Señor, que el Espíritu Santo 
derrame sobre nosotros la 
luz de la fe que iluminó a san 
Ambrosio para propagar tu 
gloria sin descanso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I
La gloria de los santos 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar 
de sus bienes, para que, 
alentados por testigos tan 
insignes, lleguemos victoriosos 
al fin de la carrera y alcancemos 
con ellos la corona inmortal de la 
gloria. Por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con la multitud 

de los santos, te cantamos un 
himno de alabanza, diciendo sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión
 
 El que día y noche medita la 
ley del Señor, al debido tiempo 
dará su fruto. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Fortalecidos por la eficacia 
de este sacramento, te 
pedimos, Señor, aprovechar de 
tal manera las enseñanzas de 
san Ambrosio, que avanzando 
con firmeza por tus sendas, 
nos dispongamos a disfrutar la 
suavidad del banquete eterno. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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También María fue salvada por Cristo
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 La fiesta litúrgica de hoy celebra una de las 
maravillas de la historia de la salvación: la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María. También ella fue 
salvada por Cristo, pero de una forma extraordinaria, 
porque Dios quiso que desde el instante de la 
concepción la madre de su Hijo no fuera tocada por 
la miseria del pecado. Y por tanto María, durante toda 
su vida terrena, estuvo libre de cualquier mancha de 
pecado, ha sido la «llena de gracia», como la llamó el 
ángel, y disfrutó de una singular acción del Espíritu 
Santo, para poder mantenerse siempre en relación 
perfecta con su hijo Jesús; es más, era la discípula 
de Jesús: la Madre y la discípula. Pero el pecado no 
estaba en Ella.
 En el magnífico himno que abre la Carta a los 
Efesios, San Pablo nos hace comprender que cada 
ser humano es creado por Dios para esa plenitud 
de santidad, para esa belleza de la que la Virgen 
fue revestida desde el principio. La meta a la cual 
estamos llamados es también para nosotros don de 
Dios, el cual —dice el apóstol— nos ha «elegido en 
Él antes de la fundación del mundo, 
para ser santos e inmaculados»; 
eligiéndonos de antemano, en Cristo, 
para estar un día totalmente libres del 
pecado. Y esta es la gracia, es gratis, 
es un don de Dios.
 Y lo que para María fue al inicio, 
para nosotros será al final, después 
de haber atravesado el “baño” 
purificador de la gracia de Dios. Lo 
que nos abre la puerta del paraíso es la 
gracia de Dios, recibida por nosotros 
con fidelidad. Todos los santos y las 
santas han recorrido este camino. 
También los más inocentes estaban 
marcados por el pecado original y 
lucharon con todas las fuerzas contra 
sus consecuencias. Ellos han pasado 
a través de la «puerta estrecha» que 
conduce a la vida. ¿Y vosotros sabéis 
quién es el primero de quien tenemos 

la certeza de que haya entrado en el paraíso, lo 
sabéis? Un “poco bueno”: uno de los dos que fueron 
crucificados con Jesús. Se dirigió a Él diciendo: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando vayas a tu Reino». Y 
Él respondió: «hoy estarás conmigo en el Paraíso». 
Hermanos y hermanas, la gracia de Dios es ofrecida a 
todos; y muchos que sobre esta tierra son últimos, en 
el cielo serán los primeros.
 Pero atención. No vale hacerse los astutos: 
posponer continuamente un serio examen de la 
propia vida, aprovechando la paciencia del Señor 
—Él es paciente, Él nos espera, Él está siempre 
para darnos la gracia—. Nosotros podemos engañar 
a los hombres, pero a Dios no, Él conoce nuestro 
corazón mejor que nosotros mismos. ¡Aprovechemos 
el momento presente! Este sí es el sentido cristiano 
de aprovechar el día: no disfrutar la vida en el 
momento fugaz, no, este es el sentido mundano. Sino 
acoger el hoy para decir “no” al mal y “sí” a Dios; 
abrirse a su Gracia, dejar finalmente de plegarse 
sobre uno mismo arrastrándose en la hipocresía. 
Mirar a la cara la propia realidad, así como somos; 
reconocer que no hemos amado a Dios y no hemos 

amado al prójimo como deberíamos, 
y confesarlo. Esto es empezar un 
camino de conversión pidiendo en 
primer lugar perdón a Dios en el 
Sacramento de la Reconciliación, 
y después reparar el mal hecho a 
los otros. Pero siempre abiertos a 
la gracia. El Señor llama a nuestra 
puerta, llama a nuestro corazón para 
entrar con nosotros en amistad, en 
comunión, para darnos la salvación.
 Y este es para nosotros el 
camino para convertirnos en 
“santos e inmaculados”. La belleza 
incontaminada de nuestra Madre es 
inimitable, pero al mismo tiempo 
nos atrae. Encomendémonos a ella, y 
digamos una vez para siempre “no” 
al pecado y “sí” a la Gracia.

Ángelus, Papa Francisco, 8 diciembre 2020
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La gracia de Dios es ofrecida a todos
Viernes

Diciembre
8

Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Santa María Virgen

Antífona de Entrada
 
 Me alegro en el Señor con toda 
el alma y me lleno de júbilo en 
mi Dios, porque me revistió con 
vestiduras de salvación y me 
cubrió con un manto de justicia, 
como la novia que se adorna 
con sus joyas. 

Se dice Gloria.
 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios nuestro, que por la 
Inmaculada Concepción de 
la Virgen María preparaste 
una digna morada para tu 
Hijo y, en previsión de la 
muerte redentora de Cristo, la 
preservaste de toda mancha 
de pecado, concédenos que, 
por su intercesión, nosotros 
también, purificados de todas 
nuestras culpas, lleguemos 
hasta ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(3, 9-15. 20)
 
 Después de que el hombre 
y la mujer comieron del fruto 
del árbol prohibido, el Señor 
Dios llamó al hombre y le 
preguntó: “¿Dónde estás?” 
Este le respondió: “Oí tus 
pasos en el jardín; y tuve 
miedo, porque estoy desnudo, 
y me escondí”. Entonces le dijo 
Dios: “¿Y quien te ha dicho 
que estabas desnudo? ¿Has 
comido acaso del árbol del que 

te prohibí comer?” Respondió 
Adán: “La mujer que me diste 
por compañera me ofreció del 
fruto del árbol y comí”. El Señor 
Dios dijo a la mujer: “¿Por qué 
has hecho esto?” Repuso 
la mujer: “La serpiente me 
engañó y comí”.
 Entonces dijo el Señor Dios a 
la serpiente: “Porque has hecho 
esto, serás maldita entre todos 
los animales y entre todas las 
bestias salvajes. Te arrastrarás 
sobre tu vientre y comerás polvo 
todos los días de tu vida. 
Pondré enemistad entre ti 
y la mujer, entre tu descendencia 
y la suya; y su descendencia 
te aplastará la cabeza, 
mientras tú tratarás de morder 
su talón”.
 El hombre le puso a su mujer 
el nombre de “Eva”, porque 
ella fue la madre de todos los 
vivientes. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97
 

Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas.
 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas.

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria 
y ha revelado a las naciones 
su justicia. 
Una vez más ha demostrado 
Dios 
su amor y su lealtad hacia Israel. 

Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas. 

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas. 

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los efesios 
(1, 3-6. 11-12)

 
 Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que 
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El ser humano es creado por Dios
nos ha bendecido en él con 
toda clase de bienes espirituales 
y celestiales. El nos eligió en 
Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuéramos santos e 
irreprochables a sus ojos, 
por el amor, y determinó, porque 
así lo quiso, que, por medio 
de Jesucristo, fuéramos 
sus hijos, para que alabemos y 
glorifiquemos la gracia con que 
nos ha favorecido por medio de 
su Hijo amado. 
 Con Cristo somos herederos 
también nosotros. Para esto 
estábamos destinados, por 
decisión del que lo hace todo 
según su voluntad: para que 
fuéramos una alabanza continua 
de su gloria, nosotros, los que ya 
antes esperábamos en Cristo. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dios te salve, María, llena de 
gracia, el Señor está contigo, 
bendita tú entre las mujeres. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 26-38)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un varón 
de la estirpe de David, llamado 
José. La virgen se llamaba María.
 Entró el ángel a donde ella 

estaba y le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está 
contigo”. Al oír estas palabras, 
ella se preocupó mucho y se 
preguntaba qué querría decir 
semejante saludo. 
 El ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado gracia 
ante Dios. Vas a concebir y a 
dar a luz un hijo y le pondrás por 
nombre Jesús. El será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo; 
el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, y él reinará 
sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reinado no tendrá fin”. 
 María le dijo entonces al ángel: 
“¿Cómo podrá ser esto, puesto 
que yo permanezco virgen?” 
El ángel le contestó: “El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra. Por eso, el 
Santo, que va a nacer de ti, será 
llamado Hijo de Dios. Ahí tienes 
a tu parienta Isabel, que a pesar 
de su vejez, ha concebido 
un hijo y ya va en el sexto 
mes la que llamaban estéril, 

porque no hay nada imposible 
para Dios”. María contestó: 
“Yo soy la esclava del Señor, 
cúmplase en mí lo que me 
has dicho”. Y el ángel se retiró 
de su presencia. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos, a Dios, por 
intercesión de María, la Virgen 
Inmaculada y pidámosle que 
escuche nuestras oraciones 
en favor de todo el mundo. 

Por María, escúchanos.
 

 Por la Iglesia del tercer 
milenio cristiano: para que viva 
la fe con autenticidad y la 
transmita con fidelidad e ilusión. 
Oremos.

Por María, escúchanos. 

Viernes

Diciembre
8
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El Señor nos ha elegido para ser santos
 Por el Papa y nuestro Obispo: 
para que María Inmaculada les 
anime, conforte y sostenga en su 
ministerio. Oremos. 

Por María, escúchanos.

 Por nuestros gobernantes: 
que con sentido de justicia 
sirvan al pueblo que les 
confió una misión de servicio 
y promoción de la sociedad. 
Oremos.

Por María, escúchanos. 
 
 Por los jóvenes: para que 
María les enseñe a amar la 
pureza, la belleza y la sencillez. 
Oremos. 

Por María, escúchanos.

 Por las madres de familia: 
para que, mirando a la Madre 
de Jesús, se animen a servir al 
Señor en sus hogares. Oremos.

Por María, escúchanos. 

 Por nosotros: para que María, 
la Virgen Inmaculada, nos 
enseñe a hacer lo que Jesús 
nos pide. Oremos.

Por María, escúchanos. 

 Celebrante: 
 Mira a la Madre de tu Hijo, 
inclina tu oído a nuestras 
oraciones y bendícenos con tu 
gracia para que vivamos como 
Ella en continua fidelidad a tu 
plan de salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas
 
 Recibe favorablemente, 
Señor, la ofrenda que te 
presentamos en la solemnidad 
de la Inmaculada Concepción 
de la santísima Virgen María, 
y concédenos que, así como 
profesamos que tu gracia la 
preservó de toda mancha de 
pecado, así también nosotros, 
por su intercesión, quedemos 
libres de toda culpa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de María y la Iglesia. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque preservaste a la 
santísima Virgen María de toda 
mancha de pecado original, para 
preparar en ella, enriquecida 
con la plenitud de tu gracia, 
una digna Madre para tu Hijo 
y significar el nacimiento de su 
Esposa, la Iglesia, toda hermosa 
y sin mancha ni arruga.
 Pues purísima debía ser la 
Virgen que diera a luz a tu Hijo, 
el Cordero inocente que quita el 
pecado del mundo, y así a ella 
misma, para bien de todos, 
la preparabas como abogada 
para tu pueblo, modelo de gracia 
y de santidad.
 Por eso, unidos a los coros 
angélicos, te alabamos, 
proclamando con alegría: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Grandes cosas se cantan 
de ti, María, porque de ti 
ha nacido el sol de justicia, 
Cristo nuestro Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que el sacramento que 
acabamos de recibir, Señor 
Dios nuestro, repare en 
nosotros las consecuencias 
de aquella culpa de la cual 
preservaste singularmente a la 
Virgen María en su Inmaculada 
Concepción. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Diciembre
8
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Adviento llama incesantemente a la esperanza
Feria de Adviento: Sábado de la 1a. semana o memoria libre de san Juan Diego

Sábado

Diciembre
9

Antífona de Entrada

 Tú que habitas en lo alto, 
Señor, muéstranos tu rostro y 
nos salvaremos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que, para liberar 
al género humano de la 
antigua condición de pecado, 
enviaste a este mundo a tu 
Unigénito, favorece con la 
gracia de tu celestial amor 
a quienes fervorosamente 
lo esperamos, para que 
alcancemos el premio de la 
verdadera libertad.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (30, 19-21. 23-26)
 
 Esto dice el Señor Dios de 
Israel: “Pueblo de Sión, que 
habitas en Jerusalén, ya no 
volverás a llorar. 
El Señor misericordioso, al oír 
tus gemidos, se apiadará de 
ti y te responderá, apenas te 
oiga. Aunque te dé el pan de 
las adversidades y el agua de la 
congoja, ya no se esconderá el 
que te instruye; tus ojos lo verán. 
Con tus oídos oirás detrás de ti 
una voz que te dirá: ‘Este es el 
camino. Síguelo sin desviarte, 
ni a la derecha, ni a la izquierda’. 
 El Señor mandará su lluvia 
para la semilla que siembres y el 
pan que producirá la tierra será 
abundante y sustancioso. Aquel 
día, tus ganados pastarán en 

dilatadas praderas. Los bueyes 
y los burros que trabajan el 
campo, comerán forraje sabroso, 
aventado con pala y bieldo. 
 En todo monte elevado y 
toda colina alta, habrá arroyos 
y corrientes de agua el día de 
la gran matanza, cuando se 
derrumben las torres. El día en 
que el Señor vende las heridas 
de su pueblo y le sane las llagas 
de sus golpes, la luz de la luna 
será como la luz del sol; será 
siete veces mayor, como si 
fueran siete días en uno”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 146 

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 Alabemos al Señor, 
nuestro Dios, 
porque es hermoso 
y justo el alabarlo. 
El Señor 
ha reconstruido a Jerusalén 
y a los dispersos de Israel 
los ha reunido. 

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 El Señor sana 
los corazones quebrantados 
y venda las heridas, 
tiende su mano a los humildes 
y humilla hasta el polvo 
a los malvados. 

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 El puede contar 
el número de estrellas 
y llama a cada una 
por su nombre. 
Grande es nuestro Dios, 
todo lo puede; 
su sabiduría no tiene límites. 

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

Aclamación 
antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El Señor es nuestro juez, 
nuestro legislador y nuestro 
rey; él vendrá a salvarnos. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 
(9, 35—10, 1. 6-8)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
recorría todas las ciudades 
y los pueblos, enseñando en 
las sinagogas, predicando el 
Evangelio del Reino y curando 
toda enfermedad y dolencia. 
Al ver a las multitudes, 
se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y 
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Sábado

Diciembre
9Dios está presente en la historia

desamparadas, como ovejas 
sin pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: “La cosecha es 
mucha y los trabajadores, 
pocos. Rueguen, por tanto, 
al dueño de la mies que envíe 
trabajadores a sus campos”. 
 Después, llamando a sus 
doce discípulos, les dio poder 
para expulsar a los espíritus 
impuros y curar toda clase 
de enfermedades y dolencias. 
Les dijo: “Vayan en busca de 
las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. Vayan y proclamen 
por el camino que ya se acerca 
el Reino de los cielos. Curen a 
los leprosos y demás enfermos; 
resuciten a los muertos y 
echen fuera a los demonios. 
Gratuitamente han recibido 
este poder; ejérzanlo, pues, 
gratuitamente”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que este sacrificio, Señor, 
que te ofrecemos con 
devoción, nunca deje de 
realizarse, para que cumpla 
el designio que encierra 
tan santo misterio y obre 
eficazmente en nosotros 
tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento I
Las dos venidas de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, 
realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos 
abrió el camino de la salvación 
eterna, para que cuando venga 
de nuevo, en la majestad de su 
gloria, revelando así la plenitud 
de su obra, podamos recibir los 
bienes prometidos que ahora, 
en vigilante espera, confiamos 
alcanzar.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 

coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Pronto vendré y traeré 
conmigo la recompensa, 
dice el Señor, y daré a cada uno 
según sus obras. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Imploramos, Señor, tu 
misericordia, para que estos 
divinos auxilios nos preparen, 
purificados de nuestros 
pecados, para celebrar las 
fiestas venideras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Recuerda: 
Nadie puede convertirse con sus propias fuerzas

Ángelus, Papa Francisco, 6 diciembre 2020

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 El Evangelio de este domingo presenta la figura 
y la obra de Juan el Bautista, que señaló a sus 
contemporáneos un itinerario de fe similar al que el 
Adviento nos propone a nosotros, que nos preparamos 
para recibir al Señor en Navidad. Este itinerario de 
fe es un itinerario de conversión. ¿Qué significa la 
palabra “conversión”? En la Biblia quiere decir, ante 
todo, cambiar de dirección y orientación; y, por tanto, 
cambiar nuestra manera de pensar. En la vida moral y 
espiritual, convertirse significa pasar del mal al bien, 
del pecado al amor de Dios. Esto es lo que enseñaba el 
Bautista, que en el desierto de Judea proclamaba «un 
bautismo de conversión para perdón de los pecados». 
Recibir el bautismo era un signo externo y visible de 
la conversión de quienes escuchaban su predicación 
y decidían hacer penitencia. Ese bautismo tenía lugar 
con la inmersión en el Jordán, en el agua, pero 
resultaba inútil, era solamente un signo y resultaba 
inútil sin la voluntad de arrepentirse y cambiar de 
vida.
 La conversión implica el dolor de los pecados 
cometidos, el deseo de liberarse de ellos, el propósito 
de excluirlos para siempre de la propia vida. Para 
excluir el pecado, hay que rechazar también todo lo 
que está relacionado con él, las cosas que están ligadas 
al pecado y, esto es, hay que rechazar la mentalidad 
mundana, el apego excesivo a las comodidades, el 
apego excesivo al placer, al bienestar, a las riquezas. 
El ejemplo de este desapego nos lo ofrece una vez más 
el Evangelio de hoy en la figura de Juan el Bautista: un 
hombre austero, que renuncia a lo superfluo y busca lo 
esencial. Este es el primer aspecto de la conversión: 
desapego del pecado y de la mundanidad. Comenzar 
un camino de desapego hacia estas cosas.
 El otro aspecto de la conversión es el fin del 
camino, es decir,  la búsqueda de Dios y de su reino. 
Desapego de las cosas mundanas y búsqueda de Dios 
y de su reino. El abandono de las comodidades y la 
mentalidad mundana no es un fin en sí mismo, no es 
una ascesis solo para hacer penitencia; el cristiano no 
hace “el faquir”. Es otra cosa. El desapego no es un fin 

en sí mismo, sino que tiene como objetivo lograr algo 
más grande, es decir, el reino de Dios, la comunión 
con Dios, la amistad con Dios. Pero esto no es fácil, 
porque son muchas las ataduras que nos mantienen 
cerca del pecado, y no es fácil… La tentación siempre 
te tira hacia abajo, te abate, y así las ataduras que nos 
mantienen cercanos al pecado: inconstancia, desánimo, 
malicia, mal ambiente y malos ejemplos. A veces el 
impulso que sentimos hacia el Señor es demasiado 
débil y parece casi como si Dios callara; nos parecen 
lejanas e irreales sus promesas de consolación, como 
la imagen del pastor diligente y solícito, que resuena 
hoy en la lectura de Isaías. Y entonces sentimos la 
tentación de decir que es imposible convertirse de 
verdad. ¿Cuántas veces hemos sentido este desánimo? 
“¡No, no puedo hacerlo! Lo empiezo un poco y luego 
vuelvo atrás”. Y esto es malo. Pero es posible, es 
posible. Cuando tengas esa idea de desanimarte, no te 
quedes ahí, porque son arenas movedizas: son arenas 
movedizas: las arenas movedizas de una existencia 
mediocre. La mediocridad es esto. ¿Qué se puede 
hacer en estos casos, cuando quisieras seguir pero 
sientes que no puedes? En primer lugar, recordar que 
la conversión es una gracia: nadie puede convertirse 
con sus propias fuerzas. Es una gracia que te da el 
Señor, y que, por tanto, hay que pedir a Dios con 
fuerza, pedirle a Dios que nos convierta Él, que 
verdaderamente podamos convertirnos, en la medida 
en que nos abrimos a la belleza, la bondad, la ternura 
de Dios. Pensad en la ternura de Dios. Dios no es un 
padre terrible, un padre malo, no. Es tierno, nos ama 
tanto, como el Buen Pastor, que busca la última de su 
rebaño. Es amor, y la conversión es esto: una gracia 
de Dios. Tú empieza a caminar, porque es Él quien te 
mueve a caminar, y verás cómo llega. Reza, camina y 
siempre darás un paso adelante.
 Que María Santísima, a quien pasado mañana 
celebraremos como la Inmaculada Concepción, nos 
ayude a desprendernos cada vez más del pecado y de 
la mundanidad, para abrirnos a Dios, a su palabra, a su 
amor que regenera y salva.
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El itinerario de Adviento es de conversión
Domingo

Diciembre
10

Antífona de Entrada

 Pueblo de Sión, mira que el 
Señor va a venir para salvar a 
todas las naciones y dejará oír la 
majestad de su voz para alegría 
de tu corazón.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, haz que 
ninguna ocupación terrena 
sirva de obstáculo a quienes 
van presurosos al encuentro 
de tu Hijo, antes bien, que el 
aprendizaje de la sabiduría 
celestial, nos lleve a gozar de 
su presencia. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (40, 1-5. 9-11)

 “Consuelen, consuelen a 
mi pueblo, dice nuestro Dios. 
Hablen al corazón de Jerusalén 
y díganle a gritos que ya terminó 
el tiempo de su servidumbre 
y que ya ha satisfecho por 
sus iniquidades, porque ya ha 
recibido de manos del Señor 
castigo doble por todos sus 
pecados”.
 Una voz clama: “Preparen el 
camino del Señor en el desierto, 
construyan en el páramo una 
calzada para nuestro Dios. Que 
todo valle se eleve, que todo 
monte y colina se rebajen; 
que lo torcido se enderece y lo 
escabroso se allane. Entonces 
se revelará la gloria del Señor 
y todos los hombres la verán”. 
Así ha hablado la boca del 
Señor.

 Sube a lo alto del monte, 
mensajero de buenas nuevas 
para Sión; alza con fuerza la 
voz, tú que anuncias noticias 
alegres a Jerusalén. Alza la 
voz y no temas; anuncia a los 
ciudadanos de Judá: “Aquí está 
su Dios. Aquí llega el Señor, 
lleno de poder, el que con su 
brazo lo domina todo. El premio 
de su victoria lo acompaña 
y sus trofeos lo anteceden. 
Como pastor apacentará su 
rebaño; llevará en sus brazos a 
los corderitos recién nacidos y 
atenderá solícito a sus madres”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 84

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia y danos 

al Salvador.

 Escucharé las palabras 
del Señor, 
palabras de paz 
para su pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor 
habitará en la tierra.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia y danos 

al Salvador.

 La misericordia y la verdad 
se encontraron, 
la justicia y la paz se besaron, 
la fidelidad brotó en la tierra 
y la justicia vino del cielo.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia y danos 

al Salvador.

Segundo Domingo de Adviento
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¿Qué quiere decir conversión?
 Cuando el Señor nos muestre 
su bondad, 
nuestra tierra producirá su fruto. 
La justicia le abrirá 
camino al Señor 
e irá siguiendo sus pisadas.

Muéstranos, Señor, 
tu misericordia y danos 

al Salvador.

Segunda Lectura
Lectura de la segunda carta 
del apóstol san Pedro (3, 8-14)

 Queridos hermanos: No olviden 
que para el Señor, un día es 
como mil años y mil años, como 
un día. No es que el Señor se 
tarde, como algunos suponen, 
en cumplir su promesa, sino 
que les tiene a ustedes mucha 
paciencia, pues no quiere que 
nadie perezca, sino que todos se 
arrepientan.
 El día del Señor llegará 
como los ladrones. Entonces 
los cielos desaparecerán con 
gran estrépito, los elementos 
serán destruidos por el fuego 
y perecerá la tierra con todo lo 
que hay en ella.
 Puesto que todo va a ser 
destruido, piensen con cuánta 
santidad y entrega deben 
vivir ustedes esperando y 
apresurando el advenimiento 
del día del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos, 
consumidos por el fuego, y se 
derretirán los elementos.
 Pero nosotros confiamos en la 
promesa del Señor y esperamos 
un cielo nuevo y una tierra 
nueva, en que habite la justicia. 
Por tanto, queridos hermanos, 
apoyados en esta esperanza, 

pongan todo su empeño en que 
el Señor los halle en paz con él, 
sin mancha ni reproche.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Preparen el camino del Señor, 
hagan rectos sus senderos, 
y todos los hombres verán al 
Salvador.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 1-8)

Gloria a ti, Señor.

 Este es el principio del 
Evangelio de Jesucristo, Hijo 
de Dios. En el libro del profeta 
Isaías está escrito:
 He aquí que yo envío a mi 
mensajero delante de ti, a 
preparar tu camino. Voz del que 
clama en el desierto: “Preparen 
el camino del Señor, enderecen 
sus senderos”.
 En cumplimiento de esto, 
apareció en el desierto Juan el 
Bautista predicando un bautismo 
de arrepentimiento, para el 
perdón de los pecados. A él 
acudían de toda la comarca 
de Judea y muchos habitantes 
de Jerusalén; reconocían sus 
pecados y él los bautizaba en el 
Jordán.
 Juan usaba un vestido de 
pelo de camello, ceñido con 
un cinturón de cuero y se 
alimentaba de saltamontes y 
miel silvestre. Proclamaba: 
“Ya viene detrás de mí uno 

que es más poderoso que yo, 
uno ante quien no merezco 
ni siquiera inclinarme para 
desatarle la correa de sus 
sandalias. Yo los he bautizado 
a ustedes con agua, pero él los 
bautizará con el Espíritu Santo”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 La liberación es ya cercana 
y Dios viene a consolar a su 
pueblo y a borrar su pecado, 
por eso, con alegría serena 
y confianza filial presentemos 
al Padre las necesidades, 
angustias y esperanzas 
de los hombres y digamos:

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Por la Iglesia: para que no 
deje de anunciar con audacia el 
Reino de los Cielos que nos trae 
Jesús, el Salvador del mundo. 
Oremos al Dios que nos salva.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Por los que gobiernan las
naciones de la tierra: para
que, como Juan, modelo
del auténtico servicio, ejerzan
sus responsabilidades
custodiando el bien común
y la dignidad de la persona. 
Oremos al Dios de la paz.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

Domingo

Diciembre
10
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Convertirse significa pasar del mal al bien
 Por los que con su vida 
y predicación alzan 
proféticamente su voz para 
anunciar la llegada de la 
salvación y denunciar cuantos 
escándalos, atropellos y 
corrupciones imperan a 
su alrededor: para que 
experimenten la fortaleza del 
Espíritu y sean valientes a 
pesar de las incomprensiones, 
persecuciones e injusticias. 
Oremos al Dios del amor.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Por los que sufren a causa 
de la enfermedad, la pérdida 
de sus seres queridos, 
el hambre, la guerra o la 
marginación: para que 
descubran en el anuncio 
de la Palabra al Dios que los 
salva, y en Él encuentren un 
motivo para seguir esperando. 
Oremos al Dios de la vida.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Por los que son llamados 
a allanar en los corazones el 
camino del Salvador: para que 
con generosidad le sigan y 
gasten su vida con el solo fin 
de que Cristo sea anunciado, 
conocido y amado. 
Oremos a Dios que nos llama.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Por los que celebrando este 
banquete eucarístico nos 
disponemos a recibir al Señor: 
para que lo hagamos con fe y 

alegría, sirviendo y buscando 
siempre el bien de los que nos 
rodean. Oremos al Señor, 
nuestro hermano.

Muéstranos tu misericordia 
y escúchanos.

 Celebrante:
 Oh Dios, que no tardarás 
en venir, escucha las plegarias 
de tu Iglesia reunida en 
oración, convierte nuestros 
corazones a Ti, y haz que 
preparemos el camino 
de tu Enviado con esperanza 
y expectación.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amen.

Oración sobre las Ofrendas

 Que te sean agradables, 
Señor, nuestras humildes 
súplicas y ofrendas, 
y puesto que no tenemos 
merecimientos en qué 
apoyarnos, socórranos 
el poderoso auxilio de tu 
benevolencia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Adviento III
Cristo, Señor y juez de la historia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, es nuestro deber 
cantar en tu honor himnos 
de bendición y de alabanza, 

Padre todopoderoso, principio 
y fin de todo lo creado.
 Tú nos has ocultado el día y 
la hora en que Cristo, tu Hijo, 
Señor y juez de la historia, 
aparecerá sobre las nubes 
del cielo, revestido de poder 
y de gloria.
 En aquel día terrible y glorioso 
pasará la figura de este mundo 
y nacerán los cielos nuevos 
y la tierra nueva.
 El mismo Señor que entonces 
se nos mostrará lleno de gloria, 
viene ahora a nuestro encuentro 
en cada hombre y en cada 
acontecimiento, para que lo 
recibamos en la fe y por el amor 
demos testimonio de la espera 
dichosa de su Reino.
 Por eso, anhelando su venida 
gloriosa, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Levántate, Jerusalén, sube 
a lo alto, para que contemples 
la alegría que te viene de Dios.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados por el alimento 
que nutre nuestro espíritu, 
te rogamos, Señor, que, 
por nuestra participación 
en estos misterios, 
nos enseñes a valorar 
sabiamente las cosas 
de la tierra y a poner nuestro 
corazón en las del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Diciembre
10



2023 - Id y Enseñad - 34

Escuchen y anuncien la Palabra del Señor
Lunes

Diciembre
11

Feria de Adviento: Lunes de la 2a. semana o memoria libre de San Dámaso I, Papa

se acercarán las fieras. Por 
ella caminarán los redimidos. 
Volverán a casa los rescatados 
por el Señor, vendrán a Sión con 
cánticos de júbilo, coronados 
de perpetua alegría; serán 
su escolta el gozo y la dicha, 
porque la pena y la aflicción 
habrán terminado”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 84 

Nuestro Dios viene 
a salvarnos. 

 Escucharé las palabras 
del Señor, 
palabras de paz 
para su pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 
y la gloria del Señor 
habitará en la tierra. 

Nuestro Dios viene 
a salvarnos.  

 La misericordia y la verdad 
se encontraron, 
la justicia y la paz se besaron, 
la fidelidad brotó en la tierra 
y la justicia vino del cielo. 

Nuestro Dios viene 
a salvarnos.  

 Cuando el Señor 
nos muestre su bondad, 
nuestra tierra producirá su fruto. 
La justicia le abrirá 
camino al Señor 
e irá siguiendo sus pisadas. 

Nuestro Dios viene 
a salvarnos. 

que florezca como un campo 
de lirios, que se alegre y dé 
gritos de júbilo, porque le 
será dada la gloria del Líbano, 
el esplendor del Carmelo 
y del Sarón. 
 Ellos verán la gloria del Señor, 
el esplendor de nuestro Dios. 
Fortalezcan las manos cansadas, 
afiancen las rodillas vacilantes. 
Digan a los de corazón apocado: 
‘¡Ánimo! No teman. He aquí que 
su Dios, vengador y justiciero, 
viene ya para salvarlos’. 
 Se iluminarán entonces los 
ojos de los ciegos y los oídos 
de los sordos se abrirán. Saltará 
como un venado el cojo y la 
lengua del mudo cantará. 
 Brotarán aguas en el desierto y 
correrán torrentes en la estepa. 
El páramo se convertirá en 
estanque y la tierra sedienta, en 
manantial. En la guarida donde 
moran los chacales, verdearán la 
caña y el papiro. 
 Habrá allí una calzada ancha, 
que se llamará ‘Camino Santo’; 
los impuros no la transitarán, 
ni los necios vagarán por ella. 
 No habrá por ahí leones ni 

Antífona de Entrada

 Escuchen, pueblos, la palabra 
del Señor y anúncienla en todos 
los rincones de la tierra: He aquí 
que vendrá nuestro Salvador, ya 
no tengan miedo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Vayan hasta tu presencia, 
Señor, nuestras humildes 
súplicas, para que te lleguen, 
del todo purificados, nuestros 
anhelos de servirte, honrando 
el gran misterio de la 
encarnación de tu Unigénito.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (35, 1-10)
 
 Esto dice el Señor: “Regocíjate, 
yermo sediento. Que se alegre 
el desierto y se cubra de flores, 
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El poder del Señor estaba con Jesús
Lunes

Diciembre
11

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, 
realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo y nos 
abrió el camino de la salvación 
eterna, para que cuando venga 
de nuevo, en la majestad de su 
gloria, revelando así la plenitud 
de su obra, podamos recibir los 
bienes prometidos que ahora, 
en vigilante espera, confiamos 
alcanzar.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Ven, Señor, a visitarnos con 
tu paz, para que nos alegremos 
delante de ti, de todo corazón. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que nos 
aprovechen los misterios 
en que hemos participado, 
mediante los cuales; mientras 
caminamos en medio de las 
cosas pasajeras, nos inclinas 
ya desde ahora a anhelar 
las realidades celestiales y 
a poner nuestro apoyo en 
las que han de durar para 
siempre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

‘Se te perdonan tus pecados’ 
o ‘Levántate y anda’? Pues para 
que vean que el Hijo del hombre 
tiene poder en la tierra para 
perdonar los pecados —dijo 
entonces al paralítico—: 
Yo te lo mando: levántate, toma 
tu camilla y vete a tu casa”. 
 El paralítico se levantó 
inmediatamente, en presencia 
de todos, tomó la camilla donde 
había estado tendido y se fue 
a su casa glorificando a Dios. 
Todos quedaron atónitos y 
daban gloria a Dios, y llenos 
de temor, decían: “Hoy hemos 
visto maravillas”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, estos dones 
que te ofrecemos, tomados 
de los mismos bienes que nos 
has dado, y haz que lo que nos 
das en el tiempo presente para 
aumento de nuestra devoción, 
se convierta para nosotros en 
prenda de tu redención eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento I
Las dos venidas de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ya viene el rey, el Señor de la 
tierra; él nos librará de nuestra 
esclavitud. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (5, 17-26)

Gloria a ti, Señor.

 Un día Jesús estaba 
enseñando y estaban también 
sentados ahí algunos fariseos y 
doctores de la ley, venidos de 
todas las aldeas de Galilea, de 
Judea y de Jerusalén. El poder 
del Señor estaba con él para que 
hiciera curaciones. 
 Llegaron unos hombres que 
traían en una camilla a un 
paralítico y trataban de entrar, 
para colocarlo delante de él; 
pero como no encontraban 
por dónde meterlo a causa de 
la muchedumbre, subieron al 
techo y por entre las tejas lo 
descolgaron en la camilla y se 
lo pusieron delante a Jesús. 
Cuando él vio la fe de aquellos 
hombres, dijo al paralítico: 
“Amigo mío, se te perdonan tus 
pecados”. 
 Entonces los escribas y 
fariseos comenzaron a pensar: 
“¿Quién es este individuo que 
así blasfema? ¿Quién, sino 
sólo Dios, puede perdonar los 
pecados?” Jesús, conociendo 
sus pensamientos, les replicó: 
“¿Qué están pensando? 
¿Qué es más fácil decir: 
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María de Guadalupe es 
“Madre del verdaderísimo Dios por quien se vive”

 Nuestro Dios conduce la historia de la humanidad, 
nada queda fuera de su poder, que es ternura y amor 
providente. Se hace presente a través de un gesto, de un 
acontecimiento, de una persona. No deja de asomarse a 
nuestro mundo, necesitado, herido, ansioso, para asistirlo 
con su compasión y su misericordia. Su modo de intervenir, 
su modo de manifestarse, siempre nos sorprende, y nos 
llena de gozo. Nos provoca estupor, y lo hace con estilo 
propio.
 La lectura de la carta a los Gálatas ofrece una indicación 
precisa que ayuda a contemplar, con gratitud, el camino 
para redimirnos y hacernos sus hijos adoptivos: «cuando 
se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, 
nacido de una mujer».
 Y es así, la venida del Hijo en carne humana es la 
suprema expresión de su método divino en favor de la 
salvación. Dios, que tanto amó al mundo, nos envió a 
su Hijo, «nacido de una mujer», para que «todo el que 
crea en él no muera, sino tenga Vida eterna». Así, en 
Jesús, nacido de María, se hace para siempre, de forma 
irreversible “Dios-con-nosotros” y camina a nuestro lado 
como hermano y compañero. Vino para quedarse. Nada de 
lo nuestro le es extraño porque es como “uno de nosotros”, 
cercano, amigo, igual a nosotros en todo, menos en el 
pecado.
 Y algo así, con este estilo, sucedió hace casi cinco siglos, 
en ese momento complicado y difícil para los habitantes del 
nuevo mundo. El Señor quiso transformar la conmoción 
que suscitó el encuentro entre dos mundos diversos, 
transformarla en recuperación de sentido, en recuperación 
de dignidad, en apertura al Evangelio, transformarla en 
encuentro. Y lo hizo enviando a santa María, su Madre, en 
la lógica que el Evangelio de hoy nos recuerda: después 
del anuncio del ángel, «María partió y fue sin demora a 
un pueblo de la montaña». La Virgen apresurada. Así llegó 
a las tierras de América nuestra Señora de Guadalupe, 
presentándose como la “Madre del verdaderísimo Dios 
por quien se vive”; y vino para consolar, para atender las 
necesidades de los más pequeños, sin excluir a nadie, para 
arroparlos como madre solícita con su presencia, su amor 
y su consuelo. Es nuestra Madre mestiza.
 Y este año celebramos Guadalupe en un momento 
difícil para la humanidad. Es un período amargo, repleto 
de fragores de guerra, de crecientes injusticias, carestías, 
pobreza, sufrimiento. Hay hambre. Y aunque este 
horizonte aparezca sombrío y desconcertante, aunque 

aparezca con presagios todavía de mayor destrucción y 
desolación, todavía la fe, el amor y la condescendencia 
divinas nos enseñan y nos dicen que también este es un 
tiempo propicio de salvación, en el que el Señor, a través 
de la Virgen Madre mestiza, sigue dándonos a su Hijo, 
que nos llama a ser hermanos, a dejar de lado el egoísmo, 
la indiferencia y el antagonismo, invitándonos a hacernos 
cargo «sin demora» los unos de los otros, ir al encuentro 
de los hermanos y hermanas olvidados y descartados 
por nuestras sociedades consumistas y apáticas, nuestros 
hermanos y hermanas dejados de lado. Y lo hace sin 
demora: es la Madre apurada, apresurada, la Madre 
solícita.
 Hoy como ayer, Santa María de Guadalupe quiere 
encontrarse con nosotros, como un día con Juan Diego en 
el cerrito del Tepeyac. Quiere quedarse con nosotros. Nos 
suplica que le permitamos ser nuestra madre, que abramos 
nuestra vida a su Hijo Jesús y acojamos su mensaje para 
aprender a amar como Él. Ella vino para acompañar al 
pueblo americano en este camino tan duro de pobreza, 
explotación, colonialismos socioeconómicos y culturales. 
Ella está en medio de las caravanas que, buscando libertad 
y bienestar, caminan hacia el norte. Ella está en medio de 
ese pueblo americano amenazado en su identidad por un 
paganismo salvaje y explotador, herido por la predicación 
activa de un ateísmo práctico y pragmático. Y Ella está 
allí. “Soy tu Madre”, nos dice, la Madre del amor por 
quien se vive.
 Que Jesucristo, el deseado de todas las naciones, por 
intercesión de Nuestra Madre de Guadalupe, nos conceda 
días de alegría y serenidad, para que la paz del Señor 
habite en nuestros corazones y en el de todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad.

Homilía, Papa Francisco 12 diciembre 2022
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Jesús nos llama a ser hermanos
Martes

Diciembre
12

Antífona de Entrada

 Una gran señal apareció en el 
cielo: una mujer vestida de sol, 
con la luna bajo sus pies y una 
corona de doce estrellas sobre 
su cabeza. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios, Padre de misericordia, 
que has puesto a este 
pueblo tuyo bajo la especial 
protección de la siempre 
Virgen María de Guadalupe, 
Madre de tu Hijo, concédenos, 
por su intercesión, profundizar 
en nuestra fe y buscar el 
progreso de nuestra patria por 
caminos de justicia 
y de paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura 
Lectura del libro del 

Eclesiástico (Sirácide) (24, 23-31)

 Yo soy como una vid de 
fragantes hojas y mis flores son 
producto de gloria y de riqueza. 
Yo soy la madre del amor, del 
temor, del conocimiento y de 
la santa esperanza. En mí está 
toda la gracia del camino y de 
la verdad, toda esperanza de 
vida y de virtud. 
 Vengan a mí, ustedes, los que 
me aman y aliméntense de mis 
frutos. Porque mis palabras son 
más dulces que la miel y mi 
heredad, mejor que los panales. 
 Los que me coman seguirán 
teniendo hambre de mí, 
los que me beban seguirán 
teniendo sed de mí; los que 
me escuchan no tendrán de 
qué avergonzarse y los que 
se dejan guiar por mí no 
pecarán. Los que me honran 
tendrán una vida eterna. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 66 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

  Ten piedad de nosotros 
y bendícenos; 
vuelve, Señor, 
tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra 
tu bondad y los pueblos 
tu obra salvadora. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

  Las naciones 
con júbilo te canten, 
porque juzgas al mundo 
con justicia; con equidad 
tú juzgas a los pueblos 
y riges en la tierra 
a las naciones. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

  Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos, 
que los pueblos 
te aclamen todos juntos. 
Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor 
el mundo entero. 

Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos. 

En los lugares donde se celebra 
con grado de Solemnidad, 

se añade la 2a. lectura.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los gálatas (4, 4-7)

  Hermanos: Al llegar la 
plenitud de los tiempos, 
envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer, 
nacido bajo la ley, para rescatar 

Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe - Patrona principal de América Latina
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Dios nos envió a su hijo, nacido de María

a los que estábamos bajo la ley, 
a fin de hacernos hijos suyos. 
 Puesto que ya son ustedes 
hijos, Dios envió a sus corazones 
el Espíritu de su Hijo, que clama: 
“¡Abbá!”, es decir, ¡Padre! Así 
que ya no eres siervo, sino 
hijo; y siendo hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Mi alma glorifica al Señor 
y mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 39-48)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquellos días, María se 
encaminó presurosa a un pueblo 
de las montañas de Judea, y 

entrando en la casa de Zacarías, 
saludó a Isabel. En cuanto 
ésta oyó el saludo de María, 
la creatura saltó en su seno. 
 Entonces Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo, y levantando 
la voz, exclamó: “¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo, para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, el 
niño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor”. 
 Entonces dijo María: “Mi alma 
glorifica al Señor y mi espíritu 
se llena de júbilo en Dios mi 
salvador, porque puso sus ojos 
en la humildad de su esclava”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

En los lugares donde se celebra 
con grado de Solemnidad, 

se dice Credo.

No se dice Credo. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Pongamos, hermanos, 
nuestros ojos en Jesús que, 
para salvar al mundo, quiso 
nacer de santa María Virgen, 
y oremos por nuestra nación, 
por los pueblos de América 
Latina y por el bien de todos 
los hombres. Digamos:

Escúchanos, Señor.

 Para que el Señor, que quiso 
que la santidad de la Iglesia se 
prefigurara y culminara en la 
perfección de María, conceda 
a los cristianos y a sus pastores 
ser vivo reflejo de aquella 
santidad que resplandece 
en la santa Madre de Dios, 
roguemos al Señor.

Escúchanos, Señor. 

 Por todas las naciones 
de la tierra: que por la 
intercesión de nuestra Señora 
de Guadalupe les alcance 
la paz y el bienestar, y ponga 
en los corazones sentimientos 
de fraternidad y amor, 
roguemos al Señor.

Escúchanos, Señor.

 Para que el ejemplo de la 
fortaleza de María que sufrió 
crueles dolores al pie de la cruz 
sea consuelo para los que sufren 
y esperanza para quienes se 
sienten decaídos, 
roguemos al Señor.

Escúchanos, Señor.

Martes

Diciembre
12
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Jesús es “uno de nosotros”
 Para que los cristianos 
que hoy celebramos la fiesta 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe, demos a los 
ciudadanos de nuestra 
nación un claro testimonio 
de fe cristiana y una 
colaboración eficaz a la 
prosperidad de nuestro pueblo, 
roguemos al Señor.

Escúchanos, Señor.

 Celebrante:
 Dios nuestro, que has 
querido que santa María 
de Guadalupe fuera ayuda 
y patrona de nuestros 
pueblos, escucha nuestras 
plegarias y has que, confiando 
en su ayuda poderosa, 
obtengamos los bienes que 
te hemos pedido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos en 
esta solemnidad de nuestra 
Señora de Guadalupe, 
y haz que este sacrificio 
nos dé fuerza para cumplir 
tus mandamientos, 
como verdaderos hijos 
de la Virgen María. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio 
La Virgen María, signo materno 

del amor de Dios. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque en tu inmensa bondad 
has querido que tu Madre, bajo 
el título de Guadalupe, fuera 
especial Madre nuestra, refugio 
y Señora, presencia viva en la 
historia de este pueblo tuyo.
 Ella, mensajera de tu verdad 
y signo materno de tu amor, 
nos brindó compasión, auxilio 
y defensa, y hoy nos invita a 
reconciliarnos contigo y entre 
nosotros, y a proclamar el 
Evangelio de tu Hijo, para hacer 
que florezcan en nuestras tierras 
la fraternidad y la paz.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 No ha hecho nada semejante 
con ningún otro pueblo; a 
ninguno le ha manifestado tan 
claramente su amor. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que el Cuerpo y la Sangre 
de tu Hijo, que acabamos de 
recibir en este sacramento, 
nos ayuden, Señor, por 
intercesión de santa María de 
Guadalupe, a reconocernos 
y amarnos todos como 
verdaderos hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Diciembre
12
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Encontraron a un niño recién nacido
Miércoles

Diciembre
13

Memoria de santa Lucía, virgen y mártir

Antífona de Entrada

 Ya sigue al Cordero crucificado 
por nosotros, la virgen llena de 
valor, ofrenda de pudor y víctima 
de castidad. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, 
que nos ayude la gloriosa 
intercesión de santa Lucía, 
virgen y mártir, para que, 
quienes celebramos su 
fiesta en la tierra, podamos 
contemplar su gloria en el 
cielo.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (40, 25-31)

 “¿Con quién me van a 
comparar, que pueda igualarse 
a mí?”, dice el Dios de Israel. 
Alcen los ojos a lo alto y 
díganme quién ha creado todos 
aquellos astros. El es quien 
cuenta y despliega su ejército 
de estrellas y a cada una 
la llama por su nombre; 
tanta es su omnipotencia 
y tan grande su vigor, 
que ninguna de ellas desoye 
su llamado. 
 ¿Por qué dices tú, Jacob, 
y lo repites tú, Israel: “Mi suerte 
se le oculta al Señor y mi causa 
no le preocupa a mi Dios?” 
¿Es que no lo has oído? 
Desde siempre el Señor 
es Dios, creador aun 
de los últimos rincones 
de la tierra. El no se cansa 
ni se fatiga y su inteligencia 
es insondable. 

 El da vigor al fatigado 
y al que no tiene fuerzas, 
energía. Hasta los jóvenes 
se cansan y se rinden, 
los más valientes tropiezan 
y caen; pero aquellos que 
ponen su esperanza en el 
Señor, renuevan sus fuerzas; 
les nacen alas como de 
águila, corren y no se cansan, 
caminan y no se fatigan. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 102 

Bendice al Señor, alma mía. 

 Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga 
su santo nombre. 
Bendice al Señor, alma mía, 
y no te olvides 
de sus beneficios. 

Bendice al Señor, alma mía.
 

 El perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; 
él rescata tu vida 
del sepulcro 
y te colma de amor 
y de ternura. 

Bendice al Señor, alma mía. 

 El Señor es compasivo
y misericordioso, 
lento para enojarse 
y generoso para perdonar. 
No nos trata como merecen 
nuestras culpas, 
ni nos paga 
según nuestros pecados. 

Bendice al Señor, alma mía. 
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Este es el signo: Un niño
Miércoles

Diciembre
13

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ya viene el Señor para salvar 
a su pueblo. Dichosos los que 
estén preparados para salir 
a su encuentro. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 28-30)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo: 
“Vengan a mí, todos los que 
están fatigados y agobiados 
por la carga, y yo los aliviaré.
Tomen mi yugo sobre ustedes y 
aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, 
y encontrarán descanso, 

porque mi yugo es suave 
y mi carga, ligera”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te pedimos, Señor, que los 
dones que te presentamos en 
la celebración de santa Lucía, 
virgen y mártir, por tu gracia, 
te sean agradables, así como 
te fue grato el combate de su 
martirio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los santos Mártires I

Testimonio y ejemplo de los 
mártires 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de santa 
Lucía, virgen y mártir, derramada 
como la de Cristo para 
proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 El Cordero, que está en el 
trono, los conducirá a las fuentes 
del agua de la vida. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que coronaste 
entre los santos a la 
bienaventurada santa Lucía, 
virgen y mártir, por la doble 
victoria de su virginidad y de 
su martirio, concédenos, por la 
eficacia de este sacramento, 
que, venciendo valerosamente 
todo mal, consigamos la gloria 
del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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En Belén solo hay un niño y unos pastores
Jueves

Diciembre
14

Memoria de san Juan de la Cruz, presbítero y doctor de la Iglesia

Antífona de Entrada

 No permita Dios que yo me 
gloríe en algo que no sea la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por 
la cual el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que hiciste 
de san Juan de la Cruz, 
presbítero, un modelo perfecto 
de negación de sí mismo y de 
amor a la cruz, concédenos 
que, imitándolo siempre, 
lleguemos a contemplar tu 
gloria en el cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (41, 13-20)

 “Yo, el Señor, te tengo asido 
por la diestra y yo mismo soy 

el que te ayuda. No temas, 
gusanito de Jacob, descendiente 
de Israel, que soy yo, dice 
el Señor, el que te ayuda; tu 
redentor es el Dios de Israel. 
Mira: te he convertido en rastrillo 
nuevo de dientes dobles; 
triturarás y pulverizarás los 
montes, convertirás en paja 
menuda las colinas. 
Las aventarás y se irán con 
el viento y el torbellino las 
dispersará. Tú, en cambio, 
te regocijarás en el Señor, te 
gloriarás en el Dios de Israel. 
 Los miserables y los pobres 
buscan agua, pero es en vano; 
tienen la lengua reseca por la 
sed. Pero yo, el Señor, les daré 
una respuesta; yo, el Dios de 
Israel, no los abandonaré. Haré 
que broten ríos en las cumbres 
áridas y fuentes en medio 
de los valles; transformaré 
el desierto en estanque y el 
yermo, en manantiales. 
 Pondré en el desierto cedros, 
acacias, mirtos y olivos; plantaré 

juncos en la estepa, cipreses, 
oyameles y olmos; para que 
todos vean y conozcan, 
adviertan y entiendan de una vez 
por todas, que es la mano del 
Señor la que hace esto, que es 
el Señor de Israel quien lo crea”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 144 

Bueno es el Señor 
para con todos. 

 Dios y rey mío, yo te alabaré, 
bendeciré tu nombre siempre 
y para siempre. 
Bueno es el Señor 
para con todos 
y su amor se extiende 
a todas sus creaturas. 

Bueno es el Señor 
para con todos. 

 Que te alaben, Señor, 
todas tus obras 
y que todos tus fieles 
te bendigan. 
Que proclamen la gloria 
de tu reino 
y den a conocer tus maravillas. 

Bueno es el Señor 
para con todos. 

 Que muestren a los hombres 
tus proezas, el esplendor 
y la gloria de tu reino. 
Tu reino, Señor, es para siempre 
y tu imperio, 
por todas las generaciones. 

Bueno es el Señor 
para con todos. 
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Y allí, en la pequeñez, está Dios
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Dejen, cielos, caer su rocío y 
que las nubes lluevan al Justo; 
que la tierra se abra y haga 
germinar al Salvador. 

Aleluya.

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 11-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a la gente: “Yo les aseguro que 
no ha surgido entre los hijos 
de una mujer ninguno más 
grande que Juan el Bautista. 
Sin embargo, el más pequeño 
en el Reino de los cielos, 
es todavía más grande que él. 
 Desde los días de Juan el 
Bautista hasta ahora, el Reino 
de los cielos exige esfuerzo, y 
los esforzados lo conquistarán. 

Porque todos los profetas y la 
ley profetizaron, hasta Juan; 
y si quieren creerlo, él es Elías, 
el que habría de venir. 
El que tenga oídos que oiga”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Dios todopoderoso, las 
ofrendas que te presentamos 
en la conmemoración de san 
Juan, y concédenos expresar 
en la vida los misterios de la 
pasión del Señor, que ahora 
celebramos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san Juan 
de la Cruz, que la fortaleces con 
el ejemplo de su vida piadosa, 
la instruyes con la predicación 
de su palabra y la proteges con 
su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El que quiera venir conmigo, 
que renuncie a sí mismo, que 
tome su cruz y que me siga, dice 
el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que en san 
Juan manifestaste de modo 
admirable el misterio de 
la cruz, concede, benigno, 
que, fortalecidos por este 
sacrificio, permanezcamos 
fielmente adheridos a Cristo y 
trabajemos en la Iglesia por la 
salvación de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Diciembre
14
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Dios te guía por el camino que debes seguir
Viernes

Diciembre
15

Feria de Adviento: Viernes de la 2a. semana

 Dichoso aquel 
que no se guía 
por mundanos criterios, 
que no anda en malos pasos 
ni se burla del bueno, 
que ama la ley de Dios 
y se goza en cumplir 
sus mandamientos. 

Dichoso el hombre 
que confía en el Señor. 

 Es como un árbol 
plantado junto al río, 
que da fruto a su tiempo 
y nunca se marchita. 
En todo tendrá éxito. 

Dichoso el hombre 
que confía en el Señor. 

 En cambio los malvados 
serán como la paja 
barrida por el viento. 
Porque el Señor protege 
el camino del justo 
y al malo sus caminos 
acaban por perderlo. 

Dichoso el hombre 
que confía en el Señor. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Ya viene el Señor, salgamos 
a su encuentro; él es el príncipe 
de la paz. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (11, 16-19)

Gloria a ti, Señor.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (48, 17-19)

 Esto dice el Señor, tu redentor, 
el Dios de Israel: 
 “Yo soy el Señor, tu Dios, 
el que te instruye en lo que es 
provechoso, el que te guía por 
el camino que debes seguir. 
¡Ojalá hubieras obedecido mis 
mandatos! Sería tu paz como 
un río y tu justicia, como las 
olas del mar. 
 Tu descendencia sería como la 
arena y como granos de arena, 
los frutos de tus entrañas. Nunca 
tu nombre hubiera sido borrado 
ni arrancado de mi presencia”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 1 

Dichoso el hombre 
que confía en el Señor. 

Antífona de Entrada

 El Señor vendrá con 
esplendor a visitar a su pueblo, 
para traerle la paz y la vida 
eterna. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que concedas 
a tu pueblo esperar en 
constante vigilancia la venida 
de tu Unigénito, para que, 
conforme a lo que nos enseñó 
el autor mismo de nuestra 
salvación, podamos correr 
presurosos a su encuentro 
con nuestras lámparas 
encendidas.
Él, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos 
de los siglos. 

Amén.
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La sabiduría de Dios se justifica por sus obras
Viernes

Diciembre
15

a los santos, cantamos el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Esperamos como salvador 
a Jesucristo, el Señor; 
él transformará nuestro cuerpo 
frágil en cuerpo glorioso 
como el suyo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados por el alimento 
que nutre nuestro espíritu, 
te rogamos, Señor, que, por 
nuestra participación en estos 
misterios, nos enseñes a 
valorar sabiamente las cosas 
de la tierra y a poner nuestro 
corazón en las del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

 En verdad es justo darte 
gracias, es nuestro deber 
cantar en tu honor himnos de 
bendición y de alabanza, Padre 
todopoderoso, principio y fin de 
todo lo creado.
 Tú nos has ocultado el día y 
la hora en que Cristo, tu Hijo, 
Señor y juez de la historia, 
aparecerá sobre las nubes del 
cielo, revestido de poder y de 
gloria.
 En aquel día terrible y glorioso 
pasará la figura de este mundo 
y nacerán los cielos nuevos y la 
tierra nueva.
 El mismo Señor que entonces 
se nos mostrará lleno de gloria, 
viene ahora a nuestro encuentro 
en cada hombre y en cada 
acontecimiento, para que lo 
recibamos en la fe y por el amor 
demos testimonio de la espera 
dichosa de su Reino.
 Por eso, anhelando su venida 
gloriosa, unidos a los ángeles y 

 En aquel tiempo, Jesús dijo: 
“¿Con qué podré comparar 
a esta gente? Es semejante 
a los niños que se sientan 
en las plazas y se vuelven 
a sus compañeros para 
gritarles: ‘Tocamos la flauta 
y no han bailado; cantamos 
canciones tristes y no han 
llorado’. 
 Porque vino Juan, 
que ni comía ni bebía, 
y dijeron: ‘Tiene un demonio’. 
Viene el Hijo del hombre, 
y dicen: ‘Ese es un glotón 
y un borracho, amigo de 
publicanos y gente de mal 
vivir’. Pero la sabiduría 
de Dios se justifica a sí misma 
por sus obras”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que te sean agradables, 
Señor, nuestras humildes 
súplicas y ofrendas, y 
puesto que no tenemos 
merecimientos en qué 
apoyarnos, socórranos 
el poderoso auxilio de tu 
benevolencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento III
Cristo, Señor y juez de la historia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
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Daré a cada uno según sus obras, dice el Señor
Sábado

Diciembre
16

Feria de Adviento: Sábado de la 2a. semana

de tu amistad; pero más 
dichosos los que estén vivos 
cuando vuelvas. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 79 

Ven, Señor, a salvarnos. 

 Escúchanos, pastor de Israel; 
tú que estás rodeado 
de querubines, manifiéstate, 
despierta tu poder 
y ven a salvarnos. 

Ven, Señor, a salvarnos. 

 Señor, Dios de los ejércitos, 
vuelve tus ojos, 
mira tu viña y visítala; 
protege la cepa 
plantada por tu mano, 
el renuevo que tú mismo 
cultivaste. 

Ven, Señor, a salvarnos. 

 Que tu diestra defienda 
al que elegiste, 
al hombre que has fortalecido. 
Ya no nos alejaremos de ti; 
consérvanos la vida 
y alabaremos tu poder. 

Ven, Señor, a salvarnos. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Preparen el camino del Señor, 
hagan rectos sus senderos, 
y todos los hombres verán 
al Salvador. 

Aleluya. 

 En aquel tiempo surgió Elías, 
un profeta de fuego; su palabra 
quemaba como una llama. El 
hizo caer sobre los israelitas el 
hambre y con celo los diezmó. 
En el nombre del Señor cerró 
las compuertas del cielo 
e hizo que descendiera tres 
veces fuego de lo alto. 
¡Qué glorioso eres, Elías, 
por tus prodigios! ¿Quién puede 
jactarse de ser igual a ti? 
En un torbellino de llamas fuiste 
arrebatado al cielo, sobre 
un carro tirado por caballos 
de fuego. Escrito está de ti 
que volverás, cargado de 
amenazas, en el tiempo 
señalado, para aplacar la 
cólera antes de que estalle, 
para hacer que el corazón 
de los padres se vuelva hacia 
los hijos y congregar a las tribus 
de Israel. 
 Dichosos los que te vieron 
y murieron gozando 

Antífona de Entrada

 Tú que habitas en lo alto, 
Señor, muéstranos tu rostro y 
nos salvaremos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que brille 
en nuestros corazones el 
resplandor de tu gloria, para 
que, disipada toda oscuridad 
de la noche, la venida de tu 
Unigénito ponga de manifiesto 
que somos hijos de la luz.
El, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Eclesiástico 

(Sirácide) (48, 1-4. 9-11)
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Preparen el camino del Señor
Sábado

Diciembre
16

y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, al venir por vez primera 
en la humildad de nuestra carne, 
realizó el plan de redención 
trazado desde antiguo 
y nos abrió el camino de la 
salvación eterna, para que 
cuando venga de nuevo, 
en la majestad de su gloria, 
revelando así la plenitud de 
su obra, podamos recibir los 
bienes prometidos que ahora, 
en vigilante espera, confiamos 
alcanzar.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Pronto vendré y traeré 
conmigo la recompensa, 
dice el Señor, y daré a cada uno 
según sus obras.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Imploramos, Señor, 
tu misericordia, para que 
estos divinos auxilios 
nos preparen, purificados 
de nuestros pecados, 
para celebrar las fiestas 
venideras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración sobre las Ofrendas

 Que este sacrificio, Señor, 
que te ofrecemos con 
devoción, nunca deje de 
realizarse, para que cumpla 
el designio que encierra 
tan santo misterio y obre 
eficazmente en nosotros 
tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento I
Las dos venidas de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (17, 10-13)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los discípulos 
le preguntaron a Jesús: 
“¿Por qué dicen los escribas 
que primero tiene que venir 
Elías?” 
 El les respondió: “Ciertamente 
Elías ha de venir y lo pondrá 
todo en orden. Es más, yo 
les aseguro a ustedes que 
Elías ha venido ya, pero no lo 
reconocieron e hicieron con él 
cuanto les vino en gana. Del 
mismo modo, el Hijo del hombre 
va a padecer a manos de ellos”. 
 Entonces entendieron los 
discípulos que les hablaba de 
Juan el Bautista. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.
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Hoy les ha nacido un Salvador
 En la noche resplandece una luz. Un ángel aparece, 
la gloria del Señor envuelve a los pastores y finalmente 
llega el anuncio esperado durante siglos: «Hoy […] 
les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor». 
Pero lo que agrega el ángel es sorprendente. Indica a 
los pastores cómo encontrar a Dios que ha venido a la 
tierra: «Y esta será la señal para ustedes: encontrarán a 
un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre». Este es el signo: un niño. Eso es todo: 
un niño en la dura pobreza de un pesebre. No hay más 
luces, ni resplandores, ni coros de ángeles. Sólo un 
niño. Nada más, como había preanunciado Isaías: «Un 
niño nos ha nacido».
 El Evangelio insiste en este contraste. Narra el 
nacimiento de Jesús a partir de César Augusto, que 
ordenó realizar un censo del mundo entero. Muestra al 
primer emperador en su grandeza. Pero, inmediatamente 
después, nos lleva a Belén, donde no hay nada grande, 
sólo un niño pobre envuelto en pañales, con unos 
pastores a su alrededor. Y allí está Dios, en la pequeñez. 
Y este es el mensaje: Dios no cabalga en la grandeza, 
sino que desciende en la pequeñez. La pequeñez es el 
camino que eligió para llegar a nosotros, para tocarnos 
el corazón, para salvarnos y reconducirnos hacia lo que 
es realmente importante.
 Hermanos, y hermanas, deteniéndonos ante el belén 
miremos el centro; vayamos más allá de las luces y los 
adornos, que son hermosos, y contemplemos al Niño. 
En su pequeñez es Dios. Reconozcámoslo: “Niño, Tú 

eres Dios, Dios-niño”. Dejémonos atravesar por este 
asombro escandaloso. Aquel que abraza al universo 
necesita que lo sostengan en brazos. Él, que ha hecho 
el sol, necesita ser arropado. La ternura en persona 
necesita ser mimada. El amor infinito tiene un corazón 
minúsculo, que emite ligeros latidos. La Palabra eterna 
es infante, es decir, incapaz de hablar. El Pan de vida 
debe ser alimentado. El creador del mundo no tiene 
hogar. Hoy todo se invierte: Dios viene al mundo 
pequeño. Su grandeza se ofrece en la pequeñez.
 Y nosotros, preguntémonos, ¿sabemos acoger este 
camino de Dios? Es el desafío de Navidad: Dios se 
revela, pero los hombres no lo entienden. Él se hace 
pequeño a los ojos del mundo y nosotros seguimos 
buscando la grandeza según el mundo, quizá incluso en 
nombre suyo. Dios se abaja y nosotros queremos subir 
al pedestal. El Altísimo indica la humildad y nosotros 
pretendemos brillar. Dios va en busca de los pastores, de 
los invisibles; nosotros buscamos visibilidad, hacernos 
notar. Jesús nace para servir y nosotros pasamos los 
años persiguiendo el éxito. Dios no busca fuerza y 
poder, pide ternura y pequeñez interior.
 Esto es lo que podemos pedir a Jesús para Navidad: 
la gracia de la pequeñez. “Señor, enséñanos a amar la 
pequeñez. Ayúdanos a comprender que es el camino 
para la verdadera grandeza”. Pero, ¿qué quiere decir, 
concretamente, acoger la pequeñez? En primer 
lugar, quiere decir creer que Dios quiere venir en las 
pequeñas cosas de nuestra vida, quiere habitar las 

realidades cotidianas, los gestos sencillos 
que realizamos en casa, en la familia, 
en la escuela, en el trabajo. Quiere 
realizar, en nuestra vida ordinaria, cosas 
extraordinarias. Es un mensaje de gran 
esperanza: Jesús nos invita a valorar y 
redescubrir las pequeñas cosas de la vida. 
Si Él está ahí con nosotros, ¿qué nos falta? 
Entonces, dejemos atrás los lamentos por 
la grandeza que no tenemos. Renunciemos 
a las quejas y a las caras largas, a la 
ambición que deja insatisfechos. La 
pequeñez, el asombro por aquel niño 
pequeño: este es el mensaje.

Homilía, Papa Francisco, 24 diciembre 2021

Continúa en la pág. 64…
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Jesús te invita a valorar las pequeñas cosas
Domingo 

Diciembre 
17

Antífona de Entrada

 Estén siempre alegres en el 
Señor, les repito, estén alegres. 
El Señor está cerca.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que 
contemplas a tu pueblo 
esperando fervorosamente 
la fiesta del nacimiento de 
tu Hijo, concédenos poder 
alcanzar la dicha que nos 
trae la salvación y celebrarla 
siempre, con la solemnidad 
de nuestras ofrendas y con 
vivísima alegría.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (61, 1-2. 10-11)

 El espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha ungido 

y me ha enviado para anunciar 
la buena nueva a los pobres, 
a curar a los de corazón 
quebrantado, a proclamar 
el perdón a los cautivos, 
la libertad a los prisioneros 
y a pregonar el año de gracia 
del Señor.
 Me alegro en el Señor con 
toda el alma y me lleno de 
júbilo en mi Dios, porque me 
revistió con vestiduras de 
salvación y me cubrió con 
un manto de justicia, como el 
novio que se pone la corona, 
como la novia que se adorna 
con sus joyas.
 Así como la tierra echa sus 
brotes y el jardín hace germinar 
lo sembrado en él, así el Señor 
hará brotar la justicia 
y la alabanza ante todas las 
naciones.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Lucas 1

Mi espíritu se alegra en Dios, 
mi salvador.

 Mi alma glorifica al Señor 
y mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador, 
porque puso los ojos 
en la humildad de su esclava.

Mi espíritu se alegra en Dios, 
mi salvador.

 Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 
porque ha hecho en mí 
grandes cosas 
el que todo lo puede. 
Santo es su nombre 
y su misericordia llega, 
de generación en generación, 
a los que lo temen.

Mi espíritu se alegra en Dios, 
mi salvador.

 A los hambrientos 
los colmó de bienes 
y a los ricos 
los despidió sin nada. 
Acordándose de su misericordia, 
vino en ayuda de Israel, 
su siervo.

Mi espíritu se alegra en Dios, 
mi salvador.

Segunda Lectura 
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses (5, 16-24)

 Hermanos: Vivan siempre 
alegres, oren sin cesar, den 
gracias en toda ocasión, pues 
esto es lo que Dios quiere de 
ustedes en Cristo Jesús. No 
impidan la acción del Espíritu 
Santo, ni desprecien el don de 
profecía; pero sométanlo todo 

Tercer Domingo de Adviento
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El Señor observa los gestos sencillos
a prueba y quédense con lo 
bueno. Absténganse de toda 
clase de mal. Que el Dios de la 
paz los santifique a ustedes en 
todo y que todo su ser, espíritu, 
alma y cuerpo, se conserve 
irreprochable hasta la llegada de 
nuestro Señor Jesucristo. El que 
los ha llamado es fiel y cumplirá 
su promesa.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Espíritu del Señor está sobre 
mí. Me ha enviado para anunciar 
la buena nueva a los pobres.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 6-8. 19-28)

Gloria a ti, Señor.

 Hubo un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan. Este 
vino como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que 
todos creyeran por medio de él. 
El no era la luz, sino testigo 
de la luz.
 Este es el testimonio que dio 
Juan el Bautista, cuando los 
judíos enviaron desde Jerusalén 
a unos sacerdotes y levitas 
para preguntarle: “¿Quién eres 
tú?” El reconoció y no negó 
quién era. El afirmó: “Yo no 
soy el Mesías”. De nuevo le 
preguntaron: “¿Quién eres, 
pues? ¿Eres Elías?” El les 
respondió: “No lo soy”. “¿Eres 
el profeta?” Respondió: “No”. 
Le dijeron: “Entonces dinos 
quién eres, para poder llevar 
una respuesta a los que nos 
enviaron. ¿Qué dices de ti 
mismo?” Juan les contestó: 
“Yo soy la voz que grita en el 
desierto: ‘Enderecen el camino 

del Señor’, como anunció el 
profeta Isaías”.
 Los enviados, que pertenecían 
a la secta de los fariseos, le 
preguntaron: “Entonces ¿por qué 
bautizas, si no eres el Mesías, 
ni Elías, ni el profeta?” Juan les 
respondió: “Yo bautizo con agua, 
pero en medio de ustedes hay 
uno, al que ustedes no conocen, 
alguien que viene detrás 
de mí, a quien yo no soy digno 
de desatarle las correas 
de sus sandalias”.
 Esto sucedió en Betania, 
en la otra orilla del Jordán, 
donde Juan bautizaba.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Con espíritu agradecido 
y con sencillez de corazón, 
oremos a Dios que nos 
anuncia la paz, y nos da la 
esperanza. Digamos unidos 
a toda la Iglesia: 

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que la voz de la Iglesia 
y de sus pastores, resuene en 
este tiempo con mayor fuerza 
proclamando con gozosa 
esperanza el evangelio de 
Jesucristo, raíz profunda de los 
auténticos derechos humanos. 
Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

Domingo 

Diciembre 
17
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La grandeza de Dios se ofrece en la pequeñez
 Para que los estados protejan 
y fomenten el desarrollo de 
los pueblos más necesitados, 
renunciando a los egoístas 
intereses particulares. 
Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que la Palabra de Dios 
mueva a todos los cristianos 
y hombres de buena voluntad 
a ser, según el mandato de 
Cristo, solidarios con los más 
necesitados como una exigencia 
esencial de nuestra vocación al 
servicio del Reino de Dios y su 
justicia. Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que, reconociendo las 
maravillas que Dios obra en la 
historia, como María, vivamos 
en constante acogida de su 
Palabra, en activo servicio a su 
proyecto, y en solícita y alegre 
caridad con los que sufren o 
están tristes. Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que en este tiempo 
de gracia, los que se han 
consagrado al Señor, vivan 
a impulso de su Espíritu en 
una creciente fidelidad a sus 
insinuaciones y en una amorosa 
entrega a su vocación. 
Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que todos los hombres 
reconozcamos, en Jesús, al 
Mesías que nos trae la paz, y 
allanemos sus caminos en los 
corazones más endurecidos, 
con nuestra oración constante 
y con nuestra entrega generosa. 
Oremos al Señor.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Celebrante:
 Escucha, Señor, nuestras 
súplicas y nuestra acción de 
gracias; haz que amemos 
siempre tu voluntad y que no 
ahoguemos nunca la llama 
de tu Espíritu que nos llama 
a ser fieles a Ti, que sellaste 
con nosotros una promesa de 
salvación.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que este sacrificio, Señor, 
que te ofrecemos con 
devoción, nunca deje de 
realizarse, para que cumpla 
el designio que encierra 
tan santo misterio y obre 
eficazmente en nosotros 
tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Adviento II
La doble espera de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.
 A quien todos los profetas 
anunciaron y la Virgen esperó 
con inefable amor de madre; 
Juan el Bautista anunció su 
próxima venida y lo señaló 
después ya presente.
 Él mismo es quien nos 
concede ahora prepararnos 
con alegría al misterio de su 
nacimiento, para encontrarnos 
así cuando llegue, velando en 
oración y cantando gozosos su 
alabanza.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Digan a los cobardes: “¡Ánimo, 
no teman!; miren a su Dios: 
viene en persona a salvarlos”.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Imploramos, Señor, tu 
misericordia, para que estos 
divinos auxilios nos preparen, 
purificados de nuestros 
pecados, para celebrar las 
fiestas venideras.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo 

Diciembre 
17
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Sean dóciles al Evangelio de Navidad
Lunes

Diciembre
18

Feria de Adviento: día 18

Antífona de Entrada

 Vendrá Cristo, nuestro Rey, 
el Cordero cuya venida fue 
anunciada por Juan. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Concédenos, 
Dios todopoderoso, 
que a quienes gemimos 
oprimidos bajo el peso 
del antiguo yugo del pecado, 
nos libere el nuevo 
nacimiento de tu Unigénito,
que estamos esperando.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.
 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (23, 5-8)
 
 “Miren: Viene un tiempo, 
dice el Señor, en que haré surgir 
un renuevo en el tronco de 
David: será un rey justo 
y prudente y hará que en la tierra 
se observen la ley y la justicia.
 En sus días será puesto a 
salvo Judá, Israel habitará 

confiadamente y a él lo llamarán 
con este nombre: ‘El Señor es 
nuestra justicia’.
 Por eso, miren que vienen 
tiempos, palabra del Señor, 
en los que no se dirá: ‘Bendito 
sea el Señor, que sacó a los 
israelitas de Egipto’, sino que 
se dirá: ‘Bendito sea el Señor, 
que sacó a los hijos de Israel 
del país del norte y de los 
demás países donde los había 
dispersado, y los trajo para que 
habitaran de nuevo su propia 
tierra’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 71 

Ven, Señor, 
rey de justicia y de paz. 

 Comunica, Señor, al rey 
tu juicio y tu justicia, 
al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá 
en defensa de tus pobres 
y regirá a tu pueblo justamente. 

Ven, Señor, 
rey de justicia y de paz.

 Al débil librará del poderoso 
y ayudará al que se encuentra 
sin amparo; 
se apiadará 
del desvalido y pobre 
y salvará la vida al desdichado. 

Ven, Señor, 
rey de justicia y de paz.

 
 Bendito sea el Señor, 
Dios de Israel, 
el único que hace grandes cosas. 
Que su nombre glorioso 
sea bendito 
y la tierra se llene de su gloria. 

Ven, Señor, 
rey de justicia y de paz.

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Aleluya, aleluya. 
 Señor nuestro, que guiaste 
a tu pueblo por el desierto 
y le diste la ley a Moisés 
en el Sinaí, ven a redimirnos 
con tu poder. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (1, 18-24)

Gloria a ti, Señor.

 Cristo vino al mundo de la 
siguiente manera: Estando 
María, su madre, desposada 
con José, y antes de que 
vivieran juntos, sucedió que 
ella, por obra del Espíritu Santo, 
estaba esperando un hijo. 
José, su esposo, que era 
hombre justo, no queriendo 
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Lunes

Diciembre
18Alegrémonos juntos con la luz de Jesús

ponerla en evidencia, pensó 
dejarla en secreto. 
 Mientras pensaba en estas 
cosas, un ángel del Señor le dijo 
en sueños: “José, hijo de David, 
no dudes en recibir en tu casa a 
María, tu esposa, porque ella ha 
concebido por obra del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás el nombre de Jesús, 
porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados”.
 Todo esto sucedió para que 
se cumpliera lo que había dicho 
el Señor por boca del profeta 
Isaías: He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, 
a quien pondrán el nombre de 
Emmanuel, que quiere decir 
Dios-con-nosotros.
 Cuando José despertó de 
aquel sueño, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor y 
recibió a su esposa. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Que el sacrificio que vamos a 
ofrecer en honor de tu nombre, 
Señor, nos haga agradables 
ante ti, para que merezcamos 
participar de la eternidad de 
aquel que, con su muerte, trajo 
remedio a nuestra mortalidad.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Prefacio de Adviento IV
María, nueva Eva 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Te alabamos, te bendecimos 
y te glorificamos por el misterio 
de la Virgen Madre.
 Porque, si del antiguo 
adversario nos vino la ruina, 
en el seno virginal de la hija de 
Sión ha germinado Aquel que 
nos nutre con el pan del cielo, y 
ha brotado para todo el género 
humano la salvación y la paz.
 La gracia que Eva nos arrebató 
nos ha sido devuelta en María.
 En ella, madre de todos 
los hombres, la maternidad, 
redimida del pecado y de la 
muerte, se abre al don de una 
vida nueva.
 Así, donde abundó el pecado, 

sobreabundó tu misericordia en 
Jesucristo, nuestro salvador.
 Por eso nosotros, anhelando 
su venida gloriosa, unidos 
a los ángeles y a los santos, 
cantamos el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Y le pondrán por nombre 
Emmanuel, que quiere decir: 
Dios-con-nosotros. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Que recibamos, Señor, tu 
misericordia, en medio de tu 
templo y adelantemos así, 
con dignas alabanzas, las 
solemnidades ya próximas 
de nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Volvamos a los orígenes
Feria de Adviento: día 19

Antífona de Entrada

 El que ha de venir, vendrá sin 
tardanza, y ya no tendremos 
nada que temer, porque él es 
nuestro Salvador. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que te dignaste 
revelar al mundo el esplendor 
de tu gloria mediante el 
parto de la Santísima Virgen, 
concédenos, te rogamos, 
poder honrar con fe íntegra 
el admirable misterio de la 
encarnación y celebrarlo 
siempre con nuestra generosa 
entrega.
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Jueces 

(13, 2-7. 24-25)
 
 En aquellos días, había en Sorá 
un hombre de la tribu de Dan, 
llamado Manoa. Su mujer era 
estéril y no había tenido hijos. 
A esa mujer se le apareció un 
ángel del Señor y le dijo: “Eres 
estéril y no has tenido hijos; pero 
de hoy en adelante, no bebas 
vino, ni bebida fermentada, ni 
comas nada impuro, porque 
vas a concebir y a dar a luz un 
hijo. No dejes que la navaja 
toque su cabello, porque el 
niño estará consagrado a Dios 
desde el seno de su madre y él 
comenzará a salvar a Israel de 
manos de los filisteos”. 
 La mujer fue a contarle a su 
marido: “Un hombre de Dios ha 

venido a visitarme. Su aspecto 
era como el del ángel de Dios, 
terrible en extremo. Yo no le 
pregunté de dónde venía y él 
no me manifestó su nombre, 
pero me dijo: ‘Vas a concebir 
y a dar a luz un hijo. De ahora 
en adelante, no bebas vino ni 
bebida fermentada, no comas 
nada impuro, porque el niño 
estará consagrado a Dios desde 
el seno de su madre hasta su 
muerte’ ”.
 La mujer dio a luz un hijo y lo 
llamó Sansón. El niño creció y el 
Señor lo bendijo y el espíritu del 
Señor empezó a manifestarse 
en él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 70 

Que mi boca, Señor, 
no deje de alabarte. 

 Señor, sé para mí un refugio, 
ciudad fortificada 
en que me salves. 
Y pues eres mi auxilio 
y mi defensa, 
líbrame, Señor, 
de los malvados. 

Que mi boca, Señor, 
no deje de alabarte. 

 Señor, tú eres mi esperanza; 
desde mi juventud en ti confío. 
Desde que estaba 
en el seno de mi madre, 
yo me apoyaba en ti 
y tú me sostenías. 

Que mi boca, Señor, 
no deje de alabarte. 

 Tus hazañas, Señor, alabaré, 
diré a todos 
que sólo tú eres justo. 
Me enseñaste a alabarte 
desde niño 
y seguir alabándote 
es mi orgullo. 

Que mi boca, Señor, 
no deje de alabarte. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Retoño de Jesé, que 
brotaste como señal para 
los pueblos, ven a librarnos 
y no te tardes. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 5-25)

Gloria a ti, Señor.

 Hubo en tiempo de Herodes, 
rey de Judea, un sacerdote 
llamado Zacarías, del grupo 
de Abías, casado con una 
descendiente de Aarón, 
llamada Isabel. Ambos 
eran justos a los ojos 
de Dios, pues vivían 
irreprochablemente, 
cumpliendo los mandamientos 
y disposiciones del Señor. 
Pero no tenían hijos, porque 
Isabel era estéril y los dos, 
de avanzada edad. 
 Un día en que le correspondía 
a su grupo desempeñar ante 
Dios los oficios sacerdotales, 
le tocó a Zacarías, según la 
costumbre de los sacerdotes, 

Martes

Diciembre
19
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Volvamos a lo esencial de la fe
entrar al santuario del Señor 
para ofrecer el incienso, 
mientras todo el pueblo 
estaba afuera, en oración, 
a la hora de la incensación. 
 Se le apareció entonces un 
ángel del Señor, de pie, a la 
derecha del altar del incienso. 
Al verlo, Zacarías se sobresaltó 
y un gran temor se apoderó 
de él. Pero el ángel le dijo: 
“No temas, Zacarías, porque 
tu súplica ha sido escuchada. 
Isabel, tu mujer, te dará un hijo, 
a quien le pondrás el nombre de 
Juan. Tú te llenarás de alegría 
y regocijo, y otros muchos 
se alegrarán también de su 
nacimiento, pues él será grande 
a los ojos del Señor; 
no beberá vino ni licor y estará 
lleno del Espíritu Santo, ya 
desde el seno de su madre. 
Convertirá a muchos israelitas 
al Señor; irá delante del Señor 
con el espíritu y el poder 
de Elías, para convertir los 
corazones de los padres hacia 
sus hijos, dar a los rebeldes 
la cordura de los justos y 
prepararle así al Señor un 
pueblo dispuesto a recibirlo”. 
 Pero Zacarías replicó: “¿Cómo 
podré estar seguro de esto? 
Porque yo ya soy viejo y mi 
mujer también es de edad 
avanzada”. El ángel le contestó: 
“Yo soy Gabriel, el que asiste 
delante de Dios. He sido enviado 
para hablar contigo y darte 
esta buena noticia. Ahora tú 
quedarás mudo y no podrás 
hablar hasta el día en que todo 
esto suceda, por no haber 
creído en mis palabras, que se 
cumplirán a su debido tiempo”. 

 Mientras tanto, el pueblo 
estaba aguardando a Zacarías 
y se extrañaba de que tardara 
tanto en el santuario. Al salir 
no pudo hablar y en esto 
conocieron que había tenido 
una visión en el santuario. 
Entonces trató de hacerse 
entender por señas y 
permaneció mudo. 
 Al terminar los días de su 
ministerio, volvió a su casa. 
Poco después concibió Isabel, 
su mujer, y durante cinco 
meses no se dejó ver, pues 
decía: “Esto es obra del Señor. 
Por fin se dignó quitar el 
oprobio que pesaba sobre mí”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira, propicio, Señor, los 
dones que presentamos en tu 
altar, para que sea tu poder 
el que santifique lo que en 
nuestra pequeñez logramos 
ofrecerte. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento II 
La doble espera de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 A quien todos los profetas 
anunciaron y la Virgen esperó 
con inefable amor de madre; 
Juan el Bautista anunció su 
próxima venida y lo señaló 
después ya presente.
 Él mismo es quien nos 
concede ahora prepararnos 
con alegría al misterio de su 
nacimiento, para encontrarnos 
así cuando llegue, velando en 
oración y cantando gozosos su 
alabanza.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Vendrá a visitarnos de lo alto 
un sol naciente, Cristo el Señor, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Llenos de gratitud por los 
dones que hemos recibido, 
Dios todopoderoso, haz 
benignamente que anhelemos 
la salvación prometida, para 
honrar así, con un corazón 
purificado, el nacimiento 
de nuestro Salvador.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Martes

Diciembre
19
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En torno a Jesús todo vuelve a la unidad
Feria de Adviento: día 20

Antífona de Entrada

 Un retoño brotará del tronco 
de Jesé, la gloria del Señor 
llenará la tierra y toda creatura 
verá la salvación de Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios de eterna majestad, 
que quisiste que la inmaculada 
Virgen María, por el anuncio 
del Ángel, recibiera en su 
seno a tu Palabra inefable y, 
convertida en morada de la 
divinidad, quedara llena del 
fuego del Espíritu Santo, haz, 
te rogamos, que, siguiendo su 
ejemplo, seamos capaces de 
estar humildemente sujetos a 
tu voluntad. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (7, 10-14)

 En aquellos tiempos, el Señor 
le habló a Ajaz diciendo: “Pide 
al Señor, tu Dios, una señal 

de abajo, en lo profundo o de 
arriba, en lo alto”. Contestó Ajaz: 
“No la pediré. No tentaré al 
Señor”. 
 Entonces dijo Isaías: 
“Oye, pues, casa de David: 
¿No satisfechos con cansar a 
los hombres, quieren cansar 
también a mi Dios? Pues bien, 
el Señor mismo les dará por eso 
una señal: He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo 
y le pondrán el nombre de 
Emmanuel, que quiere decir  
Dios-con-nosotros”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 23 

Ya llega el Señor, 
el rey de la gloria. 

 Del Señor es la tierra 
y lo que ella tiene, el orbe todo 
y los que en él habitan, 
pues él lo edificó 
sobre los mares, él fue 
quien lo asentó sobre los ríos. 

Ya llega el Señor, 
el rey de la gloria. 

 ¿Quién subirá hasta 
el monte del Señor? 
¿Quién podrá entrar 
en su recinto santo? 
El de corazón limpio 
y manos puras 
y que no jura en falso. 

Ya llega el Señor, 
el rey de la gloria. 

 Ese obtendrá la bendición 
de Dios 
y Dios, su salvador, 
le hará justicia. 
Esta es la clase de hombres 
que te buscan 
y vienen ante ti, 
Dios de Jacob. 

Ya llega el Señor, 
el rey de la gloria. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Llave de David, que abres 
las puertas del Reino eterno, 
ven a librar a los que yacen 
oprimidos por las tinieblas 
del mal. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 26-38)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un varón 
de la estirpe de David, 

Miércoles

Diciembre
20
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En la gruta de Belén están ricos y pobres
llamado José. La virgen se 
llamaba María. 
 Entró el ángel a donde ella 
estaba y le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está 
contigo”. Al oír estas palabras, 
ella se preocupó mucho y se 
preguntaba qué querría decir 
semejante saludo. 
 El ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado 
gracia ante Dios. Vas a 
concebir y a dar a luz un 
hijo y le pondrás por nombre 
Jesús. El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo; el 
Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre, y él reinará 
sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reinado no tendrá 
fin”. 
 María le dijo entonces al ángel: 
“¿Cómo podrá ser esto, 
puesto que yo permanezco 
virgen?” El ángel le contestó: 
“El Espíritu Santo descenderá 

sobre ti y el poder del Altísimo 
te cubrirá con su sombra. 
Por eso, el Santo, que va a 
nacer de ti, será llamado Hijo 
de Dios. Ahí tienes a tu parienta 
Isabel, que a pesar de su 
vejez, ha concebido un hijo y 
ya va en el sexto mes la que 
llamaban estéril, porque no 
hay nada imposible para Dios”. 
María contestó: “Yo soy la 
esclava del Señor; cúmplase 
en mí lo que me has dicho”. 
Y el ángel se retiró de su 
presencia. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, 
que dirijas tu mirada a la 
excelencia de este sacrificio, 
para que, al participar en el 
sacramento, podamos recibir 
con sumo anhelo aquello 
mismo que aguardamos, 
llenos de fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento IV
María, nueva Eva 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Te alabamos, te bendecimos 

y te glorificamos por el misterio 
de la Virgen Madre.
 Porque, si del antiguo 
adversario nos vino la ruina, 
en el seno virginal de la hija de 
Sión ha germinado Aquel que 
nos nutre con el pan del cielo, 
y ha brotado para todo el género 
humano la salvación y la paz.
 La gracia que Eva nos arrebató 
nos ha sido devuelta en María.
 En ella, madre de todos 
los hombres, la maternidad, 
redimida del pecado y de la 
muerte, se abre al don de una 
vida nueva.
 Así, donde abundó el pecado, 
sobreabundó tu misericordia en 
Jesucristo, nuestro salvador.
 Por eso nosotros, anhelando 
su venida gloriosa, unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Dijo el ángel a María: Has 
hallado gracia delante de Dios; 
vas a concebir y a dar a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Protege, Señor, con tu 
divino auxilio a quienes 
has alimentado con el 
don celestial, para que, 
al deleitarnos con estos 
sagrados misterios, nos llene 
de gozo la paz verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Diciembre
20
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Los humildes están mas cerca del Señor
Antífona de Entrada

 Pronto llegará el Señor que 
domina los pueblos, y será 
llamado Emmanuel, es decir, 
Dios-con-nosotros. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Escucha benignamente, 
Señor, las súplicas de tu 
pueblo, para que así como 
ahora nos llena de alegría 
la venida de tu Unigénito en 
nuestra carne, así también, 
cuando llegue revestido 
de majestad, consigamos la 
recompensa de la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Cantar de 

los Cantares (2, 8-14)

 Aquí viene mi amado saltando 
por los montes, retozando 
por las colinas. Mi amado es 
como una gacela, es como un 
venadito, que se detiene detrás 
de nuestra tapia, espía por las 
ventanas y mira a través del 
enrejado. 
 Mi amado me habla así: 
“Levántate, amada mía, hermosa 
mía, y ven. Mira que el invierno 
ya pasó; han terminado las 
lluvias y se han ido. Las flores 
brotan ya sobre la tierra; 
ha llegado la estación de los 
cantos; el arrullo de las tórtolas 
se escucha en el campo; ya 
apuntan los frutos en la higuera 
y las viñas en flor exhalan su 
fragancia. 

 Levántate, amada mía, 
hermosa mía, y ven. 
Paloma mía, que anidas 
en las hendiduras de las rocas, 
en las grietas de las peñas 
escarpadas, déjame ver 
tu rostro y hazme oír tu voz, 
porque tu voz es dulce 
y tu rostro encantador”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 32 

Demos gracias a Dios, 
al son del arpa. 

 Demos gracias a Dios, 
al son del arpa, 
que la lira acompañe 
nuestros cantos; 
cantemos en su honor 
nuevos cantares, 
al compás de instrumentos 
alabémoslo.

Demos gracias a Dios, 
al son del arpa. 

 Los proyectos de Dios 
duran por siempre; 
los planes de su amor, 
todos los siglos. 
Feliz la nación cuyo Dios 
es el Señor; 
dichoso el pueblo 
que escogió por suyo. 

Demos gracias a Dios, 
al son del arpa. 

 En el Señor está 
nuestra esperanza, 
pues él es nuestra ayuda 
y nuestro amparo; 
en el Señor se alegra el corazón 
y en él hemos confiado. 

Demos gracias a Dios, 
al son del arpa. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Emmanuel, rey y legislador 
nuestro, ven, Señor, a salvarnos. 

Aleluya. 

Jueves

Diciembre
21

Feria de Adviento: día 21; es permitida la conmemoración de san Pedro Canisio
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El Señor viene a la gente pobre que trabaja
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas (1, 39-45)

 
Gloria a ti, Señor.

 
 En aquellos días, María se 
encaminó presurosa a un pueblo 
de las montañas de Judea, y 
entrando en la casa de Zacarías, 
saludó a Isabel. En cuanto 
ésta oyó el saludo de María, 
la creatura saltó en su seno. 
 Entonces Isabel quedó llena 
del Espíritu Santo, y levantando 
la voz, exclamó: “¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo, para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Apenas 
llegó tu saludo a mis oídos, 
el niño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, Señor, 
los dones de tu Iglesia, y, al 
concederle en tu misericordia 
que te los pueda ofrecer, 
haces al mismo tiempo que 
se conviertan en sacramento 
de nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Adviento II 
La doble espera de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 A quien todos los profetas 
anunciaron y la Virgen esperó 
con inefable amor de madre; 
Juan el Bautista anunció su 
próxima venida y lo señaló 
después ya presente.
 Él mismo es quien nos 
concede ahora prepararnos 
con alegría al misterio de su 
nacimiento, para encontrarnos 
así cuando llegue, velando en 
oración y cantando gozosos 
su alabanza.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 

y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 
 Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la participación en 
estos divinos misterios, Señor, 
se convierta en permanente 
protección para tu pueblo, 
a fin de que, fervorosamente 
entregado a tu servicio, reciba 
en abundancia la salvación 
de alma y cuerpo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Diciembre
21
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Sirve al Señor en los pobres
Viernes

Diciembre
22

Antífona de Entrada

 ¡Puertas, ábranse de par 
en par; agrándense portones 
eternos, porque va a entrar 
el rey de la gloria!

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que mirando 
al hombre caído en la 
muerte del pecado, quisiste 
rescatarlo con la llegada de tu 
Unigénito, concede, a quienes 
confesamos con humilde 
fervor su encarnación, que 
merezcamos también gozar 
de la compañía de nuestro 
Redentor. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (1, 24-28)

 En aquellos días, Ana llevó 
a Samuel, que todavía era muy 
pequeño, a la casa del Señor, 
en Siló, y llevó también un 
novillo de tres años, un costal 
de harina y un odre de vino.
 Una vez sacrificado el novillo, 
Ana presentó el niño a Elí y le 
dijo: “Escúchame, señor: 
te juro por mi vida que 
yo soy aquella mujer que 
estuvo junto a ti, en este lugar, 
orando al Señor. Este es 
el niño que yo le pedía 
al Señor y que él me ha 
concedido. Por eso, ahora 
yo se lo ofrezco al Señor, 
para que le quede consagrado 
de por vida”. Y adoraron 
al Señor.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
1 Samuel 2

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.

 Mi corazón se alegra 
en el Señor, en Dios me siento 
yo fuerte y seguro. 
Ya puedo responder 
a mis contrarios, 
pues eres tú, Señor, 
el que me ayuda.

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.

 El arco de los fuertes 
se ha quebrado, 
los débiles se ven 
de fuerza llenos. 
Se ponen a servir 
por un mendrugo 
los antes satisfechos; 
y sin tener que trabajar, 
pueden saciar su hambre 
los hambrientos. 
Siete veces da a luz 
la que era estéril 
y la fecunda ya dejó de serlo.

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.

 Da el Señor muerte y vida, 
deja morir y salva de la tumba; 
él es quien empobrece 
y enriquece, 
quien abate y encumbra.

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.

 El levanta del polvo 
al humillado, 
al oprimido saca de su oprobio, 
para hacerlo sentar 
entre los príncipes 
en un trono glorioso.

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.

Feria de Adviento: día 22
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No perdamos de vista el Cielo
Viernes

Diciembre
22

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Rey de las naciones y piedra 
angular de la Iglesia, ven a salvar 
al hombre, que modelaste del 
barro.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 46-56)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, dijo María: 
“Mi alma glorifica al Señor y 
mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador, porque 
puso sus ojos en la humildad 
de su esclava. Desde ahora 
me llamarán dichosa todas las 
generaciones, porque ha hecho 
en mí grandes cosas el que todo 
lo puede.
 Santo es su nombre, y su 
misericordia llega de generación 
en generación a los que lo 
temen. Ha hecho sentir el poder 
de su brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a 
los potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los 
colmó de bienes y a los ricos los 
despidió sin nada.
 Acordándose de su 
misericordia, vino en ayuda de 
Israel, su siervo, como lo había 
prometido a nuestros padres, a 
Abraham y a su descendencia, 
para siempre”.
 María permaneció con Isabel 
unos tres meses y luego regresó 
a su casa.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Llenos de confianza en tu 
bondad, acudimos, Señor, 
ante tu santo altar trayéndote 
nuestros dones, a fin de que, 
purificados por tu gracia, 
quedemos limpios por 
los mismos misterios que 
celebramos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Adviento IV
María, nueva Eva 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Te alabamos, te bendecimos 

y te glorificamos por el misterio 
de la Virgen Madre.
 Porque, si del antiguo 
adversario nos vino la ruina, 
en el seno virginal de la hija de 
Sión ha germinado Aquel que 
nos nutre con el pan del cielo, 
y ha brotado para todo el género 
humano la salvación y la paz.
 La gracia que Eva nos arrebató 
nos ha sido devuelta en María.
 En ella, madre de todos 
los hombres, la maternidad, 
redimida del pecado y de la 
muerte, se abre al don de una 
vida nueva.
 Así, donde abundó el pecado, 
sobreabundó tu misericordia en 
Jesucristo, nuestro salvador.
 Por eso nosotros, anhelando 
su venida gloriosa, unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Proclama mi alma la grandeza 
del Señor, porque ha hecho en 
mí maravillas el Todopoderoso.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la participación de 
tus sacramentos, Señor, nos 
llene de fortaleza, para que 
merezcamos salir al encuentro 
del Salvador, que está por 
llegar, acompañados por 
nuestras buenas obras, y 
así nos hagamos dignos del 
premio de la eterna felicidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Me hice pequeño por ti, dice Jesús
Antífona de Entrada

 Un niño nos nacerá y será 
llamado Dios todopoderoso, 
en él serán bendecidos todos 
los pueblos de la tierra.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
al contemplar ya próximo el 
nacimiento de tu Hijo, según 
la carne, te pedimos que él, 
que es tu Palabra, encarnada 
en el seno de la Virgen María 
y que habitó entre nosotros, 
indignos siervos tuyos, 
nos haga partícipes de la 
abundancia de su misericordia.
Él, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Malaquías (3, 1-4. 23-24)

 Esto dice el Señor: “He aquí 
que yo envío a mi mensajero. 
El preparará el camino delante 
de mí. De improviso entrará 
en el santuario el Señor, a quien 
ustedes buscan, el mensajero 
de la alianza a quien ustedes 
desean. Miren: Ya va entrando, 
dice el Señor de los ejércitos.
 ¿Quién podrá soportar el día 
de su venida? ¿Quién quedará 
en pie cuando aparezca? Será 
como fuego de fundición, como 
la lejía de los lavanderos. Se 
sentará como un fundidor que 
refina la plata; como a la plata y 

al oro, refinará a los hijos de Leví 
y así podrán ellos ofrecer, como 
es debido, las ofrendas al Señor. 
Entonces agradará al Señor la 
ofrenda de Judá y de Jerusalén, 
como en los días pasados, 
como en los años antiguos.
 He aquí que yo les enviaré al 
profeta Elías, antes de que llegue 
el día del Señor, día grande y 
terrible. El reconciliará a los 
padres con los hijos y a los hijos 
con los padres, para que no 
tenga yo que venir a destruir 
la tierra”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 24

Descúbrenos, Señor, 
al Salvador.

 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 
guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios 
y salvador y tenemos en ti 
nuestra esperanza.

Descúbrenos, Señor, 
al Salvador.

 Porque el Señor es recto 
y bondadoso, 
indica a los pecadores 
el sendero, 
guía por la senda recta 
a los humildes 
y descubre a los pobres 
sus caminos.

Descúbrenos, Señor, 
al Salvador.

 Con quien guarda su alianza 
y sus mandatos 
el Señor es leal y bondadoso. 
El Señor se descubre 
a quien lo teme 
y le enseña 
el sentido de su alianza.

Descúbrenos, Señor, 
al Salvador.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Rey de las naciones y piedra 
angular de la Iglesia, ven a salvar 
al hombre, que modelaste del 
barro.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 57-66)

Gloria a ti, Señor.

 Por aquellos días, le llegó 
a Isabel la hora de dar a luz 
y tuvo un hijo. Cuando 
sus vecinos y parientes se 
enteraron de que el Señor le 
había manifestado tan grande 
misericordia, se regocijaron 
con ella.

Sábado

Diciembre
23

Feria de Adviento: día 23; es permitida la conmemoración de san Juan de Kety, presbítero
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Confía en el Señor, abre tu corazón

 A los ocho días fueron a 
circuncidar al niño y le querían 
poner Zacarías, como su padre; 
pero la madre se opuso, 
diciéndoles: “No. Su nombre 
será Juan”. Ellos le decían: 
“Pero si ninguno de tus parientes 
se llama así ”.
 Entonces le preguntaron por 
señas al padre cómo quería que 
se llamara el niño. El pidió una 
tablilla y escribió: “Juan es su 
nombre”. Todos se quedaron 
extrañados. En ese momento a 
Zacarías se le soltó la lengua, 
recobró el habla y empezó a 
bendecir a Dios.
 Un sentimiento de temor 
se apoderó de los vecinos, 
y en toda la región montañosa 
de Judea se comentaba este 
suceso. Cuantos se enteraban 
de ello se preguntaban 
impresionados: “¿Qué va a ser 
de este niño?” Esto lo decían, 
porque realmente la mano de 
Dios estaba con él.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Que esta oblación, en 
la que se halla la plenitud 
del culto divino, Señor, sea 
completamente agradable a 
tus ojos, para que celebremos 
con alma purificada el 
nacimiento de nuestro 
Redentor.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Prefacio de Adviento II 
La doble espera de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 A quien todos los profetas 
anunciaron y la Virgen esperó 
con inefable amor de madre; 
Juan el Bautista anunció su 
próxima venida y lo señaló 
después ya presente.
 Él mismo es quien nos 
concede ahora prepararnos 
con alegría al misterio de su 
nacimiento, para encontrarnos 
así cuando llegue, velando en 
oración y cantando gozosos su 
alabanza.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 
 Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Miren que estoy a la puerta y 
llamo, dice el Señor; si alguno 
oye mi voz y me abre, entraré 
en su casa y cenaré con él y él 
conmigo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados, Señor, 
con el don del cielo te 
pedimos nos concedas 
bondadoso tu paz para que 
cuando venga tu Hijo muy 
amado, podamos recibirlo 
con las lámparas encendidas.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Sábado

Diciembre
23
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Dios te dice: Te amo tal como eres. 
Tu pequeñez no me asusta

 Pero aún hay más. Jesús no quiere venir sólo a 
las cosas pequeñas de nuestra vida, sino también 
a nuestra pequeñez: cuando nos sentimos débiles, 
frágiles, incapaces, incluso fracasados. Hermana, y 
hermano, si, como en Belén, la oscuridad de la noche te 
rodea, si adviertes a tu alrededor una fría indiferencia, 
si las heridas que llevas dentro te gritan: “Cuentas poco, 
no vales nada, nunca serás amado como anhelas”, esta 
noche, si percibes esto, Dios responde y te dice: “Te 
amo tal como eres. Tu pequeñez no me asusta, tus 
fragilidades no me inquietan. Me hice pequeño por ti. 
Para ser tu Dios me convertí en tu hermano. Hermano 
amado, hermana amada, no me tengas miedo, vuelve a 
encontrar tu grandeza en mí. Estoy aquí para ti y sólo te 
pido que confíes en mí y me abras el corazón”.
 Acoger la pequeñez también significa abrazar a 
Jesús en los pequeños de hoy; es decir, amarlo en los 
últimos, servirlo en los pobres. Ellos son los que más 
se parecen a Jesús, que nació pobre. Es en ellos que 
Él quiere ser honrado. Que en esta noche de amor nos 
invada un único temor: herir el amor de Dios, herirlo 
despreciando a los pobres con nuestra indiferencia. Son 
los predilectos de Jesús, que nos recibirán un día en el 
cielo. Una poetisa escribió: «Quien no ha encontrado el 
Cielo aquí abajo, difícilmente lo encontrará allá arriba». 
No perdamos de vista el Cielo, cuidemos a Jesús ahora, 
acariciándolo en los necesitados, porque se identificó 
en ellos.
 Miremos otra vez más el nacimiento y observemos 
que Jesús al nacer está rodeado precisamente de los 
pequeños, de los pobres. Son los pastores. Eran los más 
humildes y fueron los que estuvieron más cerca del 
Señor. Lo encontraron porque «pasaban la noche en el 
campo cuidando sus rebaños y vigilando por turnos». 
Estaban allí para trabajar, porque eran pobres y su vida 
no tenía horarios, sino que dependía de los rebaños. No 
podían vivir como y donde querían, sino que se regían 
en base a las exigencias de las ovejas que cuidaban. Y 
Jesús nace allí, cerca de ellos, cerca de los olvidados 
de las periferias. Viene donde la dignidad del hombre 
es puesta a prueba. Viene a ennoblecer a los excluidos 

y se revela sobre todo a ellos; no a personajes cultos 
e importantes, sino a gente pobre que trabajaba. Esta 
noche, Dios viene a colmar de dignidad la dureza del 
trabajo. Nos recuerda qué importante es dar dignidad 
al hombre con el trabajo, pero también dar dignidad 
al trabajo del hombre, porque el hombre es señor y 
no esclavo del trabajo. En el día de la Vida repitamos: 
¡No más muertes en el trabajo! Y esforcémonos por 
lograrlo.
 Contemplemos una vez más el pesebre, dirigiendo la 
mirada hacia donde se divisan los magos, que peregrinan 
para adorar al Señor. Miremos y comprendamos que en 
torno a Jesús todo vuelve a la unidad: no están sólo 
los últimos, los pastores, sino también los eruditos 
y los ricos, los magos. En Belén están juntos pobres 
y ricos; los que adoran, como los magos, y los que 
trabajan, como los pastores. Todo se recompone cuando 
en el centro está Jesús; no nuestras ideas sobre Jesús, 
sino Él, el Viviente. Entonces, queridos hermanos y 
hermanas, volvamos a Belén, volvamos a los orígenes: 
a lo esencial de la fe, al primer amor, a la adoración y a 
la caridad. Contemplemos a los magos que peregrinan 
y como Iglesia sinodal, en camino, vayamos a Belén, 
donde Dios está en el hombre y el hombre en Dios; 
donde el Señor está al centro y es adorado; donde los 
últimos ocupan el lugar más cercano a Él; donde los 
pastores y los magos están juntos en una fraternidad 
más fuerte que cualquier clasificación. Que Dios nos 
conceda ser una Iglesia adoradora, pobre y fraterna. 
Esto es lo esencial. Volvamos a Belén.
 Nos hace bien ir allí, dóciles al Evangelio de Navidad 
que presenta a la Sagrada Familia, a los pastores y 
a los magos: toda gente en camino. Hermanos, y 
hermanas, pongámonos en camino, porque la vida 
es una peregrinación. Levantémonos, volvamos a 
despertar porque en esta noche ha brillado una luz. Es 
una luz amable y nos recuerda que en nuestra pequeñez 
somos hijos amados, hijos de la luz. Hermanos y 
hermanas, alegrémonos juntos, porque nadie podrá 
apagar nunca esta luz, la luz de Jesús, que desde esta 
noche resplandece en el mundo.

…Viene de la pág. 48

Homilía, Papa Francisco, 24 diciembre 2021
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Jesús trae a nosotros el amor de Dios
Domingo

Diciembre
24

Antífona de Entrada

 Cielos, destilen el rocío; nubes, 
lluevan la salvación; que la tierra 
se abra, y germine el Salvador.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que 
infundas tu gracia en nuestros 
corazones, para que, habiendo 
conocido, por el anuncio del 
ángel, la encarnación de tu 
Hijo, lleguemos, por medio de 
su pasión y de su cruz, a la 
gloria de la resurrección.
Por nuestro señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de Samuel (7, 1-5. 8-12. 14. 16)

 Tan pronto como el rey David 
se instaló en su palacio y el 
Señor le concedió descansar 
de todos los enemigos que lo 

rodeaban, el rey dijo al profeta 
Natán: “¿Te has dado cuenta de 
que yo vivo en una mansión de 
cedro, mientras el arca de Dios 
sigue alojada en una tienda de 
campaña?” Natán le respondió: 
“Anda y haz todo lo que te dicte 
el corazón, porque el Señor está 
contigo”.
 Aquella misma noche habló 
el Señor a Natán y le dijo: “Ve 
y dile a mi siervo David que 
el Señor le manda decir esto: 
‘¿Piensas que vas a ser tú el que 
me construya una casa para que 
yo habite en ella? Yo te saqué 
de los apriscos y de andar tras 
las ovejas, para que fueras el 
jefe de mi pueblo, Israel. Yo 
estaré contigo en todo lo que 
emprendas, acabaré con tus 
enemigos y te haré tan famoso 
como los hombres más famosos 
de la tierra.
 Le asignaré un lugar a mi 
pueblo, Israel; lo plantaré allí 
para que habite en su propia 
tierra. Vivirá tranquilo y sus 
enemigos ya no lo oprimirán 
más, como lo han venido 

haciendo desde los tiempos 
en que establecí jueces para 
gobernar a mi pueblo, Israel. 
Y a ti, David, te haré descansar 
de todos tus enemigos.
 Además, yo, el Señor, te 
hago saber que te daré una 
dinastía; y cuando tus días se 
hayan cumplido y descanses 
para siempre con tus padres, 
engrandeceré a tu hijo, sangre 
de tu sangre, y consolidaré su 
reino. Yo seré para él un padre y 
él será para mí un hijo. Tu casa 
y tu reino permanecerán para 
siempre ante mí, y tu trono será 
estable eternamente’ ”.
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

 Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor 
y daré a conocer que su fidelidad 
es eterna, 
pues el Señor ha dicho: 
“Mi amor es para siempre 
y mi lealtad, 
más firme que los cielos.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

 Un juramento hice a David, 
mi servidor, 
una alianza pacté con mi elegido: 
‘Consolidaré tu dinastía 
para siempre 
y afianzaré tu trono eternamente’.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

Cuarto Domingo de Adviento



2023 - Id y Enseñad - 66

Jesús llega para tocarnos el corazón
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 El me podrá decir: 
‘Tú eres mi padre, el Dios 
que me protege y que me salva’. 
Yo jamás le retiraré mi amor, 
ni violaré el juramento 
que le hice”.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 
(16, 25-27)

 Hermanos: A aquel que puede 
darles fuerzas para cumplir el 
Evangelio que yo he proclamado, 
predicando a Cristo, conforme 
a la revelación del misterio, 
mantenido en secreto durante 
siglos, y que ahora, en 
cumplimiento del designio 
eterno de Dios, ha quedado 
manifestado por las Sagradas 
Escrituras, para atraer a todas 
las naciones a la obediencia de 
la fe, al Dios único, infinitamente 
sabio, démosle gloria, por 
Jesucristo, para siempre. Amén.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Yo soy la esclava del Señor; 
que se cumpla en mí lo que me 
has dicho.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (1, 26-38)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, el ángel 
Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada 
con un varón de la estirpe de 
David, llamado José. La virgen 
se llamaba María.
 Entró el ángel a donde ella 
estaba y le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está 
contigo”. Al oír estas palabras, 
ella se preocupó mucho y se 
preguntaba qué querría decir 
semejante saludo.
 El ángel le dijo: “No temas, 
María, porque has hallado gracia 
ante Dios. Vas a concebir y a 
dar a luz un hijo y le pondrás por 
nombre Jesús. El será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo; 
el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, y él reinará 
sobre la casa de Jacob por los 
siglos y su reinado no tendrá 
fin”.
 María le dijo entonces al ángel: 
“¿Cómo podrá ser esto, puesto 
que yo permanezco virgen?” El 
ángel le contestó: “El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra. Por eso, el 
Santo, que va a nacer de ti, será 
llamado Hijo de Dios.
 Ahí tienes a tu parienta Isabel, 
que a pesar de su vejez, ha 
concebido un hijo y ya va en 
el sexto mes la que llamaban 
estéril, porque no hay nada 
imposible para Dios”. María 
contestó: “Yo soy la esclava del 
Señor; cúmplase en mí lo que 
me has dicho”. Y el ángel se 
retiró de su presencia.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Por intercesión de María, 
la Madre de Dios y nuestra 
Madre, oremos al Padre 
para que escuche la oración 
de su pueblo que busca la 
liberación y que espera al 
Mesías. Digámosle:

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que en este día ya
cercano a la Navidad, el Espíritu 
Santo cubra con su sombra a 
la Iglesia, y haga que su vida 
comprometida descubra en el 
mundo la gloria del que viene en 
nombre del Señor. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que a todos los 
pueblos de la tierra, en 
este tiempo de espera del 
Mesías, se les manifieste su 
presencia salvadora y su oferta 
incondicional de liberación. 
Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que el Señor que viene, 
libere a los oprimidos, conceda 
pan a los hambrientos y cuide 
de los enfermos, huérfanos y 
abandonados. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.
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 Para que la venida de Jesús a 
nuestra tierra, alcance la libertad 
a los que viven esclavos del 
pecado, y el consuelo a los que 
están tristes. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que los difuntos gocen de 
la presencia bondadosa de Dios 
en la gloria. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que Jesús renazca en 
nuestros corazones, y, como 
María, sepamos darlo a nuestros 
hermanos. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Celebrante:
 Oh Dios, que sales a salvar 
a tu pueblo y no dejas de 
bendecirlo con tu mano 
providente; escucha nuestras 
oraciones y prepara nuestro 
corazón, para que, siguiendo 

el ejemplo de María, acojamos 
a tu Hijo que viene a nuestra 
tierra.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración sobre las Ofrendas

 Que santifique, Señor, estos 
dones, colocados en tu altar, 
el mismo Espíritu Santo que 
fecundó con su poder el seno 
de la bienaventurada Virgen 
María.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Adviento IV
María, nueva Eva

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Te alabamos, te bendecimos 

y te glorificamos por el misterio 
de la Virgen Madre.
 Porque, si del antiguo 
adversario nos vino la ruina, 
en el seno virginal de la hija de 
Sión ha germinado Aquel que 
nos nutre con el pan del cielo, y 
ha brotado para todo el género 
humano la salvación y la paz.
 La gracia que Eva nos arrebató 
nos ha sido devuelta en María.
 En ella, madre de todos 
los hombres, la maternidad, 
redimida del pecado y de la 
muerte, se abre al don de una 
vida nueva.
 Así, donde abundó el pecado, 
sobreabundó tu misericordia en 
Jesucristo, nuestro salvador.
 Por eso nosotros, anhelando 
su venida gloriosa, unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Miren: la Virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, a quien le 
pondrá el nombre de Emmanuel.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido esta 
prenda de redención eterna, te 
rogamos, Dios todopoderoso, 
que, cuanto más se acerca el 
día de la festividad que nos 
trae la salvación, con tanto 
mayor fervor nos apresuremos 
a celebrar dignamente el 
misterio del nacimiento de tu 
Hijo. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos.

Amén.
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La Gracia ha envuelto al mundo esta noche
Antífona de Entrada

 El Señor me dijo: 
Tú eres mi Hijo, yo 
te he engendrado hoy. 
 
Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Señor Dios, que hiciste 
resplandecer esta noche 
santísima con la claridad 
de Cristo, luz verdadera, 
concede a quienes hemos 
conocido los misterios de 
esa luz en la tierra, que 
podamos disfrutar también 
de su gloria en el cielo.
Por nuestro señor 
Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Isaías (9, 1-3. 5-6)
 
 El pueblo que caminaba en 
tinieblas vio una gran luz; sobre 
los que vivían en tierra de 
sombras, una luz resplandeció. 
 Engrandeciste a tu pueblo 
e hiciste grande su alegría. 
Se gozan en tu presencia como 
gozan al cosechar, como se 
alegran al repartirse el botín. 
Porque tú quebrantaste su 
pesado yugo, la barra que 
oprimía sus hombros y el cetro 
de su tirano, como en el día 
de Madián. 
 Porque un niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado; lleva 
sobre sus hombros el signo 
del imperio y su nombre será: 

“Consejero admirable”, “Dios 
poderoso”, “Padre sempiterno”, 
“Príncipe de la paz”; para 
extender el principado con una 
paz sin límites sobre el trono 
de David y sobre su reino; 
para establecerlo y consolidarlo 
con la justicia y el derecho, 
desde ahora y para siempre. 
El celo del Señor lo realizará. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 95 

Hoy nos ha nacido 
el Salvador. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
que le cante al Señor 
toda la tierra; cantemos al Señor 
y bendigámoslo. 

Hoy nos ha nacido 
el Salvador.

  Proclamemos su amor 
día tras día, 
su grandeza anunciemos 
a los pueblos; 
de nación en nación, 
sus maravillas. 

Hoy nos ha nacido 
el Salvador. 

  Alégrense los cielos 
y la tierra, 
retumbe el mar 
y el mundo submarino. 
Salten de gozo el campo 
y cuanto encierra, 
manifiesten los bosques 
regocijo. 

Hoy nos ha nacido 
el Salvador. 

 Regocíjese todo 
ante el Señor, 
porque ya viene 
a gobernar el orbe. 
Justicia y rectitud 
serán las normas 
con las que rija 
a todas las naciones. 

Hoy nos ha nacido 
el Salvador. 

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a Tito (2, 11-14)
 
 Querido hermano: 
La gracia de Dios se ha 
manifestado para salvar a todos 
los hombres y nos ha enseñado 
a renunciar a la irreligiosidad 
y a los deseos mundanos, 
para que vivamos, ya desde 
ahora, de una manera sobria, 

Domingo
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Recuerda para quién es el homenaje de hoy
justa y fiel a Dios, en espera de 
la gloriosa venida del gran Dios 
y salvador, Cristo Jesús, 
nuestra esperanza. El se entregó 
por nosotros para redimirnos de 
todo pecado y purificarnos, a fin 
de convertirnos en pueblo suyo, 
fervorosamente entregado 
a practicar el bien. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Les anuncio una gran alegría: 
Hoy nos ha nacido el Salvador, 
que es Cristo, el Señor. 

Aleluya.

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 1-14)
 

Gloria a ti, Señor.

 Por aquellos días, se promulgó 
un edicto de César Augusto, 
que ordenaba un censo de 
todo el imperio. Este primer 
censo se hizo cuando Quirino 
era gobernador de Siria. Todos 
iban a empadronarse, cada uno 
en su propia ciudad; así es que 
también José, perteneciente 
a la casa y familia de David, 
se dirigió desde la ciudad de 
Nazaret, en Galilea, a la ciudad 
de David, llamada Belén, para 
empadronarse, juntamente 
con María, su esposa, 
que estaba encinta. 
 Mientras estaban ahí, le llegó 
a María el tiempo de dar a luz 
y tuvo a su hijo primogénito; lo 
envolvió en pañales y lo recostó 

en un pesebre, porque no hubo 
lugar para ellos en la posada. 
 En aquella región había 
unos pastores que pasaban 
la noche en el campo, 
vigilando por turno sus rebaños. 
Un ángel del Señor se les 
apareció y la gloria de Dios 
los envolvió con su luz 
y se llenaron de temor. 
El ángel les dijo: “No teman. 
Les traigo una buena noticia, 
que causará gran alegría 
a todo el pueblo: hoy les ha 
nacido, en la ciudad de David, 
un salvador, que es el Mesías, 
el Señor. Esto les servirá 
de señal: encontrarán al niño 
envuelto en pañales y recostado 
en un pesebre”.  
 De pronto se le unió al 
ángel una multitud del ejército 
celestial, que alababa a Dios, 
diciendo: “¡Gloria a Dios en el 
cielo, y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad!” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. 
A las palabras: 
Y por obra... todos se arrodillan. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Presentemos hermanos, 
en esta noche luminosa, 
nuestras esperanzas 
y anhelos a Jesucristo, 
Palabra cumplida del Padre, 
el Dios con nosotros, y 
con espíritu de adoración, 
supliquémosle con confianza, 
diciendo: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la celebración 
del Misterio del Amor infinito 
de Dios, hecho cercanía 
en su Hijo que ha nacido, 
haga renacer a la Iglesia 
y a cada uno de sus Pastores 
al Evangelio vivido, proclamado 
y compartido con todos los 
hombres de buena voluntad: 
Roguemos al Señor, 
que no desdeña nuestra 
pobreza. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que en esta noche de 
paz y de luz, Cristo transforme 
nuestras tinieblas en bondad, 
nuestros odios en perdón, y 
nuestras desesperanzas en 
posesión del único tesoro: 
Roguemos al Señor, que se ha 
hecho débil por amor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que Cristo hecho niño 
enseñe al mundo el poder 
de la paz, la fuerza de quienes 
aún creen en el hermano; 
y la alegría de sabernos 
amados y acogidos por Dios 
que viene hasta nosotros: 
Roguemos al Señor, 
que es nuestra esperanza. 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que aprendamos de la 
Virgen Madre a recibir a Jesús, 
para que sepamos entregarlo 
sin egoísmos, y para que lo 
hagamos nacer en otras vidas: 
Roguemos al Señor, 
hecho ternura. 

Te rogamos, óyenos. 
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El nacimiento del Señor es nacimiento de paz
 Para que el Señor cure las 
heridas del cuerpo y del alma a 
quienes sufren y recordamos en 
esta Noche santa: Roguemos al 
Señor, Bien nuestro.

Te rogamos, óyenos.
 

 Para que, al acoger en 
nuestros corazones al que 
quiso asumir nuestra debilidad 
para transformarla en gracia, 
nos hagamos amor, alegría, 
comprensión y paz para cuantos 
nos rodean: Roguemos 
al Señor, nuestro hermano. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante: 
 Señor, que has querido 
que tu Hijo se encarnara en 
nuestra carne para recapitular 
todas las cosas y salvarnos; 
atiende por su intercesión 
cuanto te hemos suplicado, 
y no dejes de acompañarnos 
mientras caminamos hacia la 
plenitud de nuestra historia, 
donde todos seremos uno en 
el amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que la 
ofrenda de esta festividad 
sea de tu agrado, para que, 
mediante este sagrado 
intercambio, lleguemos 
a ser semejantes a aquel 
por quien nuestra naturaleza 
quedó unida a la tuya. 
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio de Navidad II
Restauración universal por la 

Encarnación 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, en el misterio santo 
que hoy celebramos, siendo 
invisible en su naturaleza divina, 
se hizo visible al asumir la 
nuestra y, engendrado antes de 
todo tiempo, comenzó a existir 
en el tiempo para devolver su 
perfección a la creación entera, 
reconstruyendo en su persona 
cuanto en el mundo yacía 
derrumbado y para llamar 
de nuevo al hombre caído 
al Reino de los cielos.
 Por eso, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
te alabamos llenos de alegría, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión 

 El Verbo se hizo hombre 
y hemos visto su gloria. 

Oración después de la Comunión 
 
 Oremos:
 Señor, Dios nuestro, que 
nos has concedido el gozo 
de celebrar el nacimiento de 

nuestro Redentor, haz que 
después de una vida santa, 
merezcamos alcanzar la 
perfecta comunión con él.
Que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 

Amén.

Bendición Solemne

 Que Dios, cuya infinita bondad 
disipó las tinieblas del mundo 
con la encarnación de su Hijo 
e iluminó esta noche santísima  
con su nacimiento glorioso, 
aleje de ustedes las tinieblas del 
pecado e ilumine sus corazones 
con el esplendor de las virtudes. 

Amén.

 Que el mismo que encomendó 
a sus ángeles anunciar a los 
pastores el gran gozo del 
nacimiento del Salvador, llene 
los corazones de ustedes de su 
alegría y los haga mensajeros del 
Evangelio. 

Amén.

 Y que Aquel que, por la 
encarnación de su Hijo, 
unió la tierra con el cielo, 
los colme de su paz y de buena 
voluntad y les conceda participar 
un día de la Iglesia celestial. 

Amén.

 Y la bendición de Dios 
todopoderoso, Padre, Hijo †, 
y Espíritu Santo, descienda 
sobre ustedes y permanezca 
para siempre.

Amén.

Domingo
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Belén nos muestra la sencillez de Dios
Solemnidad de la Natividad del Señor - Misa del día

Antífona de Entrada

 Un niño nos ha nacido, un hijo 
se nos ha dado; lleva sobre sus 
hombros el imperio y su nombre 
será Ángel del gran consejo. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que de manera 
admirable creaste la naturaleza 
humana y, de modo aún más 
admirable, la restauraste, 
concédenos compartir la 
divinidad de aquel que se 
dignó compartir nuestra 
humanidad. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (52, 7-10)

 ¡Qué hermoso es ver correr 
sobre los montes al mensajero 
que anuncia la paz, 
al mensajero que trae la buena 
nueva, que pregona la salvación, 
que dice a Sión: “Tu Dios 
es rey”! 
 Escucha: Tus centinelas alzan 
la voz y todos a una gritan 
alborozados, porque ven con 
sus propios ojos al Señor, que 
retorna a Sión. 
 Prorrumpan en gritos de 
alegría, ruinas de Jerusalén, 
porque el Señor rescata a su 
pueblo, consuela a Jerusalén. 
Descubre el Señor su santo 
brazo a la vista de todas las 
naciones. Verá la tierra entera 
la salvación que viene de nuestro 
Dios. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97 

Toda la tierra 
ha visto al Salvador. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria. 

Toda la tierra 
ha visto al Salvador. 

 El Señor
ha dado a conocer su victoria
y ha revelado a las naciones
su justicia. Una vez más
ha demostrado Dios
su amor y su lealtad hacia Israel. 

Toda la tierra 
ha visto al Salvador.  

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

Toda la tierra 
ha visto al Salvador. 

 Cantemos al Señor 
al son del arpa, 
suenen los instrumentos. 
Aclamemos al son de los clarines 
al Señor, nuestro rey. 

Toda la tierra 
ha visto al Salvador. 

 
Segunda Lectura

Lectura de la carta a los 
hebreos (1, 1-6)

 
 En distintas ocasiones y de 
muchas maneras habló Dios en 
el pasado a nuestros padres, por 
boca de los profetas. Ahora, en 
estos tiempos, nos ha hablado 

Lunes
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El Señor vino al mundo
por medio de su Hijo, a quien 
constituyó heredero de todas las 
cosas y por medio del cual hizo 
el universo. 
 El Hijo es el resplandor de la 
gloria de Dios, la imagen fiel de 
su ser y el sostén de todas las 
cosas con su palabra poderosa. 
El mismo, después de efectuar 
la purificación de los pecados, 
se sentó a la diestra de la 
majestad de Dios, en las alturas, 
tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más excelso es 
el nombre que, como herencia, 
le corresponde. 
 Porque ¿a cuál de los ángeles 
le dijo Dios: Tú eres mi Hijo; yo 
te he engendrado hoy? ¿O de 
qué ángel dijo Dios: Yo seré para 
él un padre y él será para mí un 
hijo? Además, en otro pasaje, 
cuando introduce en el mundo a 
su primogénito, dice: Adórenlo 
todos los ángeles de Dios. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Un día sagrado ha brillado 
para nosotros. Vengan naciones, 
y adoren al Señor, porque
hoy ha descendido una gran 
luz sobre la tierra. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 1-18)
 

Gloria a ti, Señor.

 En el principio ya existía 
aquel que es la Palabra, 

y aquel que es la Palabra estaba 
con Dios y era Dios. Ya en el 
principio él estaba con Dios. 
Todas las cosas vinieron a la 
existencia por él y sin él nada 
empezó de cuanto existe. Él era 
la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla 
en las tinieblas y las tinieblas 
no la recibieron. 
 Hubo un hombre enviado 
por Dios, que se llamaba Juan. 
Este vino como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio 
de él. Él no era la luz, sino 
testigo de la luz. 
 Aquel que es la Palabra era 
la luz verdadera, que ilumina a 
todo hombre que viene a este 
mundo. En el mundo estaba; 
el mundo había sido hecho por 
él y, sin embargo, el mundo 
no lo conoció. 
 Vino a los suyos y los suyos 
no lo recibieron; pero a todos 
los que lo recibieron les 

concedió poder llegar a ser hijos 
de Dios, a los que creen en su 
nombre, los cuales no nacieron 
de la sangre, ni del deseo de 
la carne, ni por voluntad del 
hombre, sino que nacieron 
de Dios. 
 Y aquel que es la Palabra 
se hizo hombre y habitó entre 
nosotros. Hemos visto su gloria, 
gloria que le corresponde como 
a Unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad. 
 Juan el Bautista dio testimonio 
de él, clamando: “A éste me 
refería cuando dije: ‘El que 
viene después de mí, tiene 
precedencia sobre mí, porque ya 
existía antes que yo’ ”. 
 De su plenitud hemos recibido 
todos gracia sobre gracia. 
Porque la ley fue dada por 
medio de Moisés, mientras que 
la gracia y la verdad vinieron por 
Jesucristo. A Dios nadie lo ha 
visto jamás. El Hijo unigénito, 
que está en el seno del Padre, 
es quien lo ha revelado. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo. A las palabras: 
Y por obra... todos se arrodillan. 

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Presentemos al Padre las 
necesidades y deseos de 
todos los hombres, y dejemos 
que Jesús, el niño de Belén, 
interceda por nosotros con 
gemidos humanos y divinos. 
Digamos: 

Te lo pedimos, Señor.

Lunes

Diciembre 
25
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El Hijo de Dios que nació por nosotros
 Para que la celebración 
gozosa de la Navidad aleje 
de todos los hombres el temor, 
la duda y la inseguridad, y les 
haga sabedores de la Buena 
Noticia de la Salvación de Dios. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 
 
 Para que el Papa, los 
obispos, los sacerdotes, los 
consagrados y los fieles laicos, 
nos comprometamos con la 
humanidad promoviendo la 
justicia y la paz, y proclamando 
que Jesús es el Salvador 
esperado. Oremos. 
 

Te lo pedimos, Señor. 

 Para que cuantos sueñan 
con la libertad, esperan la 
unidad, buscan la paz y desean 
consuelo, lo encuentren en 
Jesús que viene a saciar sus 
carencias y a colmar sus 
anhelos. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Para que los agonizantes y 
cuantos han dejado este mundo, 
puedan contemplar cara a cara 
a Jesús, el Dios hecho hombre, 
el Dios con nosotros. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 
 
 Para que, como María, 
la Virgen de la Navidad, 
engendremos en la fe a Jesús 
y lo demos en la vida a los 
hermanos. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Para que los anhelos de 
bondad que hoy han surgido 
en todos los rincones del 
universo, se traduzcan, 
por la virtud de la Eucaristía, 
en bendición, confianza y 
entusiasmo para todos los 
hombres y mujeres del mundo. 
Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante: 
 Padre bueno, mira a 
tu pueblo que vuelve los 
ojos a Belén, y dale la paz 
que te suplica al adorar 
a tu Hijo; haz que en todos 
los corazones hoy se 
manifieste tu salvación, 
y atiende cuanto con fe te 
hemos suplicado. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que sea aceptable ante 
ti, Señor, la oblación de la 
presente solemnidad, por 
la que llegó a nosotros tu 
benevolencia para nuestra 
perfecta reconciliación y nos 
fue concedido participar en 
plenitud del culto divino. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad I
Cristo es luz

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque gracias al misterio 
de tu Palabra hecha carne, 
la luz de tu gloria brilló 
ante nuestros ojos con 
nuevo resplandor, para que, 
conociendo a Dios visiblemente,
por él seamos impulsados 
al amor de lo invisible.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Los confines de la tierra han 
contemplado la salvación que 
nos viene de Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
misericordioso, que el 
Salvador del mundo, 
que hoy nos ha nacido, 
puesto que es el autor de 
nuestro nacimiento a la vida, 
también nos haga partícipes 
de su inmortalidad.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Lunes

Diciembre 
25
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Jesús también es el camino de la paz
Fiesta de san Esteban, protomártir

Antífona de Entrada

 Las puertas del cielo se 
abrieron para san Esteban, 
el primero de los mártires, 
y por esto ha recibido el premio 
de la gloria.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, imitar 
lo que estamos celebrando, 
para que aprendamos a amar 
aun a nuestros enemigos, 
ya que estamos 
conmemorando el martirio 
de aquel que supo orar 
por sus perseguidores. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles (6, 8-10; 7, 54-59)
 
 En aquellos días, Esteban, 
lleno de gracia y de poder, 
realizaba grandes prodigios y 
señales entre la gente. Algunos 
judíos de la sinagoga llamada 
“de los Libertos”, procedentes 

de Cirene, Alejandría, Cilicia y 
Asia, se pusieron a discutir con 
Esteban; pero no podían refutar 
la sabiduría inspirada con que 
hablaba. Al oír estas cosas, 
los miembros del sanedrín se 
enfurecieron y rechinaban los 
dientes de rabia contra él. 
 Pero Esteban, lleno del Espíritu 
Santo, miró al cielo, vio la gloria 
de Dios y a Jesús, que estaba 
de pie a la derecha de Dios, 
y dijo: “Estoy viendo los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre 
de pie a la derecha de Dios”. 
 Entonces los miembros del 
sanedrín gritaron con fuerza, 
se taparon los oídos y todos 
a una se precipitaron sobre él. 
Lo sacaron fuera de la ciudad 
y empezaron a apedrearlo. Los 
falsos testigos depositaron sus 
mantos a los pies de un joven, 
llamado Saulo. 
 Mientras lo apedreaban, 
Esteban repetía esta oración: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu”. 
Después se puso de rodillas 
y dijo con fuerte voz: “Señor, 
no les tomes en cuenta este 
pecado”. Diciendo esto, 
se durmió en el Señor. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

 Salmo Responsorial Salmo 30 

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

 Sé tú, Señor, 
mi fortaleza y mi refugio, 
la muralla que me salve. 
Tú, que eres mi fortaleza 
y mi defensa, 
por tu nombre, 
dirígeme y guíame. 

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

 En tus manos 
encomiendo mi espíritu 
y tú, mi Dios leal, me librarás. 
Tu misericordia me llenará 
de alegría, 
porque has visto 
las angustias de mi alma. 

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

 
 Líbrame de la mano 
de mis enemigos 
y de aquellos que me persiguen. 
Vuelve, Señor, 
tus ojos a tu siervo 
y sálvame por tu misericordia. 

En tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! 
Que el Señor, nuestro Dios, 
nos ilumine. 

Aleluya. 

Martes

Diciembre
26
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Martes

Diciembre
26El Señor es la fuente de esperanza

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (10, 17-22)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus apóstoles: “Cuídense 
de la gente, porque los llevarán
a los tribunales, los azotarán 
en las sinagogas, los llevarán 
ante gobernadores y reyes por 
mi causa; así darán testimonio 
de mí ante ellos y ante los 
paganos. Pero, cuando los 
enjuicien, no se preocupen 
por lo que van a decir o por la 
forma de decirlo, porque, en 
ese momento se les inspirará lo 
que han de decir. Pues no serán 
ustedes los que hablen, sino 
el Espíritu de su Padre el que 
hablará por ustedes. 
 El hermano entregará a su 
hermano a la muerte, y el padre, 
a su hijo; los hijos se levantarán 
contra sus padres y los matarán; 
todos los odiarán a ustedes por 

mi causa, pero el que persevere 
hasta el fin se salvará”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, 
que te sean aceptables 
los dones que te presentamos 
hoy con alegría en la gloriosa 
conmemoración del mártir 
san Esteban.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad II
Restauración universal por la 

Encarnación 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, en el misterio santo 
que hoy celebramos, siendo 
invisible en su naturaleza divina, 
se hizo visible al asumir la 
nuestra y, engendrado antes 
de todo tiempo, comenzó 
a existir en el tiempo para 
devolver su perfección 
a la creación entera, 
reconstruyendo en su persona 
cuanto en el mundo yacía 
derrumbado y para llamar 
de nuevo al hombre caído 
al Reino de los cielos.
 Por eso, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles,
te alabamos llenos de alegría, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Mientras lo apedreaban, 
Esteban repetía esta oración: 
Señor Jesús, recibe mi espíritu. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te damos gracias, Señor, 
por tu inmensa misericordia 
para con nosotros, ya que nos 
ofreces la salvación con el 
nacimiento de tu Hijo, y nos 
alegras con la celebración 
del mártir san Esteban.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Miércoles

Diciembre 
27 Descubre las verdaderas riquezas de la vida

Antífona de Entrada

 Juan es aquel que durante 
la cena reclinó su cabeza 
sobre el pecho del Señor. 
Dichoso el Apóstol a quien le 
fueron revelados los secretos 
celestiales, y que difundió 
por todo el mundo las palabras 
de vida.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que por 
medio del apóstol san Juan 
nos revelaste los misterios 
de tu Palabra hecha carne, 
concédenos la gracia de 
comprender con claridad 
lo que él nos enseñó tan 
admirablemente.
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
 Lectura de la primera carta 

del apóstol san Juan (1, 1-4)

 Queridos hermanos: Les 
anunciamos lo que ya existía 
desde el principio, lo que hemos 
oído y hemos visto con nuestros 
propios ojos, lo que hemos 
contemplado y hemos tocado 
con nuestras propias manos. 
Nos referimos a aquel que es la 
Palabra de la vida. 
 Esta vida se ha hecho visible y 
nosotros la hemos visto y somos 
testigos de ella. Les anunciamos 
esta vida, que es eterna, 
y estaba con el Padre y se nos 
ha manifestado a nosotros. 

 Les anunciamos, pues, 
lo que hemos visto y oído, para 
que ustedes estén unidos con 
nosotros, y juntos estemos 
unidos con el Padre y su Hijo, 
Jesucristo. Les escribimos esto 
para que se alegren y su alegría 
sea completa. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 96 

Alégrense, justos, 
con el Señor. 

 Reina el Señor, 
alégrese la tierra; 
cante de regocijo 
el mundo entero. 
Tinieblas y nubes rodean 
el trono del Señor, 
que se asienta en la justicia 
y el derecho. 

Alégrense, justos,
 con el Señor. 

 Los montes se derriten 
como cera ante el Señor 
de toda la tierra. 
Los cielos pregonan su justicia, 
su inmensa gloria ven 
todos los pueblos. 

Alégrense, justos, 
con el Señor. 

 Amanece la luz para el justo 
y la alegría para los rectos 
de corazón. 
Alégrense justos, con el Señor 
y bendigan su santo nombre. 

Alégrense, justos, 
con el Señor. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, a ti nuestra alabanza. 
A ti, Señor, te alaba el coro 
celestial de los apóstoles. 

Aleluya. 

Fiesta de san Juan, apóstol y evangelista
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La primera riqueza es Jesús
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (20, 2-8)

Gloria a ti, Señor.

 El primer día después del 
sábado, María Magdalena vino 
corriendo a la casa donde 
estaban Simón Pedro y el 
otro discípulo, a quien Jesús 
amaba, y les dijo: “Se han 
llevado del sepulcro al Señor 
y no sabemos dónde lo habrán 
puesto”. 
 Salieron Pedro y el otro 
discípulo camino del sepulcro. 
Los dos iban corriendo juntos, 
pero el otro discípulo corrió más 
aprisa que Pedro y llegó primero 
al sepulcro, e inclinándose, miró 
los lienzos puestos en el suelo, 
pero no entró. 
 En eso llegó también Simón 
Pedro, que lo venía siguiendo, y 

entró en el sepulcro. Contempló 
los lienzos puestos en el suelo 
y el sudario, que había estado 
sobre la cabeza de Jesús, 
puesto no con los lienzos en 
el suelo, sino doblado en sitio 
aparte. Entonces entró también 
el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro, 
y vio y creyó, porque hasta 
entonces no habían entendido 
las Escrituras, según las cuales 
Jesús debía resucitar de entre 
los muertos. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Elevemos nuestras oraciones 
a Dios, que existe por toda 
la eternidad, pero que ha 

querido hacerse hombre para 
manifestarnos su amor con un 
corazón humano. Digamos 
con fe: 

Te rogamos, óyenos. 

 Por los cristianos del nuevo 
milenio: para que el ejemplo 
de amor a Cristo que nos dio 
San Juan en su vida y en sus 
escritos nos anime a construir la 
civilización del amor y a vivir la 
caridad fraterna. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Por la Iglesia, Pueblo de Dios, 
que se goza con el nacimiento 
de Jesús en nuestra carne: 
para que viva cada vez más su 
Evangelio, sea dócil al Espíritu 
Santo y se deje renovar por Él. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por todos los hombres que aún 
no han oído hablar de Dios: para 
que el Verbo de Dios, que quiso 
poner su morada entre nosotros, 
se manifieste en sus corazones 
y lo acojan con fe. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por nuestros gobernantes: 
para que sirvan al bien común, 
trabajen por la justicia y hagan 
posible la convivencia pacífica 
entre todos los ciudadanos. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

Miércoles

Diciembre 
27
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Sigamos a Jesús
 Por los enfermos y 
agonizantes: para que la 
cercanía de la hora del 
encuentro con Dios los llene 
de su paz y de su amor. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Por todos los que estamos 
celebrando la fiesta de San Juan 
en el marco de las fiestas de 
Navidad: para que recibamos la 
abundancia de la gracia que nos 
trae Jesucristo y la transmitamos 
a nuestros hermanos. 
Oremos al Señor. 

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Oh Dios, que por el 
nacimiento de tu Hijo en 
nuestra carne has querido 
manifestarnos tu amor y tu 
cercanía; escucha nuestras 
oraciones y haz que, siguiendo 
las huellas de San Juan que 
supo vivir en tu amor, 
lleguemos un día a la 
plenitud de tu gloria. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas
 
 Santifica, Señor, los 
dones que te presentamos 
y concédenos, por la 
participación en esta 
Eucaristía, ahondar en los 
misterios de tu Palabra 
eterna, que en la Última Cena 
revelaste al apóstol san Juan. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad III 
Intercambio efectuado en la 

Encarnación del Verbo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

  En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, hoy resplandece el 
maravilloso intercambio que 
nos salva, ya que al asumir tu 
Hijo nuestra fragilidad, no sólo 
quedó nuestra carne mortal 
honrada para siempre, sino que, 
por esta unión admirable, nos 
hizo también partícipes de su 
eternidad.

 Por eso, unidos a los coros 
angélicos, te alabamos gozosos, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 La Palabra se hizo hombre 
y habitó entre nosotros, 
y de su plenitud hemos 
recibido todos gracia sobre 
gracia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, por 
esta Eucaristía que hemos 
celebrado, la Palabra hecha 
carne, predicada por 
san Juan, habite siempre 
en nosotros.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Diciembre 
27
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¡Que renazca la caridad!
Antífona de Entrada

 
 Los niños inocentes murieron 
por Cristo; ahora siguen al 
Cordero sin mancha, cantando: 
Gloria a ti, Señor. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que concediste 
a los mártires Inocentes 
proclamar en este día tu 
gloria, no de palabra, sino con 
su muerte, ayúdanos a dar 
testimonio de nuestra fe, 
no sólo con nuestros labios, 
sino, también, con nuestra 
conducta diaria. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (1, 5—2, 2)

 Queridos hermanos: 
Este es el mensaje que hemos 
escuchado de labios de 
Jesucristo y que ahora 
les anunciamos: Dios es luz 
y en él no hay nada de 
oscuridad. Si decimos que 
estamos con Dios, pero vivimos 
en la oscuridad, mentimos 
y no vivimos conforme a la 
verdad. Pero, si vivimos en 
la luz, como él vive en la luz, 
entonces estamos unidos unos 
con otros, y la sangre de su 
Hijo Jesús nos purifica de todo 
pecado. 
 Si decimos que no tenemos 
ningún pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos y la verdad 
no está en nosotros. Si, por el 
contrario, confesamos nuestros 
pecados, Dios, que es fiel y 
justo, nos los perdonará y nos 
purificará de toda maldad. 
Si decimos que no hemos 
pecado, hacemos pasar 
a Dios por mentiroso 

y no hemos aceptado 
verdaderamente su palabra. 
 Hijitos míos, les escribo 
esto para que no pequen. 
Pero, si alguien peca, tenemos 
como intercesor ante el 
Padre, a Jesucristo, el justo. 
Porque él se ofreció como 
víctima de expiación por 
nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros, sino por los 
del mundo entero. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 123 

Nuestra vida se escapó 
como un pájaro de la trampa 

de los cazadores. 

 Si el Señor no hubiera estado 
de nuestra parte 
cuando los hombres 
nos asaltaron, 
nos habría devorado vivos 
el fuego de su cólera. 

Nuestra vida se escapó 
como un pájaro de la trampa 

de los cazadores. 

   Las aguas nos hubieran 
sepultado, 
un torrente nos hubiera 
llegado al cuello, 
un torrente de aguas 
encrespadas. 
Bendito sea el Señor, 
que no nos hizo 
presa de sus dientes. 

 Nuestra vida se escapó 
como un pájaro de la trampa 

de los cazadores. 

Fiesta de santos Inocentes, mártires

Jueves

Diciembre
28
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Ánimo, no te dejes vencer por la resignación
 Nuestra vida se escapó 
como un pájaro 
de la trampa de los cazadores. 
La trampa se rompió 
y nosotros escapamos. 
Nuestra ayuda 
nos viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 

Nuestra vida se escapó 
como un pájaro de la trampa 

de los cazadores. 
 
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, a ti nuestra alabanza. 
A ti, Señor, el ejército glorioso de 
los mártires te aclama. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (2, 13-18)
 

Gloria a ti, Señor.

 Después de que los magos 
partieron de Belén, el ángel 
del Señor se le apareció 
en sueños a José y le dijo: 
“Levántate, toma al niño 
y a su madre, y huye a Egipto. 
Quédate allá hasta que yo te 
avise porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo”. 
 José se levantó y esa misma 
noche tomó al niño y a su madre 
y partió para Egipto, donde 
permaneció hasta la muerte 
de Herodes. Así se cumplió lo 
que dijo el Señor por medio del 
profeta: De Egipto llamé a mi hijo. 
 Cuando Herodes se dio cuenta 
de que los magos lo habían 
engañado, se puso furioso y 
mandó matar, en Belén y sus 
alrededores, a todos los niños 
menores de dos años, conforme 
a la fecha que los magos le 
habían indicado. 
 Así se cumplieron las palabras 
del profeta Jeremías: En Ramá se 
ha escuchado un grito, se oyen 

llantos y lamentos: es Raquel que 
llora por sus hijos y no quiere que 
la consuelen, porque ya están 
muertos. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos a Dios que dio la 
palma del martirio a un grupo 
de niños que aún no eran 
capaces de confesarlo 
con sus labios y digámosle: 

Te lo pedimos, Señor. 
 
 Por los cristianos del Tercer 
Milenio: para que con la entrega 
generosa de nuestras vidas 
demos testimonio de nuestra fe 
en Jesús. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por el Papa, los obispos y los 
sacerdotes: para que iluminen al 
mundo con la claridad de Cristo 
y para que, permaneciendo 
unidos a Él, manifiesten su 
misericordia y su perdón. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

 Por nuestros gobernantes 
y legisladores: para que 
promuevan el respeto a la 
vida y garanticen los derechos 
de los niños no nacidos y 
de todos los ciudadanos. 
Oremos.

Te lo pedimos, Señor. 

Jueves

Diciembre
28
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Que renazca la confianza en tu Señor

 Por los que quitan la vida 
a sus hermanos por medio 
de la violencia, el aborto 
o la explotación: para que 
se les anuncie la buena 
noticia que nos trajo Jesús y 
convirtiéndose a Él cambien 
de vida. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 
 
 Por los que sufren 
injustamente a causa del 
egoísmo de sus hermanos: 
para que el Señor los salve 
y encuentren en Él su auxilio 
y consuelo. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Por nosotros, que hemos 
acogido a Dios hecho niño: 
para que su ternura 
nos haga sensibles 
a las necesidades 
de nuestros hermanos 
y para que lo sirvamos 
en los más pobres 
y necesitados. Oremos. 

Te lo pedimos, Señor. 

 Celebrante:
 Oh Dios, que salvas la vida 
de los fieles y nos anuncias tu 
amor y tu perdón; escucha las 
oraciones que te presentamos 
en la fiesta de los Santos 
Inocentes, y haz que nos 
entreguemos a Ti totalmente 
hasta dar nuestra vida por 
amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas
 
 Recibe, Señor, la devota 
ofrenda de tus siervos, y 
purifícalos con la celebración 
piadosa de tus misterios, 
que también justifican a los 
que no te conocen. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad I
Cristo es luz

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque gracias al misterio de 
tu Palabra hecha carne, la luz de 
tu gloria brilló ante nuestros ojos 
con nuevo resplandor, para que, 
conociendo a Dios visiblemente,
por él seamos impulsados al 
amor de lo invisible.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Ellos son los rescatados 
como primicias de la 
humanidad para Dios y para 
el Cordero; ellos son el cortejo 
del Cordero donde quiera que 
vaya. 

Oración después de la Comunión
 
  Oremos:
  Concede, Señor, la 
abundancia de tu salvación 
a los fieles que reciben tus 
sacramentos en la festividad 
de los santos Inocentes, 
quienes, por el nacimiento de 
tu Hijo, fueron coronados con 
la gracia celestial, aun antes 
de haberlo podido confesar 
con palabras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Diciembre
28



2023 - Id y Enseñad - 82

Dios nos bendice con el don de la paz
Día V Octava de Navidad; es permitida la conmemoración de santo Tomás Becket, obispo y mártir

Antífona de Entrada

 Tanto amó Dios al mundo, 
quele dio a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él, 
no perezca, sino que tenga 
la vida eterna.

Se dice Gloria.

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios todopoderoso e 
invisible, que, con la luz de 
tu venida, ahuyentaste las 
tinieblas del mundo, míranos 
con rostro sereno, para que 
sobreabundemos en toda 
alabanza, proclamando 
dignamente la gloria del 
nacimiento de tu Unigénito.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Juan (2, 3-11)

  Queridos hermanos: En esto 
tenemos una prueba de que 
conocemos a Dios, en que 
cumplimos sus mandamientos. 
El que dice: “Yo lo conozco”, 
pero no cumple sus 
mandamientos, es un mentiroso 
y la verdad no está en él. Pero 
en aquel que cumple su palabra, 
el amor de Dios ha llegado 
a su plenitud, y precisamente 
en esto conocemos que estamos 
unidos a él. El que afirma 
que permanece en Cristo 

debe de vivir como él vivió. 
 Hermanos míos, no les escribo 
un mandamiento nuevo, sino 
un mandamiento antiguo, que 
ustedes tenían desde el principio. 
Este mandamiento antiguo es la 
palabra que han escuchado, y 
sin embargo, es un mandamiento 
nuevo éste que les escribo; 
nuevo en él y en ustedes, porque 
las tinieblas pasan y la luz 
verdadera alumbra ya. 
 Quien afirma que está en la 
luz y odia a su hermano, está 
todavía en las tinieblas. Quien 
ama a su hermano permanece 
en la luz y no tropieza. Pero 
quien odia a su hermano está 
en las tinieblas, camina en las 
tinieblas y no sabe a dónde 
va, porque las tinieblas han 
cegado sus ojos. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 95 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

 Cantemos al Señor 
un nuevo canto, 
que le cante al Señor 
toda la tierra; 
cantemos al Señor 
y bendigámoslo. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.  

 Proclamemos su amor 
día tras día, 
su grandeza anunciemos 
a los pueblos; 
de nación en nación, 
sus maravillas. 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

 Ha sido el Señor 
quien hizo el cielo; 
hay gran esplendor 
en su presencia 
y lleno de poder 
está su templo. 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

Viernes

Diciembre
29
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La luz verdadera, ilumina a todos
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tú eres, Señor, la luz 
que alumbra a las naciones 
y la gloria de tu pueblo, 
Israel. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 22-35) 

Gloria a ti, Señor.

 Transcurrido el tiempo de la 
purificación de María, según 
la ley de Moisés, ella y José 
llevaron al niño a Jerusalén 
para presentarlo al Señor, de 
acuerdo con lo escrito en la ley: 
Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor, 
y también para ofrecer, 
como dice la ley, un par 
de tórtolas o dos pichones. 
 Vivía en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, varón justo 
y temeroso de Dios, que 
aguardaba el consuelo 
de Israel; en él moraba 
el Espíritu Santo, el cual le 
había revelado que no moriría 
sin haber visto antes 
al Mesías del Señor. 
Movido por el Espíritu, 
fue al templo, y cuando José 
y María entraban con el niño 
Jesús para cumplir con lo 
prescrito por la ley, Simeón 
lo tomó en brazos y bendijo 
a Dios, diciendo: 
 “Señor, ya puedes dejar 
morir en paz a tu siervo, según 
lo que me habías prometido, 

porque mis ojos han visto 
a tu Salvador, al que has 
preparado para bien de todos 
los pueblos, luz que alumbra 
a las naciones y gloria 
de tu pueblo, Israel”. 
 El padre y la madre del 
niño estaban admirados 
de semejantes palabras. 
Simeón los bendijo, y a María, 
la madre de Jesús, le anunció: 
“Este niño ha sido puesto 
para ruina y resurgimiento 
de muchos en Israel, 
como signo que provocará 
contradicción, para que 
queden al descubierto los 
pensamientos de todos los 
corazones. Y a ti, una espada 
te atravesará el alma”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, nuestros 
dones, con los que se 
realiza tan glorioso 
intercambio, para que, 
al ofrecerte lo que tú nos 
diste, merezcamos recibirte 
a ti mismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad II
Restauración universal 

por la Encarnación 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, en el misterio santo 
que hoy celebramos, siendo 
invisible en su naturaleza divina, 
se hizo visible al asumir la 
nuestra y, engendrado antes de 
todo tiempo, comenzó a existir 
en el tiempo para devolver su 
perfección a la creación entera, 
reconstruyendo en su persona 
cuanto en el mundo yacía 
derrumbado y para llamar de 
nuevo al hombre caído al Reino 
de los cielos.
 Por eso, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles,
te alabamos llenos de alegría, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Por la entrañable misericordia 
de nuestro Dios, nos ha visitado, 
el Sol que nace de lo alto.

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que la eficacia 
de estos sagrados misterios 
constantemente fortalezca 
nuestra vida.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Viernes

Diciembre
29
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Dios se acerca a ti porque eres importante
Sábado

Diciembre
30

Antífona de Entrada
 
 Cuando un profundo silencio 
envolvía todas las cosas y 
la noche estaba a la mitad 
de su camino, tu Palabra 
todopoderosa, Señor, bajó desde 
el trono real del cielo. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, viéndonos 
sujetos a la antigua esclavitud 
bajo el yugo del pecado, nos 
libere el nuevo nacimiento 
según la carne de tu Unigénito.
Él, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los 
siglos.

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (2, 12-17)

 Les escribo a ustedes, hijitos, 
porque han sido perdonados 
sus pecados en el nombre de 
Jesús. Les escribo a ustedes, 
padres, porque conocen al que 
existe desde el principio. Les 
escribo a ustedes, jóvenes, 
porque han vencido al demonio. 
Les he escrito a ustedes, hijitos, 
porque conocen al Padre. Les 
he escrito a ustedes, padres, 
porque conocen al que existe 
desde el principio. Les he escrito 
a ustedes, jóvenes, porque 
son fuertes y la palabra 
de Dios permanece en ustedes 

y han vencido al demonio. 
 No amen al mundo ni lo que 
hay en él. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no 
está en él. Porque todo lo que 
hay en el mundo: las pasiones 
desordenadas del hombre, las 
curiosidades malsanas y la 
arrogancia del dinero, no vienen 
del Padre, sino del mundo. 
El mundo pasa y sus pasiones 
desordenadas también. Pero el 
que hace la voluntad de Dios 
tiene vida eterna. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 95 

Alaben al Señor, 
todos los pueblos. 

 Alaben al Señor, 
pueblos del orbe, 
reconozcan su gloria y su poder 
y tribútenle honores 
a su nombre.

Alaben al Señor, 
todos los pueblos.

 Ofrézcanle en sus atrios 
sacrificios. 
Caigamos en su templo 
de rodillas. 
Tiemblen ante el Señor 
los atrevidos.

Alaben al Señor, 
todos los pueblos. 

 
 “Reina el Señor”, 
digamos a los pueblos. 
El afianzó con su poder 
el orbe, 
gobierna a las naciones 
con justicia.

Alaben al Señor, 
todos los pueblos. 

 
Aclamación 

antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Un día sagrado ha brillado 
para nosotros. Vengan, 
naciones, y adoren al Señor, 
porque hoy ha descendido 
una gran luz sobre la tierra.

Aleluya. 

Día VI dentro de la Octava de Navidad
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Sábado

Diciembre
30Cumple con la voluntad del Señor

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 36-40)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, había una 
profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser. Era una 
mujer muy anciana. De joven, 
había vivido siete años casada 
y tenía ya ochenta y cuatro 
años de edad. No se apartaba 
del templo ni de día ni de noche, 
sirviendo a Dios con ayunos y 
oraciones. (Cuando José y María 
entraban en el templo para la 
presentación del niño), se acercó 
Ana, dando gracias a Dios y 
hablando del niño a todos los 
que aguardaban la liberación 
de Israel. 
 Una vez que José y María 
cumplieron todo lo que 
prescribía la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad 

de Nazaret. El niño iba creciendo 
y fortaleciéndose, se llenaba 
de sabiduría y la gracia de Dios 
estaba con él. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.
 

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta benignamente, 
Señor, los dones de tu pueblo, 
para que recibamos, por este 
sacramento celestial, aquello 
mismo que el fervor de nuestra 
fe nos mueve a proclamar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad III 
Intercambio efectuado en la 

Encarnación del Verbo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, hoy resplandece el 
maravilloso intercambio que 
nos salva, ya que al asumir tu 
Hijo nuestra fragilidad, no sólo 
quedó nuestra carne mortal 
honrada para siempre, sino que, 
por esta unión admirable, 
nos hizo también partícipes 
de su eternidad.
 Por eso, unidos a los coros 
angélicos, te alabamos gozosos, 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 De su plenitud todos hemos 
recibido gracia sobre gracia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que nos unes 
a ti al permitirnos participar 
en tus sacramentos, 
realiza su poderoso efecto 
en nuestros corazones, 
y que la misma recepción 
de este don tuyo nos haga 
más dignos de seguirlo 
recibiendo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Familias, vivan siempre con fe y simplicidad
 Meditemos sobre algunas características fundamentales 
de la familia cristiana.

 1. La primera: La familia que ora. El texto del Evangelio 
pone en evidencia dos modos de orar, uno falso – el del 
fariseo – y el otro auténtico – el del publicano. El fariseo 
encarna una actitud que no manifiesta la acción de gracias 
a Dios por sus beneficios y su misericordia, sino más bien 
la satisfacción de sí. El fariseo se siente justo, se siente 
en orden, se pavonea de esto y juzga a los demás desde 
lo alto de su pedestal. El publicano, por el contrario, no 
utiliza muchas palabras. Su oración es humilde, sobria, 
imbuida por la conciencia de su propia indignidad, de 
su propia miseria: este hombre en verdad se reconoce 
necesitado del perdón de Dios, de la misericordia de 
Dios.
 La del publicano es la oración del pobre, es la oración 
que agrada a Dios que, como dice la primera Lectura, 
«sube hasta las nubes», mientras que la del fariseo está 
marcada por el peso de la vanidad.
 A la luz de esta Palabra, quisiera preguntarles a ustedes, 
queridas familias: ¿Rezan alguna vez en familia? Algunos 
sí, lo sé. Pero muchos me dicen: Pero ¿cómo se hace? 
Se hace como el publicano, es claro: humildemente, 
delante de Dios. Cada uno con humildad se deja ver 
del Señor y le pide su bondad, que venga a nosotros. 
Pero, en familia, ¿cómo se hace? Porque parece que la 
oración sea algo personal, y además nunca se encuentra el 
momento oportuno, tranquilo, en familia… Sí, es verdad, 
pero es también cuestión de humildad, de reconocer que 
tenemos necesidad de Dios, como el publicano. Y todas 
las familias tenemos necesidad de Dios: todos, todos. 
Necesidad de su ayuda, de su fuerza, de su bendición, 
de su misericordia, de su perdón. Y se requiere sencillez. 
Para rezar en familia se necesita sencillez. Rezar juntos el 
“Padrenuestro”, rezar juntos el Rosario. Y rezar también 
el uno por el otro.
 2. La segunda Lectura nos sugiere otro aspecto: la 
familia conserva la fe. El apóstol Pablo, al final de 
su vida, hace un balance fundamental, y dice: «He 
conservado la fe» ¿Cómo la conservó? No en una caja 
fuerte. No la escondió bajo tierra, como aquel siervo un 
poco perezoso. San Pablo compara su vida con una batalla 
y con una carrera. Ha conservado la fe porque no se ha 
limitado a defenderla, sino que la ha anunciado, irradiado, 
la ha llevado lejos. Se ha opuesto decididamente a 
quienes querían conservar, «embalsamar» el mensaje 

de Cristo dentro de los confines de Palestina. Por 
esto ha hecho opciones valientes, ha ido a territorios 
hostiles, ha aceptado el reto de los alejados, de culturas 
diversas, ha hablado francamente, sin miedo. San Pablo 
ha conservado la fe porque, así como la había recibido, 
la ha dado, yendo a las periferias, sin atrincherarse en 
actitudes defensivas.
 También aquí, podemos preguntar: ¿De qué manera, 
en familia, conservamos nosotros la fe? ¿La tenemos 
para nosotros, en nuestra familia, como un bien privado, 
como una cuenta bancaria, o sabemos compartirla con 
el testimonio, con la acogida, con la apertura hacia los 
demás? Todos sabemos que las familias, especialmente 
las más jóvenes, van con frecuencia «a la carrera», 
muy ocupadas; pero ¿han pensado alguna vez que 
esta «carrera» puede ser también la carrera de la fe? 
Las familias cristianas son familias misioneras. Son 
misioneras también en la vida de cada día, haciendo 
las cosas de todos los días, poniendo en todo la sal y la 
levadura de la fe. 
 3. Y un último aspecto encontramos de la Palabra 
de Dios: la familia que vive la alegría. En el Salmo 
responsorial se encuentra esta expresión: «Los humildes 
lo escuchen y se alegren». Todo este Salmo es un himno 
al Señor, fuente de alegría y de paz. Y ¿cuál es el motivo 
de esta alegría? Es éste: El Señor está cerca, escucha 
el grito de los humildes y los libra del mal. Lo escribía 
también San Pablo: «Alegraos siempre… el Señor está 
cerca». Me gustaría hacer una pregunta hoy. Pero que 
cada uno la lleve en el corazón a su casa, ¡eh! Como una 
tarea a realizar. Y responda personalmente: ¿Hay alegría 
en tu casa? ¿Hay alegría en tu familia? Den ustedes la 
respuesta.
 Queridas familias, vivan siempre con fe y simplicidad, 
como la Sagrada Familia de Nazaret. ¡La alegría y la paz 
del Señor esté siempre con ustedes!

Homilía, Papa Francisco, 27 octubre 2013
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Pide que la bondad venga a nosotros
Domingo

Diciembre
31

Antífona de Entrada

 Llegaron los pastores a toda 
prisa y encontraron a María y a 
José, y al niño recostado en un 
pesebre.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que te dignaste 
dejarnos el más perfecto 
ejemplo en la Sagrada Familia 
de tu Hijo, concédenos 
benignamente que, imitando 
sus virtudes domésticas y los 
lazos de caridad que la unió, 
podamos gozar de la eterna 
recompensa en la alegría 
de tu casa.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del 

Eclesiástico (Sirácide) 
(3, 3-7. 14-17)

 El Señor honra al padre en 
los hijos y respalda la autoridad 
de la madre sobre la prole. 
El que honra a su padre queda 
limpio de pecado; y acumula 
tesoros, el que respeta a su 
madre.
 Quien honra a su padre, 
encontrará alegría en sus hijos 
y su oración será escuchada; el 
que enaltece a su padre, tendrá 
larga vida y el que obedece al 
Señor, es consuelo de su madre.
 Hijo, cuida de tu padre en la 
vejez y en su vida no le causes 
tristeza; aunque chochee, 

ten paciencia con él y no lo 
menosprecies por estar tú en 
pleno vigor. El bien hecho al 
padre no quedará en el olvido 
y se tomará a cuenta de tus 
pecados. 
Palabra de Dios.

Te  alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 127

Dichoso el que teme al Señor.

 Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos: 
comerá del fruto de su trabajo, 
será dichoso, le irá bien. 

Dichoso el que teme al Señor.

 Su mujer, como vid fecunda, 
en medio de su casa; 
sus hijos, 
como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. 

Dichoso el que teme al Señor.

 Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor: “Que el Señor 
te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad 
de Jerusalén 
todos los días de tu vida”.   

Dichoso el que teme al Señor. 

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 
(3, 12-21)

 Hermanos: Puesto que Dios 
los ha elegido a ustedes, los ha 
consagrado a él y les ha dado 
su amor, sean compasivos, 
magnánimos, humildes, afables 
y pacientes. Sopórtense 
mutuamente y perdónense 
cuando tengan quejas contra 
otro, como el Señor los ha 
perdonado a ustedes. Y sobre 
todas estas virtudes, tengan 
amor, que es el vínculo de la 
perfecta unión.
 Que en sus corazones reine 
la paz de Cristo, esa paz a la 
que han sido llamados, como 
miembros de un solo cuerpo. 
Finalmente, sean agradecidos.
 Que la palabra de Cristo habite 
en ustedes con toda su riqueza. 
Enséñense y aconséjense unos a 
otros lo mejor que sepan. Con el 
corazón lleno de gratitud, alaben 
a Dios con salmos, himnos y 
cánticos espirituales; y todo lo 
que digan y todo lo que hagan, 
háganlo en el nombre del Señor 
Jesús, dándole gracias a Dios 
Padre, por medio de Cristo.
 Mujeres, respeten la autoridad 
de sus maridos, como lo quiere 
el Señor. Maridos, amen a sus 

Fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, María y José
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Las familias cristianas son misioneras
esposas y no sean rudos con 
ellas. Hijos, obedezcan en todo 
a sus padres, porque eso es 
agradable al Señor. Padres, no 
exijan demasiado a sus hijos, 
para que no se depriman.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Que en sus corazones reine 
la paz de Cristo; que la palabra 
de Cristo habite en ustedes con 
toda su riqueza.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 22-40)

Gloria a ti, Señor.

 Transcurrido el tiempo de la 
purificación de María, según 
la ley de Moisés, ella y José 
llevaron al niño a Jerusalén 
para presentarlo al Señor, de 
acuerdo con lo escrito en la ley: 
Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor, y también 
para ofrecer, como dice la ley, un 
par de tórtolas o dos pichones.
 Vivía en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, varón justo 
y temeroso de Dios, que 
aguardaba el consuelo de Israel; 
en él moraba el Espíritu Santo, 
el cual le había revelado que no 
moriría sin haber visto antes al 
Mesías del Señor. Movido por el 
Espíritu, fue al templo, y cuando 
José y María entraban con el 
niño Jesús para cumplir con lo 
prescrito por la ley, Simeón lo 

tomó en brazos y bendijo a Dios, 
diciendo:
 “Señor, ya puedes dejar morir 
en paz a tu siervo, según lo que 
me habías prometido, porque 
mis ojos han visto a tu Salvador, 
al que has preparado para bien 
de todos los pueblos; luz que 
alumbra a las naciones y gloria 
de tu pueblo, Israel”.
 El padre y la madre del 
niño estaban admirados de 
semejantes palabras. Simeón 
los bendijo, y a María, la madre 
de Jesús, le anunció: “Este 
niño ha sido puesto para ruina 
y resurgimiento de muchos 
en Israel, como signo que 
provocará contradicción, para 
que queden al descubierto los 
pensamientos de todos los 
corazones. Y a ti, una espada te 
atravesará el alma”.
 Había también una profetisa, 

Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy 
anciana. De joven, había vivido 
siete años casada y tenía ya 
ochenta y cuatro años de edad. 
No se apartaba del templo ni 
de día ni de noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. 
Ana se acercó en aquel 
momento, dando gracias a Dios 
y hablando del niño a todos los 
que aguardaban la liberación de 
Israel.
 Y cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y fortaleciéndose, se 
llenaba de sabiduría y la gracia 
de Dios estaba con él.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Domingo

Diciembre
31
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¿Hay alegría en tu familia?
Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Sabiendo que somos hijos 
de Dios oremos con confianza:

Padre, óyenos.

 Por la Iglesia: para que el 
Señor la conserve en la paz, 
la unidad y el amor. 
Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.

 Por los cristianos: para que, 
viviendo el mandamiento del 
amor, manifestemos al mundo 
cómo nos ama Dios. 
Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.

 Por los que se preparan 
para el matrimonio: que el 
amor desinteresado y 
gratuito selle el vínculo 
que van a contraer. 
Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.

 Por las familias que están 
divididas, por los esposos 
que viven en infidelidad, y 
por los hijos que sufren las 
consecuencias del desamor: 
que la intercesión de la 
Sagrada Familia de Nazaret 
les alcance la unidad y el 
perdón. Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.
 
 Por los esposos que celebran 
este año sus bodas de plata 

o de oro: fortalezca su amor 
y bendiga a toda su familia. 
Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.

 Por nosotros y nuestras 
familias: que alimentados 
con el Cuerpo y la Sangre 
del Señor, y fortalecidos 
con su Palabra, trabajemos 
por consolidar la civilización 
del amor. 
Roguemos al Señor.

Padre, óyenos.

 Celebrante:
 Padre, oye nuestras 
oraciones, ayúdanos 
a crecer en gracia y en 
sabiduría, y haz que vivamos 
en el amor a Ti y a nuestros 
hermanos. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te ofrecemos, Señor, este 
sacrificio de reconciliación, 
y te pedimos humildemente 
que, por la intercesión 
de la Virgen Madre de Dios 
y de san José, fortalezcas 
nuestras familias en tu gracia 
y en tu paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Navidad I 
Cristo es luz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque gracias al misterio de 
tu Palabra hecha carne, la luz de 
tu gloria brilló ante nuestros ojos 
con nuevo resplandor, para que, 
conociendo a Dios visiblemente,
por él seamos impulsados al 
amor de lo invisible.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Nuestro Dios apareció en 
el mundo y convivió con los 
hombres.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Padre misericordioso, 
haz que, reanimados 
con este sacramento celestial, 
imitemos constantemente 
los ejemplos de la Sagrada 
Familia, para que, superadas 
las aflicciones de esta 
vida, consigamos gozar 
eternamente de su compañía.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Diciembre
31
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Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica.

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años 
resolver nuestros conflictos con nuestras fuerzas, 

y también con nuestras armas; 
tantos momentos de hostilidad y de oscuridad; 

tanta sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... 
Pero nuestros esfuerzos han sido en vano. 

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, 
enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. 

Abre nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: 
«¡Nunca más la guerra!»; «con la guerra, todo queda destruido». 

Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para construir la paz.
 

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, 
Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como hermanos, 

danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; 
danos la capacidad de mirar con benevolencia 

a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. 

Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos 
que nos piden transformar nuestras armas en instrumentos de paz, 

nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en perdón. 
Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza 

para tomar con paciente perseverancia opciones de diálogo y reconciliación, 
para que finalmente triunfe la paz. 

Y que sean desterradas del corazón de todo hombre estas palabras: 
división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y las manos, 

renueva los corazones y las mentes, 
para que la palabra que nos lleva al encuentro sea siempre «hermano», 

y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. 
Amén.

Papa Francisco, 8 junio 2014

Oración por la paz
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Lunes

Enero
1Da gracias a Dios por todo

Solemnidad de Santa María, Madre de Dios - Jornada Mundial de la Paz

Antífona de Entrada
 
 Te aclamamos, santa Madre 
de Dios, porque has dado a luz 
al Rey, que gobierna el cielo y la 
tierra por los siglos de los siglos. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Señor Dios, que por la 
fecunda virginidad de María 
diste al género humano el 
don de la salvación eterna, 
concédenos sentir la 
intercesión de aquella por 
quien recibimos al autor de 
la vida, Jesucristo, tu Hijo, 
Señor nuestro. Él, que vive y 
reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los 

Números (6, 22-27)

 En aquel tiempo, el Señor 
habló a Moisés y le dijo: 
“Di a Aarón y a sus hijos: 
‘De esta manera bendecirán 
a los israelitas: El Señor te 
bendiga y te proteja, haga 
resplandecer su rostro 
sobre ti y te conceda su favor. 
Que el Señor te mire con 
benevolencia y te conceda 
la paz’. 
 Así invocarán mi nombre 
sobre los israelitas y yo los 
bendeciré”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 66
 
Ten piedad de nosotros, Señor, 

y bendícenos. 

 Ten piedad de nosotros 
y bendícenos; 
vuelve, Señor, 
tus ojos a nosotros. 
Que conozca la tierra tu bondad 
y los pueblos tu obra salvadora.

Ten piedad de nosotros, Señor, 
y bendícenos. 

 
 Las naciones con júbilo 
te canten, 
porque juzgas al mundo 
con justicia; 
con equidad tú juzgas 
a los pueblos y riges en la tierra 
a las naciones.

Ten piedad de nosotros, Señor, 
y bendícenos.

 
 Que te alaben, Señor, 
todos los pueblos, 
que los pueblos te aclamen 
todos juntos. 
Que nos bendiga Dios 
y que le rinda honor 
el mundo entero. 

Ten piedad de nosotros, Señor, 
y bendícenos.

Segunda Lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Gálatas (4, 4-7)

 Hermanos: Al llegar la 
plenitud de los tiempos, envió 
Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la ley, para 
rescatar a los que estábamos 
bajo la ley, a fin de hacernos 
hijos suyos. 
 Puesto que ya son ustedes 
hijos, Dios envió a sus corazones 
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¡Que reine la paz de Cristo!

el Espíritu de su Hijo, que 
clama “¡Abbá!”, es decir, 
¡Padre! Así que ya no eres 
siervo, sino hijo; y siendo hijo, 
eres también heredero por 
voluntad de Dios. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor
 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 En distintas ocasiones y de 
muchas maneras habló Dios en 
el pasado a nuestros padres, 
por boca de los profetas. Ahora, 
en estos tiempos, nos ha 
hablado por medio de su Hijo.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 16-21)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los pastores 
fueron a toda prisa hacia Belén 
y encontraron a María, a José y 
al niño, recostado en el pesebre. 
Después de verlo, contaron 
lo que se les había dicho de 
aquel niño y cuantos los oían, 
quedaban maravillados. María, 
por su parte, guardaba todas 
estas cosas y las meditaba 
en su corazón. 
 Los pastores se volvieron a sus 
campos, alabando y glorificando 
a Dios por todo cuanto habían 
visto y oído, según lo que se les 
había anunciado. 
 Cumplidos los ocho días, 
circuncidaron al niño y le 
pusieron el nombre de Jesús, 
aquel mismo que había dicho el 
ángel, antes de que el niño fuera 
concebido. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Al celebrar hoy a Santa 
María, Madre de Dios, oremos 
por nosotros y por todos los 
hombres y mujeres que buscan 
a Dios y digamos juntos: 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 
 Para que la sabiduría, que 
procede de lo alto, ilumine a 
nuestros sacerdotes para que 
en nombre de Dios promuevan 
la paz y la justicia. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que el Señor bendiga a 
su Iglesia, la proteja, y haga que 
sea, como María, Madre de los 
creyentes. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que el Señor tenga 
piedad de nuestra sociedad y 
manifieste su cercanía a todos 
los que sufren, están tristes o 
viven marginados. Oremos. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que María, modelo de 
mujer y de madre, ayude a todas 
las mujeres a vivir con dignidad. 
Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

Lunes

Enero
1
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La palabra de Dios habita en tu corazón
 Para que María mantenga 
unidos a los cristianos 
y nos ayude a acoger 
a Jesús en nuestra vida. 
Oremos. 

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Para que Dios nuestro 
Señor nos dé un año feliz, 
alegrándonos con los 
bienes de la tierra y 
enriqueciéndonos con los 
del cielo. Oremos.

Mira a la Madre de tu Hijo 
y escúchanos.

 Celebrante:
 Mira a tu Madre, Señor, y 
escucha nuestras oraciones, 
y ya que es también nuestra 
Madre, haz que vivamos 
siempre bajo su protección 
para que Ella guíe nuestros 
pasos hacia Ti. Que vives y 
reinas por los siglos de los 
siglos. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Señor Dios, que das origen 
y plenitud a todo bien, 
concédenos que, al celebrar, 
llenos de gozo, la solemnidad 
de la Santa Madre de Dios, 
así como nos gloriamos de 
las primicias de su gracia, 
podamos gozar también 
de su plenitud. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de Santa María Virgen V 

María, imagen de la humanidad 
nueva 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Padre santo, fuente de 
la vida y del gozo.
 Porque en esta etapa final de 
la historia has querido revelarnos 
el misterio escondido desde 
siglos, para que así el mundo 
entero retorne a la vida y recobre 
la esperanza. En Cristo, nuevo 
Adán, y en María, nueva Eva, se 
revela el misterio de tu Iglesia, 
como primicia de la humanidad 
redimida.
 Por este inefable don la 
creación entera, con la fuerza 
del Espíritu Santo, emprende 

de nuevo su camino hacia la 
Pascua eterna.
 Por eso nosotros, unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
a una voz el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Jesucristo es el mismo ayer, 
hoy y por todos los siglos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que estos 
sacramentos celestiales 
que hemos recibido 
con alegría, sean fuente 
de vida eterna para nosotros, 
que nos gloriamos de 
proclamar a la siempre 
Virgen María como Madre 
de tu Hijo y Madre 
de la Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Enero
1
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Los humildes escuchan al Señor
Memoria de los santos Basilio Magno y Gregorio Nacianceno, obispos y doctores de la Iglesia

Antífona de Entrada

 Los pueblos proclamen la 
sabiduría de los santos, y la 
Iglesia cante sus alabanzas; 
sus nombres vivirán por los 
siglos de los siglos. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que te dignaste 
instruir a tu Iglesia con los 
ejemplos y enseñanzas de los 
santos obispos Basilio Magno 
y Gregorio Nacianceno, haz 
que aprendamos humildemente 
tu verdad y por la caridad la 
pongamos en práctica. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Juan (2, 22-28)

 Hijos míos: ¿Quién es el 
mentiroso, sino aquel que 
niega que Jesús es Cristo? 
Ese es el anticristo, porque 
niega al Padre y al Hijo. 
Nadie que niegue al Hijo 
posee al Padre; pero quien 
reconoce al Hijo, posee 
también al Padre. 
 Que permanezca, pues, en 
ustedes lo que desde el principio 
han oído. Si permanece en 
ustedes lo que han oído desde 
el principio, también ustedes 
permanecerán en el Hijo y 
en el Padre. Esta es la promesa 
que él mismo nos hizo: 
la vida eterna. 
 Les he escrito esto, pensando 
en aquellos que tratan de 
inducirlos al error. Recuerden 
que la unción que de él han 
recibido, permanece en ustedes 
y no necesitan enseñanzas 
de nadie; esta unción, 

que es verdad y no mentira, 
los ilustra a través de todas las 
cosas; permanezcan, pues, 
en él, como la unción les 
enseña. 
 Así pues, hijos míos, 
permanezcan en él, para 
que, cuando él se manifieste, 
tengamos plena confianza 
y no nos veamos confundidos 
por él en el día de su venida. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria.

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 El Señor ha dado a conocer 
su victoria y ha revelado 
a las naciones su justicia. 
Una vez más ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad hacia Israel. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 
 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

Martes

Enero
2
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La fe se conserva compartiéndola
Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 En distintas ocasiones y de 
muchas maneras habló Dios 
en el pasado a nuestros padres, 
por boca de los profetas. Ahora, 
en estos tiempos, nos ha 
hablado por medio de su Hijo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 19-28)

Gloria a ti, Señor.
 
 Este es el testimonio que dio 
Juan el Bautista, cuando los 
judíos enviaron desde Jerusalén 
a unos sacerdotes y levitas para 
preguntarle: “¿Quién eres tú?” 
 El reconoció y no negó 
quién era. El afirmó: “Yo no 
soy el Mesías”. De nuevo le 
preguntaron: “¿Quién eres, pues? 
¿Eres Elías?” El les respondió: 
“No lo soy”. “¿Eres el profeta?” 
Respondió: “No”. Le dijeron: 
“Entonces dinos quién eres, para 
poder llevar una respuesta a los 
que nos enviaron. ¿Qué dices 
de ti mismo?” Juan les contestó: 
“Yo soy la voz que grita en el 
desierto: ‘Enderecen el camino 
del Señor’, como anunció el 
profeta Isaías”.
 Los enviados, que pertenecían 
a la secta de los fariseos, le 
preguntaron: “Entonces ¿por qué 
bautizas, si no eres el Mesías, 
ni Elías, ni el profeta?” Juan les 
respondió: “Yo bautizo con agua, 
pero en medio de ustedes hay 
uno, al que ustedes no conocen, 
alguien que viene detrás de 

mí, a quien yo no soy digno de 
desatarle las correas de sus 
sandalias”. 
 Esto sucedió en Betania, en 
la otra orilla del Jordán, donde 
Juan bautizaba. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, este sacrificio 
que, para tu gloria, tu pueblo 
ofrece en honor de los 
santos Basilio y Gregorio, 
y concédenos alcanzar 
la eterna salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos Pastores
Los santos pastores siguen 

presentes en la Iglesia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san
Basilio y san Gregorio, que la 
fortaleces con el ejemplo de sus
vidas piadosas, la instruyes con 
la predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Nosotros predicamos a Cristo 
crucificado: a Cristo, fuerza de 
Dios y sabiduría de Dios. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que esta mesa celestial, Dios 
todopoderoso, robustezca y 
aumente el vigor espiritual 
de todos los que celebramos 
la festividad de los santos 
Basilio y Gregorio, para que 
conservemos íntegro el don 
de la fe y caminemos por el 
sendero de la salvación que él 
nos señaló. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Enero
2
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Hay necesidad de rezar unos por otros
Feria del Tiempo de Navidad; es permitida la conmemoración de El Santísimo Nombre de Jesús

Miércoles

Enero
3

Antífona de Entrada

 Bendito el que viene en 
nombre del Señor. El Señor 
es Dios, él nos ilumina. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios y Padre nuestro, que 
quisiste que tu Hijo, nacido 
de la Virgen María, fuera en 
todo semejante a nosotros, 
menos en el pecado, concede 
a quienes hemos renacido a 
la vida nueva, vernos libres de 
nuestra antigua situación de 
pecado. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (2, 29—3, 6)

 Queridos hijos: Si ustedes 
saben que Dios es santo, tienen 
que reconocer que todo el que 
practica la santidad ha nacido 
de Dios.
 Miren cuánto amor nos ha 
tenido el Padre, pues no sólo 
nos llamamos hijos de Dios, 
sino que lo somos. Si el mundo 
no nos reconoce, es porque 
tampoco lo ha reconocido a él.
 Hermanos míos, ahora somos 
hijos de Dios, pero aún no 
se ha manifestado cómo 
seremos al fin. Y ya sabemos 
que, cuando él se manifieste, 
vamos a ser semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es.
 Y todo el que tiene puesta 
en él esta esperanza, procura 
ser santo, como Jesucristo 

es santo. Todo el que comete 
pecado quebranta la ley, 
puesto que el pecado es 
quebrantamiento de la ley. 
Y si saben ustedes que Dios 
se manifestó para quitar los 
pecados, es porque en él no 
hay pecado. Todo el que 
permanece en Dios, no peca. 
Todo el que vive pecando, 
es como si no hubiera visto 
ni conocido a Dios.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97

Aclamemos con júbilo al Señor.

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria.

Aclamemos con júbilo al Señor.

 La tierra entera 
ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 
y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.

Aclamemos con júbilo al Señor.

 Cantemos al Señor 
al son del arpa, 
suenen los instrumentos. 
Aclamemos al son de los clarines 
al Señor, nuestro rey.

Aclamemos con júbilo al Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Aquel que es la Palabra se hizo 
hombre y habitó entre nosotros. 
A todos los que lo recibieron 
les concedió poder llegar 
a ser hijos de Dios.

Aleluya.
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Miércoles

Enero
3La salvación realizada por Cristo es para todos

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 29-34)

Gloria a ti Señor.

 En aquel tiempo, vio Juan 
el Bautista a Jesús, que venía 
hacía él, y exclamó: “Este es el 
Cordero de Dios, el que quita 
el pecado del mundo. Este es 
aquel de quien yo he dicho: ‘El 
que viene después de mí, tiene 
precedencia sobre mí, porque 
ya existía antes que yo’. Yo no 
lo conocía, pero he venido a 
bautizar con agua, para que él 
sea dado a conocer a Israel”.
 Entonces Juan dio este 
testimonio: “Vi al Espíritu 
descender del cielo en forma de 
paloma y posarse sobre él. Yo 
no lo conocía, pero el que me 
envió a bautizar con agua me 
dijo: ‘Aquel sobre quien veas que 
baja y se posa el Espíritu Santo, 
ése es el que ha de bautizar con 

el Espíritu Santo’. Pues bien, 
yo lo vi y doy testimonio de que 
éste es el Hijo de Dios”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta benignamente, 
Señor, los dones de tu pueblo, 
para que recibamos, por este 
sacramento celestial, aquello 
mismo que el fervor de nuestra 
fe nos mueve a proclamar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad II
Restauración universal por la 

Encarnación

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, en el misterio santo 
que hoy celebramos, siendo 
invisible en su naturaleza divina, 
se hizo visible al asumir la 
nuestra y, engendrado antes de 
todo tiempo, comenzó a existir 
en el tiempo para devolver su 
perfección a la creación entera, 
reconstruyendo en su persona 
cuanto en el mundo yacía 
derrumbado y para llamar de 
nuevo al hombre caído al Reino 
de los cielos.
 Por eso, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles,
te alabamos llenos de alegría, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Por el gran amor con que nos 
amó, Dios envió a su propio Hijo 
con una naturaleza semejante a 
la del pecado. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que nos unes a 
ti al permitirnos participar en 
tus sacramentos, realiza su 
poderoso efecto en nuestros 
corazones, y que la misma 
recepción de este don tuyo 
nos haga más dignos de 
seguirlo recibiendo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La luz de Dios es poderosa
Antífona de Entrada

 El pueblo que caminaba en 
tinieblas, vio una gran luz. 
Sobre los que vivían en tierra de 
sombras, una luz resplandeció. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que el Salvador, 
que apareció como nueva 
luz en el cielo para redimir el 
mundo, se manifieste siempre 
en nuestros corazones, 
para renovarlos. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Juan (3, 7-10) 

 Hijos míos: No dejen que 
nadie los engañe. Quien practica 
la santidad es santo, 

como Cristo es santo. 
Quien vive pecando, se deja 
dominar por el diablo, 
ya que el diablo es pecador 
desde el principio. 
 Pues bien, para eso se 
encarnó el Hijo de Dios: para 
deshacer las obras del diablo. 
Ninguno que sea hijo de Dios 
sigue cometiendo pecados, 
porque el germen de vida que 
Dios le dio permanece en él. 
No puede pecar, porque ha 
nacido de Dios. 
 En esto se distinguen los hijos 
de Dios de los hijos del diablo: 
todo aquel que no practica 
la santidad, no es de Dios; 
tampoco es de Dios el que no 
ama a su hermano. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 97
 

Toda la tierra ha visto 
al Salvador. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo brazo 
le han dado la victoria.

Toda la tierra ha visto 
al Salvador.

 Alégrense el mar 
y el mundo submarino, 
el orbe y todos 
los que en él habitan. 
Que los ríos estallen en aplausos 
y las montañas salten de alegría.

Toda la tierra ha visto 
al Salvador.

 Regocíjese todo ante el Señor, 
porque ya viene 
a gobernar el orbe. 
Justicia y rectitud 
serán las normas 
con las que rija 
a todas las naciones.

Toda la tierra ha visto 
al Salvador.

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 En distintas ocasiones y de 
muchas maneras habló Dios en 
el pasado a nuestros padres, por 
boca de los profetas. Ahora, en 
estos tiempos, nos ha hablado 
por medio de su Hijo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 35-42) 

Gloria a ti, Señor.

Jueves

Enero
4

Feria del Tiempo de Navidad
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Jesús nació para todos los pueblos
 En aquel tiempo, estaba Juan 
el Bautista con dos de sus 
discípulos, y fijando los ojos en 
Jesús, que pasaba, dijo: “Este 
es el Cordero de Dios”. Los dos 
discípulos, al oír estas palabras, 
siguieron a Jesús. El se volvió 
hacia ellos, y viendo que lo 
seguían, les preguntó: “¿Qué 
buscan?” Ellos le contestaron: 
“¿Dónde vives, Rabí?” (Rabí 
significa ‘maestro’). El les dijo: 
“Vengan a ver”. 
 Fueron, pues, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él 
ese día. Eran como las cuatro 
de la tarde. Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno 
de los dos que oyeron lo 
que Juan el Bautista decía y 
siguieron a Jesús. El primero 
a quien encontró Andrés, fue 
a su hermano Simón, y le dijo: 
“Hemos encontrado al Mesías” 
(que quiere decir ‘el ungido’). 
Lo llevó a donde estaba Jesús 

y éste, fijando en él la mirada, 
le dijo: “Tú eres Simón, hijo de 
Juan. Tú te llamarás Kefás” (que 
significa Pedro, es decir, ‘roca’). 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Señor Dios, fuente de toda 
devoción sincera y de la paz, 
concédenos honrar de tal 
manera tu majestad con estos 
dones, que, al participar 
en estos santos misterios, 
todos quedemos unidos 
en un mismo sentir. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad III
Intercambio efectuado en la 

Encarnación del Verbo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, hoy resplandece el 
maravilloso intercambio que 
nos salva, ya que al asumir tu 
Hijo nuestra fragilidad, no sólo 
quedó nuestra carne mortal 
honrada para siempre, sino que, 
por esta unión admirable, 
nos hizo también partícipes 
de su eternidad.
 Por eso, unidos a los coros 
angélicos, te alabamos gozosos, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 La vida, que estaba junto al 
Padre, se manifestó a nosotros y 
nosotros la hemos visto.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, que tu pueblo, al que 
diriges con variados auxilios, 
obtenga de tu misericordia 
la ayuda presente y la 
futura, para que, recibiendo 
el necesario consuelo de 
las cosas pasajeras, más 
confiadamente aspire a las 
eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Enero
4



2024 - Id y Enseñad - 100

¿Cómo se difunde la luz de Cristo?
Antífona de Entrada

 En el principio y antes 
de todos los siglos Dios 
era Palabra, y la Palabra se 
dignó nacer como Salvador 
del mundo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que, con el 
nacimiento de tu Unigénito, 
diste comienzo a la obra de 
la redención de tu pueblo, 
concede a tus siervos tan 
grande firmeza en su fe, 
que puedan llegar, 
conducidos por él, hasta 
la prometida recompensa 
de la gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera lectura
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Juan (3, 11-21)
 
 Hermanos: Este es el 
mensaje que ustedes han 
oído desde el principio: 
que nos amemos los unos 
a los otros, no como Caín, 
que era del demonio, 
y por eso mató a su hermano. 
¿Y por qué lo mató? Porque 
sus propias obras eran malas, 
mientras que las de su hermano 
eran buenas. 
 No se sorprendan, hermanos, 
de que el mundo los odie. 
Nosotros estamos seguros 
de haber pasado de la muerte 
a la vida, porque amamos 
a nuestros hermanos. 
El que no ama permanece 

en la muerte. El que odia a 
su hermano es un homicida 
y bien saben ustedes que 
ningún homicida tiene la vida 
eterna. 
 Conocemos lo que es el 
amor, en que Cristo dio su 
vida por nosotros. Así también 
debemos nosotros dar la 
vida por nuestros hermanos. 
Si alguno, teniendo con qué 
vivir, ve a su hermano pasar 
necesidad, y sin embargo, 
no lo ayuda, ¿cómo habitará 
el amor de Dios en él? 
 Hijos míos, no amemos 
solamente de palabra, amemos 
de verdad y con las obras. 
En esto conoceremos que 
somos de la verdad, y delante 
de Dios tranquilizaremos 
nuestra conciencia de cualquier 
cosa que ella nos reprochare, 
porque Dios es más grande 
que nuestra conciencia y 
todo lo conoce. Si nuestra 
conciencia no nos remuerde, 
entonces, hermanos míos, 
nuestra confianza en Dios 
es total. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.
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Alabemos a Dios, 
todos los hombres. 

 Alabemos a Dios, 
todos los hombres, 
sirvamos al Señor con alegría 
y con júbilo entremos 
en su templo.

Alabemos a Dios, 
todos los hombres. 

 Reconozcamos que el Señor 
es Dios, 
que él fue quien nos hizo 
y somos suyos, 
que somos su pueblo 
y su rebaño. 

Alabemos a Dios, 
todos los hombres. 

 Entremos por sus puertas 
dando gracias, 
crucemos por sus atrios 
entre himnos, 
alabando al Señor 
y bendiciéndolo. 

Alabemos a Dios, 
todos los hombres. 

 Porque el Señor es bueno, 
bendigámoslo, 
porque es eterna su misericordia 
y su fidelidad nunca se acaba. 

Alabemos a Dios, 
todos los hombres. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Un día sagrado ha brillado 
para nosotros. Vengan, 
naciones, y adoren al Señor, 
porque hoy ha descendido 
una gran luz sobre la tierra.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 43-51)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, 
determinó Jesús ir a Galilea, 

Viernes

Enero
5

Feria del Tiempo de Navidad
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Se difunde a través del anuncio del Evangelio
y encontrándose a Felipe, 
le dijo: “Sígueme”. Felipe era 
de Betsaida, la tierra de Andrés 
y de Pedro. 
 Felipe se encontró con 
Natanael y le dijo: “Hemos 
encontrado a aquel de quien 
escribió Moisés en la ley y 
también los profetas. Es Jesús 
de Nazaret, el hijo de José”. 
Natanael replicó: “¿Acaso puede 
salir de Nazaret algo bueno?” 
Felipe le contestó: “Ven y lo 
verás”.
 Cuando Jesús vio que 
Natanael se acercaba, dijo: 
“Este es un verdadero israelita 
en el que no hay doblez”. 
Natanael le preguntó: 
“¿De dónde me conoces?” 
Jesús le respondió: 
“Antes de que Felipe te llamara, 
te vi cuando estabas debajo de 
la higuera”. Respondió Natanael: 
“Maestro, tú eres el Hijo de Dios, 

tú eres el rey de Israel”. 
Jesús le contestó: “Tú crees, 
porque te he dicho que te vi 
debajo de la higuera. Mayores 
cosas has de ver”. Después 
añadió: “Yo les aseguro que 
verán el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subir y bajar 
sobre el Hijo del hombre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, nuestros 
dones, con los que se realiza 
tan glorioso intercambio, para 
que, al ofrecerte lo que tú nos 
diste, merezcamos recibirte a 
ti mismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Navidad I 
Cristo es luz 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque gracias al misterio 
de tu Palabra hecha carne, 
la luz de tu gloria brilló 
ante nuestros ojos con 
nuevo resplandor, para que, 
conociendo a Dios visiblemente,
por él seamos impulsados al 
amor de lo invisible.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Tanto amó Dios al mundo 
que le dio a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

Oración 
después de la Comunión

 
 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que la eficacia 
de estos sagrados misterios 
constantemente fortalezca 
nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amen.

Viernes

Enero
5



2024 - Id y Enseñad - 102

Encarnación es hacerse prójimo del otro
Feria del Tiempo de Navidad

Sábado

Enero
6

En la provincia eclesiástica de 
El Salvador se permite la celebración 

de Epifanía el día de hoy, 
la misa se encuentra en la pág. 105

Antífona de Entrada
 
 Una luz se levanta en las 
tinieblas para los hombres 
de corazón recto: el Señor 
clemente, justo y compasivo. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Te rogamos, Señor, que 
ilumines bondadosamente 
a tus fieles e inflames 
siempre sus corazones con 
el resplandor de tu gloria, 
para que constantemente 
reconozcamos a nuestro 
Salvador y lo acojamos de 
verdad. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Juan (5, 5-13)

 Queridos hijos: ¿Quién es el 
que vence al mundo? Sólo el 
que cree que Jesús es el Hijo 
de Dios. Jesucristo se manifestó 
por medio del agua y de la 
sangre; él vino, no sólo con 
agua, sino con agua y con 
sangre. Y el Espíritu es el 
que da testimonio, porque 
el Espíritu es la verdad. 
Así pues, los testigos son tres: 
el Espíritu, el agua y la sangre. 
Y los tres están de acuerdo. 
 Si aceptamos el testimonio 
de los hombres, el testimonio 
de Dios vale mucho más y ese 
testimonio es el que Dios ha 
dado de su Hijo. 
 El que cree en el Hijo de 
Dios tiene en sí ese testimonio. 
El que no le cree a Dios, 
hace de él un mentiroso, 
porque no cree en el testimonio 
que Dios ha dado de su Hijo. 
Y el testimonio es éste: 
que Dios nos ha dado 
la vida eterna y esa vida 
está en su Hijo. Quien tiene 
al Hijo, tiene la vida; 
quien no tiene al Hijo, 
no tiene la vida. 
 A ustedes, los que creen 

en el nombre del Hijo de Dios, 
les he escrito estas cosas, 
para que sepan que tienen 
la vida eterna. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 147 

 Bendito sea el Señor. 

 Glorifica al Señor, Jerusalén, 
a Dios ríndele honores, Israel. 
El refuerza el cerrojo 
de tus puertas 
y bendice a tus hijos en tu casa. 

Bendito sea el Señor.

 El mantiene la paz 
en tus fronteras, 
con su trigo mejor sacia 
tu hambre. 
El envía a la tierra su mensaje 
y su palabra corre velozmente. 

Bendito sea el Señor.

 Le muestra a Jacob 
su pensamiento, 
sus normas y designios a Israel. 
No ha hecho nada igual 
con ningún pueblo, 
ni le ha confiado 
a otro sus proyectos. 

Bendito sea el Señor.

Aclamación antes del Evangelio
 

 Aleluya, aleluya. 
 En el esplendor de la nube 
se oyó la voz del Padre, que 
decía: “Este es mi Hijo amado: 
escúchenlo”. 

Aleluya. 
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Somos testigos de los tesoros de infinita bondad
Evangelio

 † Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (1, 7-11)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Juan 
predicaba diciendo: 
“Ya viene detrás de mí uno 
que es más poderoso que yo, 
uno ante quien no merezco 
ni siquiera inclinarme para 
desatarle la correa de sus 
sandalias. Yo los he bautizado 
a ustedes con agua, 
pero él los bautizará con 
el Espíritu Santo”. 
 Por esos días, vino Jesús 
desde Nazaret de Galilea y 
fue bautizado por Juan en el 
Jordán. Al salir Jesús del agua, 
vio que los cielos se rasgaban 
y que el Espíritu, en figura de 
paloma, descendía sobre él. 
Se oyó entonces una voz del 
cielo que decía: “Tú eres mi 

Hijo amado; yo tengo en ti mis 
complacencias”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Acepta benignamente, 
Señor, los dones de tu pueblo, 
para que recibamos, por este 
sacramento celestial, aquello 
mismo que el fervor de nuestra 
fe nos mueve a proclamar. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Navidad II
Restauración universal 

por la Encarnación

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, en el misterio santo 
que hoy celebramos, siendo 
invisible en su naturaleza divina, 
se hizo visible al asumir la 
nuestra y, engendrado antes de 
todo tiempo, comenzó a existir 
en el tiempo para devolver su 
perfección a la creación entera, 
reconstruyendo en su persona 
cuanto en el mundo yacía 
derrumbado y para llamar 
de nuevo al hombre caído 
al Reino de los cielos.
 Por eso, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles,
te alabamos llenos de alegría, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 En esto se manifiesta el amor 
que Dios nos tiene: en que envió 
al mundo a su Hijo único, para 
que vivamos por él. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Señor Dios, que nos unes a 
ti al permitirnos participar en 
tus sacramentos, realiza su 
poderoso efecto en nuestros 
corazones, y que la misma 
recepción de este don tuyo 
nos haga más dignos de 
seguirlo recibiendo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Sábado

Enero
6
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La Epifanía no es otro misterio, 
es siempre el mismo misterio de la Natividad

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Celebramos hoy la solemnidad de la Epifanía, es decir, 
la manifestación del Señor a todas las gentes: en efecto, 
la salvación realizada por Cristo no conoce confines, es 
para todos. La Epifanía no es otro misterio, es siempre 
el mismo misterio de la Natividad, pero visto en su 
dimensión de luz: luz que ilumina a cada hombre, luz 
que hay que acoger en la fe y luz que hay que llevar a los 
demás en la caridad, en el testimonio, en el anuncio del 
Evangelio.
 La visión de Isaías, recordada en la liturgia de hoy, 
resuena en nuestro tiempo más actual que nunca: «La 
oscuridad cubre la tierra, y espesa nube a los pueblos». 
En este horizonte, el profeta anuncia la luz: la luz dada 
por Dios a Jerusalén y destinada a iluminar el camino 
de todos los pueblos. Esta luz tiene la fuerza de atraer a 
todos, cercanos y lejanos, todos se ponen en camino para 
alcanzarla. Es una visión que abre el corazón, infunde 
aliento, invita a la esperanza. Por supuesto, la oscuridad 
está presente y amenazadora en la vida de cada uno y 
en la historia de la humanidad, pero la luz de Dios es 
más poderosa. Se trata de acogerla para que brille sobre 
todos. Pero podemos preguntarnos: ¿dónde está esta luz? 
El profeta la vislumbraba de lejos, pero ya era suficiente 
para llenar el corazón de Jerusalén de gozo incontenible.
 ¿Dónde está esta luz? El evangelista Mateo, por su 
parte, al relatar el episodio de los Magos, muestra que 
esta luz es el Niño de Belén, es Jesús, aunque no todos 
acepten su realeza. Es más, algunos 
la rechazan, como Herodes. Él es la 
estrella que apareció en el horizonte, 
el Mesías esperado, Aquel a través del 
cual Dios realiza su reino de amor, su 
reino de justicia, su reino de paz. Nació 
no solo para algunos, sino para todos 
los hombres, para todos los pueblos. 
La luz es para todos los pueblos, la 
salvación es para todos los pueblos.
 ¿Y cómo tiene lugar esta 
“irradiación”? ¿Cómo se difunde 
la luz de Cristo en todo lugar y en 
todo momento? Tiene su método para 
difundirse. No lo hace a través de 
los poderosos medios de los imperios 
de este mundo, que siempre están 

buscando dominarlo. No, la luz de Cristo se difunde a 
través del anuncio del Evangelio. El anuncio, la palabra y 
el testimonio. Y con el mismo “método” elegido por Dios 
para venir entre nosotros: la encarnación, es decir, hacerse 
prójimo del otro, encontrarlo, asumir su realidad y llevar 
el testimonio de nuestra fe, cada uno. Sólo así la luz de 
Cristo, que es Amor, puede brillar en quienes lo acogen 
y atraer a los demás. La luz de Cristo no se extiende solo 
con palabras, con métodos falsos, empresariales... No, 
no. Fe, palabra, testimonio: así se amplía la luz de Cristo. 
La estrella es Cristo, pero también nosotros podemos 
y debemos ser la estrella, para nuestros hermanos y 
hermanas, como testigos de los tesoros de infinita bondad 
y misericordia que el Redentor ofrece gratuitamente a 
todos. La luz de Cristo no se expande por proselitismo, 
se expande por el testimonio, por la confesión de la fe. 
También por el martirio.
 Por tanto, la condición es acoger esta luz en uno mismo, 
acogerla cada vez más. ¡Ay de nosotros si pensáramos 
que la poseemos!, ¡ay de nosotros si pensáramos que sólo 
tenemos que “administrarla”! También nosotros, como 
los Magos, estamos llamados a dejarnos siempre fascinar, 
atraer, guiar, iluminar y convertir por Cristo: es el camino 
de la fe, a través de la oración y la contemplación de las 
obras de Dios, que continuamente nos llenan de alegría y 
de asombro, un asombro siempre nuevo. El asombro es 
siempre el primer paso para avanzar en esta luz.
 Invoquemos la protección de María sobre la Iglesia 
universal, para que ella difunda en todo el mundo el 

Evangelio de Cristo, luz de todas las 
gentes, luz de todos los pueblos.

    Después del Ángelus
   Me dirijo con afecto a los hermanos 
y hermanas de las Iglesias orientales, 
católicas y ortodoxas, que, según su 
tradición, celebran mañana la Natividad 
del Señor. Les expreso mis más 
sinceros deseos de una santa Navidad, 
a la luz de Cristo nuestra paz y nuestra 
esperanza.
    Os deseo a todos una feliz fiesta. Por 
favor, no os olvidéis de rezar por mí. 
¡Buen almuerzo y hasta pronto!

Ángelus, Papa Francisco, 6 enero 2021
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La luz de Cristo se expande por testimonio
Domingo

Enero
7

En la provincia eclesiástica de 
El Salvador se permite la celebración 
de Bautismo del Señor el día de hoy, 
la misa se encuentra en la pág. 109

Antífona de Entrada

 Miren que ya viene el Señor 
todopoderoso; en su mano están 
el reino, la potestad y el imperio. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Señor Dios, que en este día 
manifestaste a tu Unigénito a 
las naciones, guiándolas por 
la estrella, concede a los que 
ya te conocemos por la fe, que 
lleguemos a contemplar 
la hermosura de tu 
excelsa gloria. 
Por nuestro Señor 
Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del 
profeta Isaías (60, 1-6) 

 Levántate y 
resplandece, Jerusalén, 
porque ha llegado tu 
luz y la gloria del Señor 
alborea sobre ti. Mira: las 
tinieblas cubren la tierra y 
espesa niebla envuelve a 
los pueblos; pero sobre ti 
resplandece el Señor 
y en ti se manifiesta 
su gloria. Caminarán 
los pueblos a tu luz y los 
reyes, al resplandor de tu 
aurora. 

 Levanta los ojos y mira 
alrededor: todos se reúnen y 
vienen a ti; tus hijos llegan de 
lejos, a tus hijas las traen 
en brazos. Entonces verás 
esto radiante de alegría; 
tu corazón se alegrará, 
y se ensanchará, cuando 
se vuelquen sobre ti 
los tesoros del mar y te 
traigan las riquezas de los 
pueblos. Te inundará una 
multitud de camellos y 
dromedarios, procedentes 
de Madián y de Efá. 
Vendrán todos los de Sabá 
trayendo incienso y oro y 
proclamando las alabanzas 
del Señor.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 71

Que te adoren, Señor, 
todos los pueblos.

 
 Comunica, Señor, 
al rey tu juicio 
y tu justicia, 
al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá en defensa 
de tus pobres y regirá 
a tu pueblo justamente.

Que te adoren, Señor, 
todos los pueblos.

 Florecerá en sus días 
la justicia y reinará la paz, 
era tras era. De mar a mar 
se extenderá su reino 
y de un extremo 

al otro de la tierra. 

Que te adoren, Señor, 
todos los pueblos.

 
   Los reyes de occidente 
y de las islas 
le ofrecerán sus dones. 
Ante él se postrarán todos 
los reyes 
y todas las naciones. 

Que te adoren, Señor, 
todos los pueblos.

 
   Al débil librará 
del poderoso y ayudará al 
que se encuentra 
sin amparo; se apiadará 
del desvalido y pobre 
y salvará la vida 
al desdichado.

Que te adoren, Señor, 
todos los pueblos.

Solemnidad de la Epifanía del Señor - Misa del día



2024 - Id y Enseñad - 106

El Evangelio de Cristo, luz de todas las gentes
Segunda Lectura

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los efesios 

(3, 2-3. 5-6)
 
 Hermanos: Han oído hablar 
de la distribución de la gracia 
de Dios, que se me ha confiado 
en favor de ustedes. 
Por revelación se me dio 
a conocer este misterio, 
que no había sido manifestado 
a los hombres en otros tiempos, 
pero que ha sido revelado ahora 
por el Espíritu a sus santos 
apóstoles y profetas: es decir, 
que por el Evangelio, también 
los paganos son coherederos 
de la misma herencia, 
miembros del mismo cuerpo 
y partícipes de la misma 
promesa en Jesucristo. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Hemos visto su estrella en el 
oriente y hemos venido a adorar 
al Señor. 

Aleluya.
 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (2, 1-12)

Gloria a ti, Señor.
 
 Jesús nació en Belén de Judá, 
en tiempos del rey Herodes. 
Unos magos de Oriente 
llegaron entonces a Jerusalén 
y preguntaron: “¿Dónde está 
el rey de los judíos que acaba 

de nacer? Porque vimos surgir 
su estrella y hemos venido a 
adorarlo”. 
 Al enterarse de esto, el rey 
Herodes se sobresaltó y toda 
Jerusalén con él. Convocó 
entonces a los sumos 
sacerdotes y a los escribas del 
pueblo y les preguntó dónde 
tenía que nacer el Mesías. Ellos 
le contestaron: “En Belén de 
Judá, porque así lo ha escrito 
el profeta: Y tú, Belén, tierra de 
Judá, no eres en manera alguna 
la menor entre las ciudades 
ilustres de Judá, pues de ti 
saldrá un jefe, que será el pastor 
de mi pueblo, Israel”. 
 Entonces Herodes llamó 
en secreto a los magos, para 
que le precisaran el tiempo en 
que se les había aparecido la 
estrella y los mandó a Belén, 
diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese 

niño, y cuando lo encuentren, 
avísenme para que yo también 
vaya a adorarlo”.
 Después de oír al rey, 
los magos se pusieron 
en camino, y de pronto 
la estrella que habían visto 
surgir, comenzó a guiarlos, 
hasta que se detuvo encima 
de donde estaba el niño. 
Al ver de nuevo la estrella, 
se llenaron de inmensa alegría. 
Entraron en la casa y vieron 
al niño con María, su madre, 
y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, 
le ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra. Advertidos 
durante el sueño de que no 
volvieran a Herodes, regresaron 
a su tierra por otro camino. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Domingo

Enero
7
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La luz de Cristo es nuestra paz y esperanza
Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, sigamos la 
estrella que nos conduce a 
Belén y vayamos al encuentro 
del Señor, sabiendo que Él es 
el Dios-con-nosotros, el Dios 
nuestro. Digamos con fe: 

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 
 Para que Dios destierre de la 
Iglesia todo afán de poder, de 
dominio y de privilegio. Oremos. 

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 Para que la vida de la Iglesia 
ilumine el camino de los 
hombres y les manifieste 
el amor que Dios tiene a sus 
criaturas. Oremos.

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 Para que todos los hombres 
vivamos en continua adoración 
a Dios que salva a la humanidad 
y que no hace acepción de 
personas. Oremos.

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 Para que seamos agradecidos 
al Señor por el don de la fe, 
la vivamos con audacia y la 
comuniquemos con alegría. 
Oremos.

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 Para que el Señor se 
manifieste a los que reciben 
el anuncio de la salvación en 
tierras de misión. Oremos. 

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 
 Para que los niños de 
nuestras familias acojan a 
Jesús, como el mejor regalo 
del Padre y sean solidarios 
con los niños que sufren la 
pobreza. Oremos. 

Manifiéstate 
en nuestros corazones, Señor.

 Celebrante:
 Señor, escucha nuestras 
súplicas filiales, manifiéstanos 
tu verdad, háblanos 
al corazón, y haz que 
nuestra vida sea un anuncio 
gozoso de tu salvación 
universal. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Mira con bondad, Señor, 
los dones de tu Iglesia, 
que no consisten ya en oro, 
incienso y mirra, sino en lo 
que por esos dones se 
representa, se inmola y 
se recibe como alimento, 
Jesucristo, Señor nuestro. 
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio de la Epifanía
Cristo, luz de las naciones

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque hoy has revelado en 
Cristo, el misterio de nuestra 
salvación, para iluminar con su 
luz a todos los pueblos; ya que, 
al manifestarse él en nuestra 
carne mortal, nos has restaurado 
con la nueva gloria de su 
inmortalidad.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 
y dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Hemos visto su estrella en el 
Oriente y venimos con regalos 
a adorar al Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que tu luz 
celestial siempre y en todas 
partes vaya guiándonos, para 
que contemplemos con ojos 
puros y recibamos con amor 
sincero el misterio del que 
quisiste hacernos partícipes. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Enero
7
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Jesús nos salva viniendo a nuestro encuentro
y tomando consigo nuestros pecados

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 Hoy celebramos el Bautismo del Señor. Dejamos, a 
Jesús niño visitado por los Magos; y hoy lo encontramos 
como adulto en la orilla del Jordán. La Liturgia nos hace 
realizar un salto de unos treinta años, treinta años de los 
que sabemos una cosa: fueron años de vida escondida, 
que Jesús pasó en familia —algunos, primero, en Egipto, 
como migrante para huir de la persecución de Herodes, 
los otros en Nazaret, aprendiendo la profesión de José—, 
en familia obedeciendo a sus padres, estudiando y 
trabajando. Impresiona que el Señor haya pasado así la 
mayor parte del tiempo en la Tierra, viviendo la vida 
de todos los días, sin aparecer. Pensemos que, según 
los Evangelios, fueron tres años de predicaciones, de 
milagros y tantas cosas. Tres. Y los otros, todos los otros, 
de vida escondida en familia. Es un bonito mensaje 
para nosotros: nos revela la grandeza de lo cotidiano, la 
importancia a los ojos de Dios de cada gesto y momento 
de la vida, también el más sencillo, también el más 
escondido.
 Después de estos treinta años de vida escondida 
empieza la vida pública de Jesús. Y empieza precisamente 
con el bautismo en el río Jordán. Pero Jesús es Dios, ¿por 
qué se hace bautizar? El bautismo de Juan consistía 
en un rito penitencial, era signo de la voluntad de 
convertirse, de ser mejores, pidiendo perdón por los 
propios pecados. Realmente Jesús no lo necesitaba. 
De hecho Juan Bautista trata de oponerse, pero Jesús 
insiste. ¿Por qué? Porque quiere estar con los pecadores: 
por eso se pone a la fila con ellos y 
cumple su mismo gesto. Lo hace con 
la actitud del pueblo, con su actitud 
[de la gente] que, como dice un himno 
litúrgico, se acercaba “desnuda el alma 
y desnudos los pies”. El alma desnuda, 
es decir, sin cubrir nada, así, pecador. 
Este es el gesto que hace Jesús, y 
baja al río para sumergirse en nuestra 
misma condición. Bautismo, de hecho, 
significa precisamente “inmersión”. 
En el primer día de su ministerio, 
Jesús nos ofrece así su “manifiesto 
programático”. Nos dice que Él no nos 

salva desde lo alto, con una decisión soberana o un acto 
de fuerza, un decreto, no: Él nos salva viniendo a nuestro 
encuentro y tomando consigo nuestros pecados. Es así 
como Dios vence el mal del mundo: bajando, haciéndose 
cargo. Es también la forma en la que nosotros podemos 
levantar a los otros: no juzgando, no insinuando qué 
hacer, sino haciéndonos cercanos, com-padeciendo, 
compartiendo el amor de Dios. La cercanía es el estilo 
de Dios con nosotros; Él mismo se lo dijo a Moisés: 
“Pensad: ¿qué pueblo tiene sus dioses tan cercanos como 
vosotros me tenéis a mí?”. La cercanía es el estilo de 
Dios con nosotros.
 Después de este gesto de compasión de Jesús, sucede 
algo extraordinario, los cielos se abren y se desvela 
finalmente la Trinidad. El Espíritu Santo desciende en 
forma de paloma y el Padre dice a Jesús: «Tú eres mi 
Hijo muy querido». Dios se manifiesta cuando aparece la 
misericordia. No olvidar esto: Dios se manifiesta cuando 
aparece la misericordia, porque ese es su rostro. Jesús se 
hace siervo de los pecadores y es proclamado Hijo; baja 
sobre nosotros y el Espíritu desciende sobre Él. Amor 
llama amor. Vale también para nosotros: en cada gesto 
de servicio, en cada obra de misericordia que realizamos 
Dios se manifiesta, Dios pone su mirada en el mundo. 
Esto vale para nosotros.
 Pero, antes de que hagamos cualquier cosa, nuestra 
vida está marcada por la misericordia que se ha fijado 
sobre nosotros. Hemos sido salvados gratuitamente. La 
salvación es gratis. Es el gesto gratuito de misericordia 
de Dios con nosotros. Sacramentalmente esto se hace el 

día de nuestro Bautismo; pero también 
aquellos que no están bautizados 
reciben la misericordia de Dios 
siempre, porque Dios está allí, espera, 
espera que se abran las puertas de 
los corazones. Se acerca, me permito 
decir, nos acaricia con su misericordia.
   La Virgen, a la que ahora rezamos, 
nos ayude a custodiar nuestra 
identidad, es decir la identidad de ser 
“misericordiados”, que está en la base 
de la fe y de la vida.

Ángelus, Papa Francisco, 10 enero 2021
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Viviendo la vida de todos los días
Lunes

Enero
8

Antífona de Entrada

 Inmediatamente después de 
que Jesús recibió el bautismo, 
se abrieron los cielos y el 
Espíritu Santo se posó sobre él 
en forma de paloma, y resonó la 
voz del Padre que decía: “Éste 
es mi Hijo amado, en quien he 
puesto todo mi amor”.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y 
eterno, que proclamaste 
solemnemente a Jesucristo 
como tu Hijo muy amado, 
cuando, al ser bautizado 
en el Jordán, descendió 
el Espíritu Santo sobre 
él, concede a tus hijos de 
adopción, renacidos del agua 
y del Espíritu Santo, que se 
conserven siempre dignos de 
tu complacencia.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (42, 1-4. 6-7)

 Esto dice el Señor: “Miren 
a mi siervo a quien sostengo, 
a mi elegido, en quien tengo 
mis complacencias. En él he 
puesto mi espíritu para que 
haga brillar la justicia sobre 
las naciones.
 No gritará, no clamará, no 
hará oír su voz por las calles; no 
romperá la caña resquebrajada, 
ni apagará la mecha que 

aún humea. Promoverá con 
firmeza la justicia, no titubeará 
ni se doblegará hasta haber 
establecido el derecho sobre 
la tierra y hasta que las islas 
escuchen su enseñanza.
 Yo, el Señor, fiel a mi designio 
de salvación, te llamé, te tomé 
de la mano, te he formado y 
te he constituido alianza de un 
pueblo, luz de las naciones, 
para que abras los ojos 
de los ciegos, saques a los 
cautivos de la prisión y de la 
mazmorra a los que habitan 
en tinieblas”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 28

Te alabamos, Señor.

 Hijos de Dios, 
glorifiquen al Señor, 
denle la gloria que merece. 
Postrados en su templo santo, 
alabemos al Señor.

Te alabamos, Señor.

 La voz del Señor se deja oír 
sobre las aguas torrenciales. 
La voz del Señor es poderosa, 
la voz del Señor es imponente.

Te alabamos, Señor.

 El Dios de majestad hizo sonar 
el trueno de su voz. 
El Señor se manifestó 
sobre las aguas 
desde su trono eterno.

Te alabamos, Señor.

En la provincia eclesiástica 
de Guatemala no se lee 

la segunda lectura

Segunda Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (10, 34-38)

 En aquellos días, Pedro se 
dirigió a Cornelio y a los que 
estaban en su casa, con estas 
palabras: “Ahora caigo en la 
cuenta de que Dios no hace 
distinción de personas, sino que 
acepta al que lo teme y practica 

Fiesta del Bautismo del Señor
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A los ojos de Dios cada gesto es importante
la justicia, sea de la nación que 
fuere. El envió su palabra a los 
hijos de Israel, para anunciarles 
la paz por medio de Jesucristo, 
Señor de todos.
 Ya saben ustedes lo sucedido 
en toda Judea, que tuvo 
principio en Galilea, después 
del bautismo predicado por 
Juan: cómo Dios ungió con el 
poder del Espíritu Santo a Jesús 
de Nazaret y cómo éste pasó 
haciendo el bien, sanando a 
todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Se abrió el cielo y resonó la 
voz del Padre, que decía: “Este 
es mi Hijo amado; escúchenlo”.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 7-11)

Gloria a ti Señor.

 En aquel tiempo, Juan 
predicaba diciendo: “Ya viene 
detrás de mí uno que es más 
poderoso que yo, uno ante 
quien no merezco ni siquiera 
inclinarme para desatarle la 
correa de sus sandalias. Yo los 
he bautizado a ustedes con 
agua, pero él los bautizará 
con el Espíritu Santo”.
 Por esos días, vino Jesús 
desde Nazaret de Galilea y 
fue bautizado por Juan en el 
Jordán. Al salir Jesús del agua, 
vio que los cielos se rasgaban 
y que el Espíritu, en figura de 
paloma, descendía sobre él. 
Se oyó entonces una voz del 
cielo que decía: “Tu eres mi 

Hijo amado; yo tengo en ti mis 
complacencias”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

En la provincia eclesiástica 
de Guatemala no se dice Credo

Se dice Credo.

Oración de los Fieles
 
 Celebrante:
 Hermanos, al celebrar hoy la 
fiesta del Bautismo del Señor 
que fue ungido por el Espíritu 
de Dios, oremos unidos a toda 
la Iglesia:

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que todos los bautizados 
sigamos las huellas de Jesús, 
escuchemos sus palabras 
y las hagamos vida. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que el Señor sacie la 
sed que tienen de Él todos 
los hombres, aún sin saberlo. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que la Iglesia no 
tema comprometerse en la 
promoción de la justicia y la paz. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

Lunes

Enero
8



2024 - Id y Enseñad - 111

Jesús vivió en familia

 Para que, al recordar hoy 
el Bautismo del Señor en el 
Jordán, se renueve nuestra fe en 
Él, que es el Hijo amado de Dios. 
Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que el mensaje del 
Evangelio que anuncian los 
misioneros dé frutos de santidad 
en quienes lo reciben. Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Para que el Espíritu renueve 
nuestras vidas y nos haga vivir 
como hijos de Dios. Oremos.

Escucha, Señor, 
nuestra oración.

 Celebrante:
 Creemos, Señor, que Tú 
eres el Hijo amado del Padre: 
por eso te pedimos que le 
presentes nuestras oraciones 

para que manifieste su poder 
y salve a la humanidad que Tú 
adquiriste con tu Sangre. 
Que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, los dones 
que te presentamos en la 
manifestación de tu Hijo muy 
amado, para que la oblación 
de tus hijos se convierta en el 
mismo sacrificio de aquel que 
quiso en su misericordia lavar 
los pecados del mundo. 
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Prefacio propio
El Bautismo del Señor.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque mostraste en el 
Jordán con signos admirables 
el misterio del nuevo bautismo, 
para que por aquella voz, venida 
del cielo, creyéramos que tu 
Palabra ya estaba habitando 
entre nosotros y, por el Espíritu 
Santo, que descendió en forma 
de paloma, se supiera que 
Cristo, tu Siervo, era ungido 
con óleo de alegría y enviado 
a anunciar el Evangelio a los 
pobres.
 Por eso, a una con los coros 
de los ángeles, te alabamos 
continuamente en la tierra, 
aclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Éste es aquel de quien Juan 
decía: Yo lo he visto y doy 
testimonio de que él es el Hijo 
de Dios.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados con estos sagrados 
dones, imploramos, Señor, 
tu clemencia, para que, 
escuchando fielmente a tu 
Unigénito, nos llamemos y 
seamos de verdad hijos tuyos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Señor Jesús, tu siempre serás mi esperanza
Antífona de Entrada 

 Dios mío, ven en mi ayuda;
Señor, date prisa en socorrerme.
Tú eres mi auxilio y mi salvación;
Señor, no tardes. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Ayuda, Señor, a tus siervos,
que imploran tu continua
benevolencia, y ya que se
glorían de tenerte como su
creador y su guía, renueva
en ellos tu obra creadora y
consérvales los dones de tu
redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (1, 1-8) 

 Había un hombre en Ramá, 
de la tribu de Efraín, llamado 

Elcaná, que tenía dos mujeres, 
Ana y Peninná. Peninná tenía 
hijos y Ana no los tenía. Todos 
los años Elcaná subía desde 
su ciudad al santuario de Siló, 
para adorar al Señor de los 
ejércitos y ofrecerle sacrificios. 
Ahí vivían los dos hijos de Elí, 
Jofní y Pinjás, sacerdotes 
del Señor. 
 Cuando ofrecía su sacrificio, 
Elcaná daba a Peninná y a 
cada uno de sus hijos, su parte; 
pero a Ana le daba una porción 
doble, porque la amaba con 
predilección, aun cuando el 
Señor no le había concedido 
tener hijos. Peninná, su rival, 
se burlaba continuamente de 
ella a causa de su esterilidad 
y esto sucedía año tras año, 
cuando subían a la casa del 
Señor. Peninná la humillaba y 
mortificaba, y Ana se ponía a 
llorar y no quería comer. 
 Una vez Elcaná le dijo: 
“Ana, ¿por qué lloras y no 

quieres comer? ¿Por qué 
está triste tu corazón? 
¿Acaso no valgo yo para 
ti más que diez hijos?” 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 115 

Te ofreceré, Señor, 
un sacrificio. 

 ¿Cómo le pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Levantaré el cáliz de salvación 
e invocaré el nombre del Señor. 

Te ofreceré, Señor, 
un sacrificio. 

 
 Cumpliré mis promesas 
al Señor 
ante todo su pueblo. 
Le ofreceré con gratitud 
un sacrificio 
e invocaré su nombre. 

Te ofreceré, Señor, 
un sacrificio. 

 Cumpliré mis promesas 
al Señor 
ante todo su pueblo, 
en medio de su templo santo, 
que está en Jerusalén. 

Te ofreceré, Señor, 
un sacrificio. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio. 

Aleluya. 

Lunes
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La salvación es para todos los pueblos
Evangelio  

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (1, 14-20)

 
Gloria a ti, Señor.

 Después de que arrestaron 
a Juan el Bautista, Jesús se 
fue a Galilea para predicar el 
Evangelio de Dios y decía: 
“Se ha cumplido el tiempo y el 
Reino de Dios ya está cerca. 
Arrepiéntanse y crean en el 
Evangelio” 
 Caminaba Jesús por la orilla 
del lago de Galilea, cuando 
vio a Simón y a su hermano, 
Andrés, echando las redes en 
el lago, pues eran pescadores. 
Jesús les dijo: “Síganme 
y haré de ustedes pescadores 
de hombres”. Inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron. 
 Un poco más adelante, 
vio a Santiago y a Juan, hijos 
de Zebedeo, que estaban 

en una barca, remendando 
sus redes. Los llamó, y ellos, 
dejando en la barca a su 
padre con los trabajadores, 
se fueron con Jesús. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Santifica, Señor, por tu
piedad, estos dones y al recibir
en oblación este sacrificio
espiritual, conviértenos para ti
en una perenne ofrenda.
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Amén.

Prefacio Común VI 
El misterio de nuestra salvación

en Cristo
 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias y alabarte, Padre
santo, siempre y en todo lugar,
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien
hiciste todas las cosas; tú nos
lo enviaste para que, hecho
hombre por obra del Espíritu
Santo y nacido de la Virgen
María, fuera nuestro Salvador
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu
voluntad, para destruir la muerte
y manifestar la resurrección
extendió sus brazos en la cruz
y así adquirió para ti un pueblo
santo.
 Por eso, con los ángeles y los
santos, proclamamos tu gloria,
diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
 
 Nos has enviado, Señor, pan
del cielo, que encierra en sí toda
delicia, y satisface todos los
gustos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con tu
permanente auxilio, a quienes
renuevas con el don celestial,
y a quienes no dejas de
proteger, concédeles ser cada
vez más dignos de la eterna
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Enero
8



2024 - Id y Enseñad - 114

¿Por qué Jesús se hace bautizar?
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 1a. semana

Antífona de Entrada

 Acuérdate, Señor, de tu
alianza, no olvides por más
tiempo la suerte de tus pobres.
Levántate, Señor, a defender tu
causa, no olvides las voces de
los que te buscan. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno,
a quien, enseñados por el
Espíritu Santo, invocamos con
el nombre de Padre, intensifica
en nuestros corazones el
espíritu de hijos adoptivos
tuyos, para que merezcamos
entrar en posesión de la
herencia que nos tienes
prometida. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura  
Lectura del primer libro 

de Samuel (1, 9-20)
 
 En aquel tiempo, después de 
tomar la comida ritual en Siló, 
Ana se levantó y se puso a orar 
ante el Señor. Llena de amargura 
y con muchas lágrimas, hizo 
esta promesa: “Señor de los 
ejércitos, mira la aflicción de 
tu sierva y acuérdate de mí. Si 
me das un hijo varón, yo te lo 
consagraré por todos los días 
de su vida, y en señal de ello, la 
navaja no tocará su cabeza”. 
 Mientras tanto, el sacerdote 
Elí estaba sentado a la puerta 
del santuario. Ana prolongaba 
su oración y Elí la miraba mover 
los labios, pero no oía su voz. 

Pensando que estaba ebria, le 
dijo: “Has bebido mucho. Sal 
de la presencia del Señor hasta 
que se te pase”. Pero Ana le 
respondió: “No, señor. Soy una 
mujer atribulada. No he bebido 
vino ni bebidas embriagantes; 
estaba desahogando mi alma 
ante el Señor. No pienses 
que tu sierva es una mujer 
desvergonzada, pues he estado 
hablando, movida por mi dolor 
y por mi pena”. 
 Entonces le dijo Elí: “Vete en 
paz y que el Dios de Israel te 
conceda lo que le has pedido”. 
Ella le contestó: “Ojalá se 
cumpla lo que me dices”. 
La mujer salió del templo, 
fue a donde estaba su marido, 
y comió y bebió con él. Su rostro 
no era ya el mismo de antes. 
 A la mañana siguiente se 
levantaron temprano, y después 
de adorar al Señor, regresaron 
a su casa en Ramá. Elcaná 
tuvo relaciones conyugales con 
su esposa Ana, y el Señor se 
acordó de ella y de su oración. 
Ana concibió, dio a luz un hijo 
y le puso por nombre Samuel, 
diciendo: “Al Señor se lo pedí”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 1 Samuel 2 

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador. 

 Mi corazón se alegra 
en el Señor, en Dios me siento
yo fuerte y seguro. Ya puedo 
responder a mis contrarios, 
pues eres tú, Señor, 
el que me ayuda. 

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador. 

 El arco de los fuertes 
se ha quebrado, los débiles 
se ven de fuerza llenos. 
Se ponen a servir 
por un mendrugo 
los antes satisfechos; 
y sin tener que trabajar, 
pueden saciar su hambre 
los hambrientos. 
Siete veces da a luz 
la que era estéril 
y la fecunda ya dejó de serlo. 

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador. 

 Da el Señor muerte y vida, 
deja morir y salva de la tumba; 
él es quien empobrece 
y enriquece, 
quien abate y encumbra. 

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador.  

 El levanta del polvo 
al humillado, 
al oprimido saca de su oprobio, 
para hacerlo sentar 
entre los príncipes 
en un trono glorioso. 

Mi corazón se alegra en Dios, 
mi salvador. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Reciban la palabra de Dios, 
no como palabra humana, 
sino como palabra divina, 
tal como es en realidad. 

Aleluya.
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Para sumergirse en nuestra misma condición

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 21-28)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se hallaba 
Jesús en Cafarnaúm y el sábado 
fue a la sinagoga y se puso a 
enseñar. Los oyentes quedaron 
asombrados de sus palabras, 
pues enseñaba como quien 
tiene autoridad y no como los 
escribas. 
 Había en la sinagoga un 
hombre poseído por un espíritu 
inmundo, que se puso a gritar: 
“¿Qué quieres tú con nosotros, 
Jesús de Nazaret? ¿Has venido 
a acabar con nosotros? Ya sé 
quién eres: el Santo de Dios”. 
Jesús le ordenó: “¡Cállate y 
sal de él!” El espíritu inmundo, 
sacudiendo al hombre con 
violencia y dando un alarido, 
salió de él. Todos quedaron 
estupefactos y se preguntaban: 
“¿Qué es esto? ¿Qué nueva 
doctrina es ésta? Este hombre 
tiene autoridad para mandar 

hasta a los espíritus inmundos 
y lo obedecen”. Y muy pronto 
se extendió su fama por toda 
Galilea. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, Señor,
los dones de tu Iglesia, y, al
concederle en tu misericordia
que te los pueda ofrecer,
haces al mismo tiempo que se
conviertan en sacramento de
nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Común VII 
Cristo, huésped y peregrino en

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte
gracias, Señor, Padre santo,
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham
y le mandaste salir de su tierra,
para constituirlo padre de todas
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para
librar a tu pueblo y guiarlo a la
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la
historia, has enviado a tu Hijo,
como huésped y peregrino
en medio de nosotros, para
redimirnos del pecado y de
la muerte; y has derramado
el Espíritu Santo, para hacer
de todas las naciones un solo
pueblo nuevo, que tiene como
meta, tu Reino, como estado,
la libertad de tus hijos, como ley,
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu
benevolencia unidos a los
ángeles y a los santos,
cantamos con gozo el himno
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Alaba, Jerusalén, al Señor,
porque te alimenta con lo mejor
de su trigo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 La comunión de tus
sacramentos que hemos
recibido, Señor, nos salven y
nos confirmen en la luz de tu
verdad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Jesús nos salva viniendo a nuestro encuentro
Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 1a. semana

Antífona de Entrada

 Dios, protector nuestro, mira el 
rostro de tu Ungido. Un solo día 
en tu casa es más valioso, que 
mil días en cualquier otra parte.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que has 
preparado bienes invisibles 
para los que te aman, infunde 
en nuestros corazones el 
anhelo de amarte, para 
que, amándote en todo y 
sobre todo, consigamos tus 
promesas, que superan todo 
deseo.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura  
Lectura del primer libro 
de Samuel (3, 1-10. 19-20)

 En los tiempos en que el joven 
Samuel servía al Señor a las 
órdenes de Elí, la palabra 
de Dios se dejaba oír raras 
veces y no eran frecuentes las 
visiones. 
 Los ojos de Elí se habían 
debilitado y ya casi no podía 
ver. Una noche, cuando aún no 
se había apagado la lámpara 
del Señor, estando Elí acostado 
en su habitación y Samuel en 
la suya, dentro del santuario 
donde se encontraba el arca de 
Dios, el Señor llamó a Samuel 
y éste respondió: “Aquí estoy”. 
Fue corriendo a donde estaba 
Elí y le dijo: “Aquí estoy. ¿Para 
qué me llamaste?” Respondió 
Elí: “Yo no te he llamado. Vuelve 

a acostarte”. Samuel se fue 
a acostar. Volvió el Señor a 
llamarlo y él se levantó, fue 
a donde estaba Elí y le dijo: 
“Aquí estoy. ¿Para qué me 
llamaste?” Respondió Elí: 
“No te he llamado, hijo mío. 
Vuelve a acostarte”. 
 Aún no conocía Samuel 
al Señor, pues la palabra 
del Señor no le había sido 
revelada. Por tercera vez llamó 
el Señor a Samuel; éste se 
levantó, fue a donde estaba 
Elí y le dijo: “Aquí estoy. 
¿Para qué me llamaste?” 
 Entonces comprendió Elí que 
era el Señor quien llamaba al 
joven y dijo a Samuel: “Ve a 
acostarte, y si te llama alguien, 
responde: ‘Habla, Señor; tu 
siervo te escucha’ ”. Y Samuel 
se fue a acostar. 
 De nuevo el Señor se presentó 
y lo llamó como antes: “Samuel, 
Samuel”. Este respondió: “Habla, 
Señor; tu siervo te escucha”. 
 Samuel creció y el Señor 
estaba con él. Y todo lo que el 
Señor le decía, se cumplía. Todo 
Israel, desde la ciudad de Dan 

hasta la de Bersebá, supo que 
Samuel estaba acreditado como 
profeta del Señor. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 39 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

 Esperé en el Señor 
con gran confianza; 
él se inclinó hacia mí 
y escuchó mis plegarias. 
Dichoso el hombre que ha 
puesto su confianza en el Señor 
y no acude a los idólatras, 
que se extravían con engaños. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

 Sacrificios y ofrendas 
no quisiste, abriste, en cambio, 
mis oídos a tu voz. No exigiste 
holocaustos por la culpa, 
así que dije: “Aquí estoy”. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

Miércoles
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La cercanía es el estilo de Dios con nosotros
 En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; 
esto es, Señor, lo que deseo: 
tu ley en medio de mi corazón. 

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.  

 He anunciado tu justicia 
en la gran asamblea; 
no he cerrado mis labios, 
tú lo sabes, Señor.

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 29-39)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al salir Jesús 
de la sinagoga, fue con Santiago 
y Juan a casa de Simón y 
Andrés. La suegra de Simón 
estaba en cama, con fiebre, 
y enseguida le avisaron a Jesús. 
El se le acercó, y tomándola 
de la mano, la levantó. 
En ese momento se le quitó la 
fiebre y se puso a servirles. 
 Al atardecer, cuando el sol 
se ponía, le llevaron a todos 
los enfermos y poseídos del 
demonio, y todo el pueblo se 
apiñó junto a la puerta. Curó a 

muchos enfermos de diversos 
males y expulsó a muchos 
demonios, pero no dejó que 
los demonios hablaran, porque 
sabían quién era él. 
 De madrugada, cuando todavía 
estaba muy oscuro, Jesús se 
levantó, salió y se fue a un 
lugar solitario, donde se puso a 
orar. Simón y sus compañeros 
lo fueron a buscar, y al 
encontrarlo, le dijeron: “Todos 
te andan buscando”. El les dijo: 
“Vamos a los pueblos cercanos 
para predicar también allá el 
Evangelio, pues para eso he 
venido”. Y recorrió toda Galilea, 
predicando en las sinagogas 
y expulsando a los demonios. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, nuestros 
dones, con los que se realiza 
tan glorioso intercambio, para 
que, al ofrecerte lo que tú nos 
diste, merezcamos recibirte a 
ti mismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII   
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en todos 
los momentos y circunstancias 
de la vida, en la salud y en la 
enfermedad, en el sufrimiento y 
en el gozo, por tu siervo, Jesús, 
nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto 
y resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Con el Señor viene la 
misericordia, y la abundancia 
de su redención.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Unidos a Cristo por este 
sacramento, suplicamos 
humildemente, Señor, tu 
misericordia, para que, hechos 
semejantes a él aquí en la 
tierra, merezcamos gozar de 
su compañía en el cielo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Miércoles

Enero
10
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Dios se manifiesta cuando aparece la misericordia
Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 1a. semana

Jueves

Enero
11

Antífona de Entrada
 
 Inclina tu oído, Señor, y 
escúchame. Salva a tu siervo, 
que confía en ti. Ten piedad de 
mí, Dios mío, pues sin cesar te 
invoco. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que unes en un 
mismo sentir los corazones 
de tus fieles, impulsa a tu 
pueblo a amar lo que mandas 
y a desear lo que prometes, 
para que, en medio de la 
inestabilidad del mundo, estén 
firmemente anclados nuestros 
corazones donde se halla la 
verdadera felicidad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (4, 1-11)

 Sucedió en aquellos tiempos, 
que los filisteos se reunieron 
para hacer la guerra a Israel y los 
israelitas salieron a su encuentro. 
Acamparon cerca de Eben-
Ezer y los filisteos en Afeq. Los 
filisteos se pusieron en orden de 
batalla contra Israel. Se trabó el 
combate y los israelitas fueron 
derrotados y sufrieron cuatro 
mil bajas. El ejército se retiró al 
campamento y los ancianos 
de Israel se preguntaban: 
“¿Por qué permitió el Señor 
que nos derrotaran hoy los 
filisteos? Traigamos de Siló el 
arca de la alianza del Señor, 
para que vaya en medio de 

nosotros y nos salve de nuestros 
enemigos”.
 Mandaron traer de Siló el arca 
del Señor de los ejércitos, 
que se sienta sobre los 
querubines. Los dos hijos 
de Elí, Jofní y Pinjás, 
acompañaron el arca.
 Al entrar el arca de la alianza 
en el campamento, todos 
los israelitas lanzaron tan 
grandes gritos de júbilo, que 
hicieron retumbar la tierra. 
Cuando los filisteos oyeron el 
griterío, se preguntaron: “¿Qué 
significará ese gran clamor en el 
campamento de los hebreos?” 
Y se enteraron de que el arca 
del Señor había llegado al 
campamento.
 Entonces los filisteos 
se atemorizaron. Decían: 
“Sus dioses han venido al 
campamento. ¡Pobres de 
nosotros! Hasta ahora no nos 
había sucedido una desgracia 
semejante. ¿Quién nos librará 
de la mano de esos dioses 
poderosos? Estos son los dioses 
que castigaron a Egipto con toda 
clase de plagas. Cobren ánimo, 
filisteos, y sean hombres. No sea 
que tengamos que servir a los 
israelitas, como ellos nos han 
servido a nosotros. Luchemos 
como los hombres”.
 Los filisteos lucharon e 
Israel fue derrotado. Todos los 
israelitas huyeron a sus tiendas. 
Fue una derrota desastrosa en 
la que Israel perdió treinta mil 
soldados. El arca de Dios fue 
capturada y murieron Jofní y 
Pinjás, los dos hijos de Elí.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 43

Redímenos, Señor, 
por tu misericordia.

 Ahora nos rechazas 
y avergüenzas; 
ya no sales, Señor, 
con nuestras tropas, 
nos haces dar la espalda 
al enemigo 
y nos saquean aquellos 
que nos odian.

Redímenos, Señor, 
por tu misericordia.

 Nos has hecho el objeto 
del escarnio y la burla 
de pueblos fronterizos. 
Las naciones se mofan 
de nosotros y los pueblos 
nos ponen en ridículo. 

Redímenos, Señor, 
por tu misericordia.

 Despierta ya. 
¿Por qué sigues durmiendo? 
No nos rechaces más; Señor, 
despierta. 
¿Por qué te nos escondes? 
¿Por qué olvidas 
nuestras tribulaciones y miserias?

Redímenos, Señor, 
por tu misericordia.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Jesús predicaba el Evangelio 
del Reino y curaba toda clase 
de enfermedades en el pueblo. 

Aleluya. 
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Jueves

Enero
11En cada gesto de servicio, Dios se manifiesta

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 40-45) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se le acercó 
a Jesús un leproso para 
suplicarle de rodillas: 
“Si tú quieres, puedes curarme”. 
Jesús se compadeció de él, y 
extendiendo la mano, lo tocó 
y le dijo: “¡Sí quiero: sana!” 
Inmediatamente se le quitó la 
lepra y quedó limpio. 
 Al despedirlo, Jesús le mandó 
con severidad: “No se lo 
cuentes a nadie; pero para 
que conste, ve a presentarte 
al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo prescrito 
por Moisés”. 
 Pero aquel hombre comenzó 
a divulgar tanto el hecho, 
que Jesús no podía ya entrar 
abiertamente en la ciudad, 

sino que se quedaba fuera, 
en lugares solitarios, a donde 
acudían a él de todas partes. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Señor, que con un mismo 
y único sacrificio adquiriste 
para ti un pueblo de adopción, 
concede, propicio, a tu Iglesia, 
los dones de la unidad y de la 
paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IX
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella de tu 
gloria en el hombre, creado a tu 
imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 La tierra está llena, Señor, de 
dones tuyos: el pan que sale de 
la tierra y el vino que alegra el 
corazón del hombre.

Oración después de la Comunión

 Oremos: 
 Te pedimos, Señor, que 
la obra salvadora de tu 
misericordia fructifique 
plenamente en nosotros, y haz 
que, con la ayuda continua 
de tu gracia, de tal manera 
tendamos a la perfección, que 
podamos siempre agradarte 
en todo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.



2024 - Id y Enseñad - 120

Hemos sido salvados gratuitamente
Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 1a. semana

Antífona de Entrada
 
 Dios mío, ten piedad de mí, 
pues sin cesar te invoco: 
Tú eres bueno y clemente, 
y rico en misericordia con quien 
te invoca.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios de toda virtud, 
de quien procede todo lo 
que es bueno, infunde en 
nuestros corazones el amor 
de tu nombre, y concede que, 
haciendo más religiosa 
nuestra vida, hagas crecer 
el bien que hay en nosotros 
y lo conserves con solicitud 
amorosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura  
Lectura del primer libro de 

Samuel (8, 4-7. 10-22)
 
 En aquellos días se reunieron 
todos los ancianos de Israel 
y fueron a Ramá a ver a 
Samuel y le dijeron: “Mira, 
tú ya eres viejo y tus hijos no 
siguen tus ejemplos. Danos, 
pues, un rey para que nos 
gobierne, como sucede en 
todos los pueblos”. 
 A Samuel le disgustó que 
le hubieran pedido un rey 
que los gobernara. Entonces 
Samuel invocó al Señor y éste 
le respondió: “Dale al pueblo 
lo que te pide, pues no es a ti 
a quien rechazan, sino a mí, 
porque no me quieren por rey”.
 Samuel comunicó al pueblo, 

que le había pedido un rey, 
las palabras del Señor y dijo: 
“Vean cómo los tratará el rey 
que reine sobre ustedes: 
tomará a sus hijos y los hará 
servir en los carros y en la 
caballería de él y los hará correr 
delante de su propio carro; 
a algunos de ellos los pondrá 
al frente de mil soldados 
y a otros, de cincuenta; 
a otros los obligará a labrar 
y cosechar sus tierras; 
a otros los hará fabricar armas 
para la guerra y aparejos para 
sus carros. Tomará también 
a las hijas de ustedes como 
perfumistas, cocineras y 
reposteras. Les quitará 
a ustedes sus mejores campos, 
viñas y olivares, y se los 
dará a sus ministros. Exigirá el 
diezmo de lo que produzcan 

los sembrados y viñas de 
ustedes y se lo dará a sus 
ministros y a sus criados. 
Tomará a los criados y criadas 
de ustedes, sus mejores 
bueyes y asnos y los empleará 
en los trabajos de él. 
Les exigirá el diezmo de sus 
rebaños y ustedes mismos se 
convertirán en sus esclavos. 
Aquel día clamarán al Señor 
contra el rey que ustedes 
mismos elijan, pero el Señor 
no les responderá”. 
 El pueblo, sin embargo, 
se negó a escuchar las 
advertencias de Samuel 
y gritó: “No importa. Queremos 
tener un rey y ser también 
nosotros como las demás 
naciones. Nuestro rey nos 
gobernará y saldrá al frente 
de nosotros en nuestros 
combates”. Samuel oyó las 
palabras del pueblo y se las 
repitió al Señor, y el Señor le 
dijo: “Hazles caso y que los 
gobierne un rey”. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88
 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 Señor, feliz el pueblo 
que te alaba 
y que a tu luz camina, 
que en tu nombre se alegra 
a todas horas 
y al que llena 
de orgullo tu justicia. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

Viernes

Enero
12
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De la abundancia del corazón habla tu boca
 Feliz, porque eres tú 
su honor y fuerza 
y exalta tu favor nuestro poder. 
Feliz, porque el Señor 
es nuestro escudo 
y el Santo de Israel 
es nuestro rey. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (2, 1-12)
 

Gloria a ti, Señor.

 Cuando Jesús volvió a 
Cafarnaúm, corrió la voz de que 
estaba en casa, y muy pronto 
se aglomeró tanta gente, que 
ya no había sitio frente a la 
puerta. Mientras él enseñaba su 
doctrina, le quisieron presentar a 
un paralítico, que iban cargando 
entre cuatro. Pero como no 
podían acercarse a Jesús por 
la cantidad de gente, quitaron 
parte del techo, encima de 
donde estaba Jesús, y por el 
agujero bajaron al enfermo en 
una camilla. 
 Viendo Jesús la fe de aquellos 
hombres, le dijo al paralítico: 
“Hijo, tus pecados te quedan 
perdonados”. Algunos escribas 
que estaban allí sentados 
comenzaron a pensar: 

“¿Por qué habla éste así? 
Eso es una blasfemia. 
¿Quién puede perdonar 
los pecados sino sólo Dios?”
 Conociendo Jesús lo que 
estaban pensando, les dijo: 
“¿Por qué piensan así? 
¿Qué es más fácil, decirle al 
paralítico: ‘Tus pecados te 
son perdonados’ o decirle: 
‘Levántate, recoge tu camilla y 
vete a tu casa?’ Pues para que 
sepan que el Hijo del hombre 
tiene poder en la tierra para 
perdonar los pecados —le dijo 
al paralítico—: Yo te lo mando: 
levántate, recoge tu camilla y 
vete a tu casa”.
 El hombre se levantó 
inmediatamente, recogió su 
camilla y salió de allí a la vista 
de todos, que se quedaron 
atónitos y daban gloria a Dios, 
diciendo: “¡Nunca habíamos 
visto cosa igual!” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Que esta ofrenda sagrada, 
Señor, nos traiga siempre tu 
bendición salvadora, para que 
dé fruto en nosotros lo que 
realiza el misterio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Qué grande es tu bondad, 
Señor, que tienes reservada para 
tus fieles. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Saciados con el pan de esta 
mesa celestial, te suplicamos, 
Señor, que este alimento de 
caridad fortalezca nuestros 
corazones, para que nos 
animemos a servirte en 
nuestros hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Viernes

Enero
12
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Todos estamos llamados a buscar la verdad
Sábado

Enero
13

Antífona de Entrada

 Eres justo, Señor, y rectos son 
tus mandamientos; muéstrate 
bondadoso con tu siervo.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, de quien nos 
viene la redención y a quien 
debemos la filiación adoptiva, 
protege con bondad a los 
hijos que tanto amas, para 
que todos los que creemos 
en Cristo obtengamos la 
verdadera libertad y la 
herencia eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 
Samuel (9, 1-4. 10. 17-19; 10, 1)

 Había un hombre de la tribu 
de Benjamín, llamado Quis. 
Era de gran valor. Tenía un hijo  
llamado Saúl, joven y de buena 
presencia. Entre los israelitas no 
había nadie más apuesto que él. 
Era el más alto de todos 
y ninguno le llegaba al hombro.
 Un día se le perdieron las 
burras a Quis y éste le dijo a su 
hijo Saúl: “Toma contigo a uno 
de los criados y vete a buscar 
las burras”. Recorrieron los 
montes de Efraín y la región de 
Salisá, pero no las encontraron; 
atravesaron el territorio de Saalín 
y no estaban allí; después, 
la tierra de Benjamín y tampoco 
las hallaron. Entonces 
se dirigieron a la ciudad donde 
vivía Samuel, el hombre de Dios. 

Cuando Samuel vio a Saúl, 
el Señor le dijo: “Este es el 
hombre de quien te he hablado. 
El gobernará a mi pueblo”.
 Saúl se acercó a Samuel, que 
se encontraba en la puerta de 
la ciudad, y le dijo: “Indícame, 
por favor, dónde está la casa del 
vidente” Samuel le respondió: 
“Yo soy el vidente. Sube delante 
de mí al lugar sagrado y quédate 
a cenar conmigo. Mañana 
temprano te despediré, después 
de decirte todo lo que está 
en tu corazón”.
 Al día siguiente, muy temprano, 
Samuel tomó el cuerno donde 
guardaba el aceite y lo derramó 
sobre la cabeza de Saúl. 
Después lo besó y le dijo: “El 
Señor te ha ungido como jefe 
de Israel, su pueblo. Tú reinarás 
sobre el pueblo del Señor y lo 
librarás de los enemigos que lo 
rodean”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 20

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey.

 De tu poder, Señor, 
se alegra el rey, 
se alegra con el triunfo 
que le has dado. 
Le otorgaste lo que él 
tanto anhelaba, 
no rechazaste 
el ruego de sus labios. 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey.

 Lo colmaste, Señor, 
de bendiciones, 
con oro has coronado su cabeza. 
La vida te pidió, tú se la diste, 
una vida por siglos duradera. 

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey.

 Tu victoria, Señor, 
le ha dado fama, 
lo has cubierto de gloria 
y de grandeza. 
Sin cesar le concedes 
tus favores y lo colmas de gozo 
en tu presencia.

De tu poder, Señor, 
se alegra el rey.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 El Señor me ha enviado para 
anunciar a los pobres la buena 
nueva y proclamar la liberación 
a los cautivos.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (2, 13-17)

Gloria a ti, Señor.

F. T. O.: Sábado de la 1a. semana o memoria libre de san Hilario, obispo y doctor de la Iglesia
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Las obras de Dios nos llenan de alegría
Sábado

Enero
13

 En aquel tiempo, Jesús salió 
de nuevo a caminar por la orilla 
del lago; toda la muchedumbre 
lo seguía y él les hablaba. 
Al pasar, vio a Leví (Mateo), 
el hijo de Alfeo, sentado 
en el banco de los impuestos, 
y le dijo: “Sígueme”. 
El se levantó y lo siguió.
 Mientras Jesús estaba 
a la mesa en casa de Leví, 
muchos publicanos y pecadores 
se sentaron a la mesa junto 
con Jesús y sus discípulos, 
porque eran muchos 
los que lo seguían. Entonces 
unos escribas de la secta 
de los fariseos, viéndolo 
comer con los pecadores 
y publicanos, preguntaron 
a sus discípulos: “¿Por qué 
su maestro come y bebe 
en compañía de publicanos 
y pecadores?”
 Habiendo oído esto, Jesús 
les dijo: “No son los sanos 

los que tienen necesidad 
del médico, sino los enfermos. 
Yo no he venido para llamar a 
los justos, sino a los pecadores”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor Dios, fuente de toda 
devoción sincera y de la paz, 
concédenos honrar de tal 
manera, con estos dones, tu 
majestad, que, al participar 
en estos santos misterios, 
todos quedemos unidos en un 
mismo sentir.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común II
La salvación por Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Como la cierva busca el agua 
de las fuentes, así, sedienta, 
mi alma te busca a ti, Dios mío. 
Mi alma tiene sed del Dios vivo.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concede, Señor, a tus fieles, 
a quienes alimentas y vivificas 
con tu palabra y el sacramento 
del cielo, aprovechar de tal 
manera tan grandes dones 
de tu Hijo amado, que 
merezcamos ser siempre 
partícipes de su vida.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.
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Todo pertenece al amor
Domingo

Enero
14

Antífona de Entrada

 Que se postre ante ti, Señor, 
la tierra entera; que todos 
canten himnos en tu honor 
y alabanzas a tu nombre. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que gobiernas los cielos y la 
tierra, escucha con amor las 
súplicas de tu pueblo y haz 
que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (3, 3-10. 19)

 En aquellos días, el joven 
Samuel servía en el templo a las 
órdenes del sacerdote Elí. Una 
noche, estando Elí acostado 

en su habitación y Samuel en 
la suya, dentro del santuario 
donde se encontraba el arca de 
Dios, el Señor llamó a Samuel 
y éste respondió: “Aquí estoy”. 
Fue corriendo a donde estaba 
Elí y le dijo: “Aquí estoy. ¿Para 
qué me llamaste?” Respondió 
Elí: “Yo no te he llamado. Vuelve 
a acostarte”. Samuel se fue 
a acostar. Volvió el Señor a 
llamarlo y él se levantó, fue a 
donde estaba Elí y le dijo: 
“Aquí estoy. ¿Para qué me 
llamaste?” Respondió Elí: 
“No te he llamado, hijo mío. 
Vuelve a acostarte”.
 Aún no conocía Samuel al 
Señor, pues la palabra del Señor 
no le había sido revelada. Por 
tercera vez llamó el Señor a 
Samuel; éste se levantó, fue a 
donde estaba Elí y le dijo: “Aquí 
estoy. ¿Para qué me llamaste?”. 
 Entonces comprendió Elí que 
era el Señor quien llamaba al 
joven y dijo a Samuel: “Ve a 
acostarte y si te llama alguien 
responde: ‘Habla, Señor; 

tu siervo te escucha’ ”. Y Samuel 
se fue a acostar.
 De nuevo el Señor se presentó 
y lo llamó como antes: “Samuel, 
Samuel”. Este respondió: “Habla, 
Señor; tu siervo te escucha”.
 Samuel creció y el Señor 
estaba con él. Y todo lo que el 
Señor le decía, se cumplía.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 39

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 Esperé en el Señor 
con gran confianza; 
él se inclinó hacia mí 
y escuchó mis plegarias. 
El me puso en la boca 
un canto nuevo, 
un himno a nuestro Dios.

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 Sacrificios y ofrendas 
no quisiste, 
abriste, en cambio, 
mis oídos a tu voz. 
No exigiste holocaustos 
por la culpa, 
así que dije: “Aquí estoy”.

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

 En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; 
esto es, Señor, lo que deseo: 
tu ley en medio de mi corazón.

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

Segundo Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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Dios es Dios del corazón humano
 He anunciado tu justicia 
en la gran asamblea; 
no he cerrado mis labios, 
tú lo sabes, Señor.

Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

corintios (6, 13-15. 17-20)

 Hermanos: El cuerpo no es 
para fornicar, sino para servir al 
Señor; y el Señor, para santificar 
el cuerpo. Dios resucitó al Señor 
y nos resucitará también a 
nosotros con su poder.
 ¿No saben ustedes que 
sus cuerpos son miembros 
de Cristo? Y el que se une al 
Señor, se hace un solo espíritu 
con él. Huyan, por tanto, 
de la fornicación. Cualquier 
otro pecado que cometa una 
persona, queda fuera de su 

cuerpo; pero el que fornica, 
peca contra su propio cuerpo.
 ¿O es que no saben ustedes 
que su cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, que han recibido 
de Dios y habita en ustedes? No 
son ustedes sus propios dueños, 
porque Dios los ha comprado a 
un precio muy caro. Glorifiquen, 
pues, a Dios con el cuerpo.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Hemos encontrado a Cristo, 
el Mesías. La gracia y la verdad 
nos han llegado por él.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan (1, 35-42)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, estaba Juan 
el Bautista con dos de sus 
discípulos, y fijando los ojos en 
Jesús, que pasaba, dijo: “Este 
es el Cordero de Dios”. Los dos 
discípulos, al oír estas palabras, 
siguieron a Jesús. El se volvió 
hacia ellos, y viendo que lo 
seguían, les preguntó: “¿Qué 
buscan?” Ellos le contestaron: 
“¿Dónde vives, Rabí?” (Rabí 
significa “maestro”). El les dijo: 
“Vengan a ver”.
 Fueron, pues, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él 
ese día. Eran como las cuatro 
de la tarde. Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno 
de los dos que oyeron lo 
que Juan el Bautista decía y 
siguieron a Jesús. El primero 
a quien encontró Andrés, fue 
a su hermano Simón, y le dijo: 
“Hemos encontrado al Mesías” 
(que quiere decir “el Ungido”). 
Lo llevó a donde estaba Jesús 
y éste fijando en él la mirada, 
le dijo: “Tú eres Simón, hijo de 
Juan. Tú te llamarás Kefás” (que 
significa Pedro, es decir “roca”).
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, Cristo sale a 
nuestro encuentro y nos 
invita a seguirlo con libertad. 
Oremos al Padre para que su 
invitación sea acogida en el 
mundo entero. Podemos decir:

Escúchanos, Señor.

Domingo

Enero
14
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En el corazón es donde el hombre reconoce a Dios
 Para que la fuerza de Dios se 
manifieste en los que anuncian 
el Evangelio. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que los obispos, 
sacerdotes y misioneros 
permanezcan disponibles al 
Señor en el servicio a sus 
hermanos. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que la llamada del Señor 
a promover la justicia y la 
paz, encuentre una respuesta 
eficaz en los que gobiernan las 
naciones. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que cuantos viven 
esclavizados por sus pasiones 
desordenadas, descubran la 
presencia de Dios en su vida 
y se dejen guiar por su espíritu. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que el Señor visite con 
su paz a los que están en 
guerra, con su serenidad a los 
agonizantes y con su audacia a 
los que llama a su seguimiento. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que estando con Jesús 
nos dejemos alimentar, instruir y 
enviar por la fuerza de su amor. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Celebrante:
 Escucha, Señor, las 
súplicas del pueblo que 
Tú escogiste, bendícelo 
con los frutos de tu amor, 
y envíalo a anunciar tu 
Buena Noticia de la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, 
participar dignamente 
en estos misterios, porque 
cada vez que se celebra el 
memorial de este sacrificio, 
se realiza la obra de nuestra 
redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Dominical II 
El misterio de la salvación

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro 
deber y salvación darte 
gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.
 Quien, compadecido 
del extravío de los hombres,
quiso nacer de la Virgen María;
muriendo en la cruz, nos libró 
de la muerte eterna y, 
resucitando de entre los 
muertos, nos dio vida eterna.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones 
y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Para mí, Señor, has preparado 
la mesa y has llenado mi copa 
hasta los bordes. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad, para que, 
saciados con el pan del cielo, 
vivamos siempre unidos 
en tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Domingo

Enero
14
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La fe es una disposición del corazón
Lunes

Enero
15

Antífona de Entrada

 Que nuestro único orgullo 
sea la Cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, porque en 
Él tenemos la salvación, 
la vida y la resurrección, 
y por Él hemos sido salvados 
y redimidos. Aleluya. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que quisiste que 
tu Unigénito sufriera la cruz 
para salvar al género humano, 
concédenos que quienes 
conocimos su misterio en la 
tierra, merezcamos alcanzar 
en el cielo el premio de su 
redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Zacarías (12, 10-11; 13, 6-7) 

 Esto dice el Señor: “Derramaré 
sobre la descendencia de 
David y sobre los habitantes de 
Jerusalén, un espíritu de piedad 
y de compasión y ellos volverán 
sus ojos hacia mí, a quien 
traspasaron con la lanza. 
Harán duelo, como se hace 
duelo por el hijo único 
y llorarán por él amargamente, 
como se llora por la muerte 
del primogénito. 
 En ese día será grande el llanto 
en Jerusalén, como el llanto en 
la aldea de Hadad-Rimón, en el 
valle de Meguido. 

 Entonces si alguien le 
pregunta: ‘¿Qué significan 
esas heridas que tienes en tus 
manos?’ Les responderá: ‘Son 
las heridas que me hicieron 
en la casa de aquellos que me 
amaban’. Levántate, espada, 
contra mi pastor y contra mi 
ayudante, dice el Señor de 
los ejércitos. Hiere al pastor 
y se dispersarán las ovejas, 
y después castigaré también 
a los más pequeños”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 68 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor. 

 Por ti he sufrido injurias 
y la vergüenza cubre 
mi semblante. Extraño soy 
y advenedizo, aun para aquellos 
de mi propia sangre; 
pues me devora el celo 
de tu casa, 
el odio del que te odia 
en mí recae. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor. 

 Sácame de este cieno, 
no vaya a ser que me hunda; 
ponme a salvo, Señor, 
de los que me odian 
y de estas aguas tan profundas. 
No dejes que me arrastre 
la corriente 
ni el abismo me engulla; 
no permitas que cierre sobre mí 
el pozo su apertura. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor.

 Escúchame, Señor, 
pues eres bueno, y en tu ternura 
vuelve a mí tus ojos; Señor, 
no te le escondas a tu siervo 
y a mi aflicción, responde pronto. 
Acércate a mí, sé mi defensor, 
de mi enemigo líbrame, 
y de su odio. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor.

 Tú conoces mi afrenta, 
conoces mi vergüenza 
y mi deshonra, pues a tu vista 
están los que me acosan; 
la afrenta me destroza el corazón 
y desfallezco; espero compasión, 
y no la encuentro. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor. 

 Me pusieron veneno 
en la comida 
y mi sed apagaron con vinagre, 
porque persiguen al que tú 
has herido y aumentan el dolor 
del que llagaste. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor. 

Fiesta del Santo Cristo de Esquipulas
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El amor es lo que da valor a nuestras obras
 El nombre del Señor 
y su grandeza 
agradecido, alabaré con cantos. 
Se alegrarán 
al verlo los que sufren, 
quienes buscan a Dios, 
tendrán más ánimo, 
porque el Señor jamás 
desoye al pobre, 
ni olvida al que se encuentra 
encadenado. 

En tu gran amor, 
respóndeme, Señor. 

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya 
 Cristo se humilló 
por nosotros y por 
obediencia aceptó 
incluso la muerte y una 
muerte de cruz. Por eso 
Dios lo exalto sobre 
todas las cosas y le 
otorgó el nombre que 
esta sobre todo nombre. 

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo 

Evangelio según san 
Juan (19, 28-37) 

Gloria a ti, Señor. 

 Sabiendo Jesús que 
todo había llegado a su 
término, para que se 
cumpliera la Escritura 
dijo: “Tengo sed”. Había 
allí un jarro lleno de 
vinagre. Los soldados 
sujetaron una esponja 
empapada en vinagre 
a una caña de hisopo y 

se la acercaron a la boca. Jesús 
probó el vinagre y dijo: “Todo 
está cumplido”, e inclinando la 
cabeza, entregó el espíritu. 
 Entonces, los judíos, como era 
el día de la preparación de la 
Pascua, para que los cuerpos de 
los ajusticiados no se quedaran 
en la cruz el sábado, porque 
aquel sábado era un día muy 
solemne, pidieron a Pilato que 
les quebraran las piernas y los 
quitaran de la cruz. 
 Fueron los soldados, le 
quebraron las piernas a uno y 
luego al otro de los que habían 
sido crucificados con Jesús. 

Pero al llegar a él, viendo que ya 
había muerto, no le quebraron 
las piernas, sino que 
uno de los soldados 
le traspasó el costado 
con una lanza e inmediatamente 
salió sangre y agua. 
 El que vio da testimonio 
de esto y su testimonio es 
verdadero y él sabe que dice 
la verdad, para que también 
ustedes crean. Esto sucedió 
para que se cumpliera lo que 
dice la Escritura: 
No le quebrarán ningún hueso; 
y en otro lugar la Escritura 
dice: Mirarán al que traspasaron. 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
de los Fieles 

   Celebrante: 
   Oremos, hermanos, 
con confianza a 
nuestro Redentor, 
que por su santa 
cruz ha redimido 
el mundo: 

Te rogamos, Señor, 
óyenos.

   Para que el signo 
de la cruz gloriosa 
de Jesucristo, 
con el que han sido 
señalados todos 
los cristianos 
en el bautismo, 
se manifieste en su vida, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, 
óyenos. 

Lunes

Enero
15
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Jesús anuncia el Reino de Dios
 Para que la sangre de la 
cruz de Jesucristo reconcilie 
todos los seres y ponga paz 
en todo lo que hay tanto en 
el cielo como en la tierra, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 Para que los enfermos, los 
atormentados y todos los que 
con sus sufrimientos participan 
de la cruz de Jesucristo tengan 
también parte en su gloria, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 Para que Cristo, que para 
salvar a su pueblo quiso ser 
elevado en la cruz, como la 
serpiente en el desierto, nos 
salve y nos eleve a las alegrías 
eternas, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 Celebrante: 
 Escucha, Señor, las súplicas 
de tu pueblo y concede tu 
ayuda a quienes tu Hijo ha 
redimido en el árbol santo 
de su cruz. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Te rogamos, Señor, que este 
sacrificio, que en el altar de 
la cruz borró el pecado del 
mundo entero, nos purifique 
de todas nuestras ofensas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La victoria de la Cruz gloriosa. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has puesto la salvación 
del género humano en el árbol 
de la Cruz, para que, de donde 
tuvo origen la muerte, de allí 
resurgiera la vida; y el que en 
un árbol venció, fuera en un 
árbol vencido, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 

unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Cuando yo sea levantado de la 
tierra, atraeré a todos hacia mí, 
dice el Señor. Aleluya. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor nuestro, Jesucristo, 
fortalecidos con este 
alimento santo, te pedimos 
que conduzcas a la gloria 
de tu resurrección a quienes 
redimiste por el madero 
vivificante de la cruz.
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Lunes

Enero
15
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Dios está cerca, es el primer mensaje
Lunes

Enero
15

Antífona Entrada

 Concede, Señor, la paz 
a los que esperan en ti, 
y cumple así las palabras 
de tus profetas; escucha las 
plegarias de tu siervo, y de tu 
pueblo Israel.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, creador y 
soberano de todas las cosas, 
vuelve a nosotros tus ojos 
y concede que te sirvamos 
de todo corazón, para que 
experimentemos los efectos 
de tu misericordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de Samuel (15, 16-23)

 En aquellos días, Samuel 
le dijo a Saúl: “Te voy a 
manifestar lo que el Señor 
me dijo hoy en la noche”. El 
le contestó: “¿Qué te dijo?” 
Samuel prosiguió: “Aunque 
a tus propios ojos no valías 
nada, ¿no llegaste acaso 
a ser el jefe de Israel? 
El Señor te ungió como rey 
de Israel. El te ordenó llevar 
a cabo una expedición 
contra los amalecitas, 
diciéndote: ‘Ve y destruye a 
esos pecadores. Hazles 
la guerra hasta acabar 
con todos ellos’. ¿Por qué 
no has obedecido la voz 
del Señor y te has quedado 
con el botín, haciendo lo 

que desagradaba al Señor?”.
 Saúl le respondió a Samuel: 
“No. Yo obedecí al Señor. 
Llevé a cabo la expedición 
que él me ordenó. Traje cautivo 
a Agag, rey de Amalec, 
y acabé con los amalecitas. 
Fue el pueblo el que tomó 
del botín lo mejor de las ovejas 
y los bueyes para sacrificarlos 
al Señor, nuestro Dios, 
en Guilgal”.
 Pero Samuel le replicó: 
“¿Crees tú que al Señor le 
agradan más los holocaustos 
y los sacrificios que la 
obediencia a sus palabras? 
La obediencia vale más 
que el sacrificio, y la docilidad, 
más que la grasa de los 
carneros. La rebelión 
contra Dios es tan grave 

como el pecado de hechicería, 
y la obstinación, como el crimen 
de idolatría. Por haber rechazado 
la orden del Señor, él te rechaza 
a ti como rey”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 49

Quien me da gracias, 
ése me honra.

 No voy a reclamarte sacrificios, 
dice el Señor, 
pues siempre están ante mí 
tus holocaustos. 
Pero ya no aceptaré becerros 
de tu casa 
ni cabritos de tus rebaños.

Quien me da gracias, 
ése me honra.

   ¿Por qué citas 
mis preceptos 
y hablas a toda hora 
de mi pacto, 
tú que detestas 
la obediencia 
y echas en saco roto 
mis mandatos?

Quien me da gracias, 
ése me honra.

   Tú haces esto, 
¿y yo tengo que callarme? 
¿Crees acaso 
que yo soy como tú? 
No, yo te reprenderé 
y te echaré en cara 
tus pecados.

Quien me da gracias, 
ése me honra.

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 2a. semana
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No temas, estoy contigo, dice el Señor
Lunes

Enero
15

 Quien las gracias me da, 
ése me honra 
y yo salvaré al que cumple 
mi voluntad.

Quien me da gracias, 
ése me honra.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 La palabra de Dios 
es viva y eficaz y descubre 
los pensamientos e intenciones 
del corazón.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (2, 18-22)

Gloria a ti, Señor.

 En una ocasión en que los 
discípulos de Juan el Bautista 
y los fariseos ayunaban, 
algunos de ellos se acercaron 
a Jesús y le preguntaron: “¿Por 
qué los discípulos de Juan y 
los discípulos de los fariseos 
ayunan, y los tuyos no?”
 Jesús les contestó: “¿Cómo 
van a ayunar los invitados a una 
boda, mientras el novio está con 
ellos? Mientras está con ellos 
el novio, no pueden ayunar. 
Pero llegará el día en que 
el novio les será quitado 
y entonces sí ayunarán.
 Nadie le pone un parche 
de tela nueva a un vestido viejo, 
porque el remiendo encoge 
y rompe la tela vieja y se hace 
peor la rotura. Nadie echa vino 
nuevo en odres viejos, 

porque el vino rompe los odres, 
se perdería el vino y se echarían 
a perder los odres. A vino nuevo, 
odres nuevos”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Sé propicio, Señor, a 
nuestras plegarias y acepta 
benignamente estas ofrendas 
de tus siervos, para que 
aquello que cada uno ofrece 
en honor de tu nombre 
aproveche a todos para su 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común III   
Alabanza a Dios por la creación 

y la redención del hombre
 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:     

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Señor Dios, qué preciosa es 
tu misericordia. Por eso los 
hombres se acogen a la sombra 
de tus alas.

Oración 
después de la Comunión

  
 Oremos:
 Que el efecto de este don 
celestial, Señor, transforme 
nuestro cuerpo y nuestro 
espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentir, lo 
que siempre inspire nuestras 
acciones.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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La Palabra de Dios nos infunde paz
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 2a. semana

Antífona de Entrada 

 Concede, Señor, la paz a los 
que esperan en ti, y cumple así 
las palabras de tus profetas; 
escucha las plegarias de tu 
siervo, y de tu pueblo Israel.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, creador y 
soberano de todas las cosas, 
vuelve a nosotros tus ojos 
y concede que te sirvamos 
de todo corazón, para que 
experimentemos los efectos 
de tu misericordia.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (16, 1-13)
 
 En aquellos días, dijo el Señor 
a Samuel: “¿Hasta cuándo vas 
a estar triste por Saúl? Yo ya 
lo rechacé y él no reinará más 
sobre Israel. Ve a la casa de 
Jesé, en Belén, porque de entre 
sus hijos me he escogido un rey. 
Llena, pues, tu cuerno de aceite 
para ungirlo y vete”.
 Pero Samuel le replicó: 
“¿Cómo voy a ir? Si Saúl se 
entera, me matará”. El Señor le 
respondió: “Lleva contigo una 
ternera y di: ‘Vengo a ofrecer un 
sacrificio al Señor’. Invita a Jesé 
al sacrificio y yo te indicaré lo 
que has de hacer. Luego ungirás 
al que yo te señale”. 
 Hizo Samuel lo que el Señor 
le había dicho. Cuando llegó a 
Belén, los ancianos de la ciudad 

salieron a recibirlo temerosos y 
le preguntaron: “¿Vienes en son 
de paz?” Les respondió: “Sí. 
Vengo a ofrecer un sacrificio al 
Señor. Purifíquense y vengan 
conmigo al sacrificio”. Luego 
purificó a Jesé y a sus hijos 
y los invitó también al sacrificio.
 Cuando se presentaron ante 
él, al ver a Eliab, el hijo mayor 
de Jesé, Samuel pensó: “Este 
es, sin duda, el que voy a ungir 
como rey”. Pero el Señor le dijo: 
“No te dejes impresionar por su 
aspecto ni por su gran estatura, 
pues yo lo he descartado, 
porque yo no juzgo como juzga 
el hombre. El hombre se fija en 
las apariencias, pero el Señor 
se fija en los corazones”.
 Entonces, Jesé llamó a su hijo 
Abinadab y lo hizo pasar ante 
Samuel, el cual le dijo: “Tampoco 
a éste lo ha escogido el Señor”. 
Jesé hizo pasar a Samá, pero 

Samuel le dijo: “A éste tampoco 
lo ha elegido el Señor”. Así 
fueron pasando ante Samuel 
siete de los hijos de Jesé; pero 
Samuel dijo: “Ninguno de éstos 
es el elegido del Señor”. Luego 
le preguntó a Jesé: “¿Son éstos 
todos tus hijos?” El respondió: 
“Falta el más pequeño, que está 
cuidando el rebaño”. Samuel le 
dijo: “Hazlo venir, porque no nos 
sentaremos a comer hasta que 
llegue”. Y Jesé lo mandó llamar.
 El muchacho era rubio, de 
ojos vivos y buena presencia. 
Entonces el Señor dijo a Samuel: 
“Levántate y úngelo, porque éste 
es”. Tomó Samuel el cuerno con 
el aceite y lo ungió delante de 
sus hermanos. A partir de aquel 
día, el espíritu del Señor estuvo 
con David. Samuel se despidió 
y regresó a Ramá. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Martes

Enero
16
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La Palabra nos lleva a sembrar esperanza
Salmo Responsorial Salmo 88 

He encontrado a David, 
mi servidor. 

 Hablando tú en visión 
a tus amigos un día les dijiste: 
“He escogido a un valiente 
de mi pueblo y he ceñido 
a sus sienes la corona. 

He encontrado a David, 
mi servidor.

 He encontrado a David, 
mi servidor, 
y con mi aceite santo 
lo he ungido. 
Lo sostendrá mi mano 
y le dará mi brazo fortaleza. 

He encontrado a David, 
mi servidor.

 El me podrá decir: 
‘Tú eres mi padre, 
el Dios que me protege 
y que me salva’. 
Y yo lo nombraré mi primogénito 
sobre todos los reyes 
de la tierra”.

He encontrado a David, 
mi servidor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Que el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo ilumine nuestras 
mentes, para que podamos 
comprender cuál es la 
esperanza que nos da su 
llamamiento. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (2, 23-28)

Gloria a ti, Señor.

 Un sábado Jesús iba 
caminando entre los sembrados, 
y sus discípulos comenzaron 
a arrancar espigas al pasar. 
Entonces los fariseos le 
preguntaron: “¿Por qué hacen 
tus discípulos algo que no está 
permitido hacer en sábado?” 
 El les respondió: “¿No han 
leído acaso lo que hizo David 
una vez que tuvo necesidad 
y padecían hambre él y sus 
compañeros? Entró en la casa 
de Dios, en tiempos del sumo 
sacerdote Abiatar, comió 
de los panes sagrados, 
que sólo podían comer los 
sacerdotes, y les dio también 
a sus compañeros”.
 Luego añadió Jesús: “El 
sábado se hizo para el hombre 
y no el hombre para el sábado. 
Y el Hijo del hombre también 
es dueño del sábado”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Sé propicio, Señor, a 
nuestras plegarias y acepta 
benignamente estas ofrendas 
de tus siervos, para que 
aquello que cada uno ofrece 
en honor de tu nombre 
aproveche a todos para su 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IV
La alabanza, don de Dios

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, Señor 
nuestro.
 Por eso, unidos a los ángeles, 
te aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Señor Dios, qué preciosa es 
tu misericordia. Por eso los 
hombres se acogen a la sombra 
de tus alas.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que el efecto de este don 
celestial, Señor, transforme 
nuestro cuerpo y nuestro 
espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentir, lo 
que siempre inspire nuestras 
acciones.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Martes

Enero
16
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Nadie está al margen del corazón de Dios
Memoria de san Antonio, abad

Antífona de Entrada 

 El justo florecerá como 
palmera, y se multiplicará como 
cedro del Líbano, plantado en la 
casa del Señor, en los atrios de 
la casa de nuestro Dios.    

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que otorgaste a 
san Antonio, abad, el don de 
servirte en el desierto con una 
vida admirable, concédenos, 
por su intercesión, que, 
negándonos a nosotros 
mismos, te amemos siempre 
sobre todas las cosas.   
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de Samuel (17, 32-33. 37. 40-51)
 
 En aquellos días, dijo David a 
Saúl: “Señor, no se atemorice 
tu corazón por ese filisteo. Tu 
siervo irá y peleará con él”. Pero 
Saúl le replicó: “Tú no puedes 
ir a pelear contra Goliat, porque 
no eres más que un muchacho, 
y él, un hombre adiestrado para 
la guerra desde su juventud”. 
David le contestó: “El Señor, 
que me ha librado de las garras 
del león y del oso, me librará 
también de las manos de ese 
filisteo”. Saúl le dijo: “Ve, y que 
el Señor te ayude”. 
 Tomó David el cayado que 
siempre llevaba consigo; escogió 
en el arroyo cinco piedras bien 
lisas, las puso en su morral, 
y con la honda en la mano, 

avanzó hacia el filisteo. Goliat, 
precedido por su escudero, se 
fue acercando a David. El filisteo 
se le quedó mirando, y cuando 
vio que era un joven, rubio y de 
buena presencia, lo despreció 
y le dijo: “¿Soy acaso un perro 
para que me salgas al encuentro 
con palos y con piedras?” David 
le contestó: “No. Eres peor que 
un perro”. Entonces Goliat lo 
maldijo en nombre de sus dioses 
y añadió: “Acércate, que yo les 
echaré tu carne a las aves del 
cielo y a las bestias del campo”. 
 David le replicó: “Tú vienes 
hacia mí con espada, lanza y 
jabalina. Pero yo voy contra 
ti en el nombre del Señor de 
los ejércitos, el Dios de los 
escuadrones de Israel, a quien tú 
has insultado. Hoy mismo te va a 
entregar el Señor en mis manos; 
te voy a vencer y te voy a cortar 
la cabeza, y voy a echarles tu 
cadáver y los cadáveres de los 
filisteos a las aves del cielo y a 
las fieras del campo. Así sabrá 
toda la tierra que hay Dios en 
Israel, y toda esa multitud sabrá 
que el Señor no necesita ni 
lanzas ni espadas para vencer, 
porque él es el Señor de la 
guerra y los entregará a ustedes 
en nuestras manos”.
 Cuando el filisteo comenzó a 
avanzar contra David, éste corrió 
a su encuentro, metió la mano 
en el morral, sacó una piedra, la 
tiró con la honda e hirió al filisteo 
en la frente. La piedra se le clavó 
en la frente y el filisteo cayó de 
boca por tierra.
 Venció David al filisteo con 
una honda y una piedra; lo hirió 
y lo mató, sin tener espada en 

la mano. Corrió David a donde 
estaba caído el filisteo, tomó 
su espada, la sacó de la vaina, 
lo mató y le cortó la cabeza. 
Los filisteos, viendo que había 
muerto su jefe, huyeron. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 

Salmo Responsorial Salmo 143 

Bendito sea el Señor. 

 Bendito sea el Señor, 
mi roca firme; 
él adiestró mis manos 
y mis dedos 
para luchar en lides. 

Bendito sea el Señor.

 El es mi amigo fiel, mi fortaleza, 
mi seguro escondite, 
escudo en que me amparo, 
el que los pueblos 
a mis plantas rinde.

Bendito sea el Señor.
 
 Al compás de mi cítara, 
nuevos cantos, Señor, 
he de decirte, 
pues tú das a los reyes 
la victoria y salvas a David, 
tu siervo humilde. 

Bendito sea el Señor.

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 Jesús predicaba el Evangelio 
del Reino y curaba las 
enfermedades y dolencias 
del pueblo. 

Aleluya. 

Miércoles

Enero
17
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Jesús es la salvación
Evangelio 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (3, 1-6)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús entró 
en la sinagoga, donde había un 
hombre que tenía tullida una 
mano. Los fariseos estaban 
espiando a Jesús para ver si 
curaba en sábado y poderlo 
acusar. Jesús le dijo al tullido: 
“Levántate y ponte allí en 
medio”.
 Después les preguntó: “¿Qué 
es lo que está permitido hacer 
en sábado, el bien o el mal? 
¿Se le puede salvar la vida a un 
hombre en sábado o hay que 
dejarlo morir?” Ellos se quedaron 
callados. Entonces, mirándolos 
con ira y con tristeza, porque 
no querían entender, le dijo al 
hombre: “Extiende tu mano”. 
La extendió, y su mano quedó 
sana.
 Entonces se fueron los fariseos 
y comenzaron a hacer planes 
con los del partido de Herodes 
para matar a Jesús. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, las ofrendas 
de nuestro servicio, que 
presentamos en tu altar en 
la conmemoración de san 
Antonio, y concédenos que, 
libres de las ataduras de este 
mundo, seas tú nuestra única 
riqueza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos I 
La gloria de los santos  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque tu gloria resplandece 
en la asamblea de los santos, 
ya que, al coronar sus méritos, 
coronas tus propios dones.
 Con su vida, nos proporcionas 
ejemplo; ayuda, con su 
intercesión, y por la comunión 
con ellos, nos haces participar de 
sus bienes, para que, alentados 
por testigos tan insignes, 
lleguemos victoriosos al fin de la 
carrera y alcancemos con ellos 
la corona inmortal de la gloria. 

Por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con la multitud 
de los santos, te cantamos un 
himno de alabanza, diciendo sin 
cesar:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Si quieres ser perfecto, ve y 
vende lo que tienes, dales el 
dinero a los pobres, y sígueme, 
dice el Señor. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con el 
sacramento de la salvación, 
concédenos, Dios nuestro, 
que siempre superemos todas 
las insidias del enemigo, 
tú que le concediste a san 
Antonio lograr tan ilustres 
victorias contra el poder 
de las tinieblas.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Miércoles

Enero
17
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El tiempo se ha cumplido, decía Jesús
Jueves

Enero
18

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada
por la unidad de los cristianos 

 Yo soy el buen pastor, 
porque conozco a mis ovejas 
y ellas me conocen a mí, dice 
el Señor. Así como el Padre 
me conoce a mí, yo conozco al 
Padre. Yo doy la vida por mis 
ovejas.

Oración Colecta
por la unidad de los cristianos

 Oremos:
 Dios todopoderoso
y eterno, que reúnes a los
que están dispersos y los
mantienes en la unidad, mira
benignamente la grey de tu
Hijo, para que, a cuantos están
consagrados por el único
bautismo, también los una la
integridad de la fe y los asocie
el vínculo de la caridad.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 
de Samuel (18, 6-9; 19, 1-7)

 En aquellos días, cuando David 
regresaba de haber matado al 
filisteo, las mujeres de todos los 
poblados salieron a recibir al rey 
Saúl, danzando y cantando al 
son de tambores y panderos, y 
dando grandes gritos de alegría. 
Al danzar, las mujeres cantaban a 
coro:
 “Mató Saúl a mil, pero David 
a diez mil”.
 A Saúl le cayeron muy mal esas 
palabras y se enojó muchísimo y 
comentó: “A David le atribuyen 
diez mil, y a mí tan sólo mil. 
Lo único que le falta 
es ser rey”. Desde entonces 
Saúl, miraba a David con rencor.
 Un día, Saúl comunicó a su hijo 
Jonatán y a sus servidores que 
había decidido matar a David. 
Pero Jonatán quería mucho a 
David y le dijo a éste: “Mi padre 
Saúl, trata de matarte. Cuídate, 
pues, mucho, mañana por la 
mañana. Retírate a un lugar 
seguro y escóndete. Yo saldré 
con mi padre por el campo 
donde tú estés y le hablaré de ti; 
veré que piensa y te lo avisaré”.
 Habló entonces Jonatán a su 
padre en favor de David y le dijo: 
“No hagas daño, señor mío, a 
tu siervo David, pues él no te ha 
hecho ningún mal, sino grandes 
servicios. Arriesgó su vida para 
matar al filisteo, con lo cual el 
Señor dio una gran victoria a 
todo Israel. Tú mismo lo viste 
y te alegraste. ¿Por qué, pues, 
quieres hacerte reo de sangre 
inocente, matando a David sin 

motivo?” Al oír esto, se aplacó 
Saúl y dijo: “Juro por Dios 
que David no morirá”.
 Entonces Jonatán llamó a 
David y le contó lo sucedido. 
Luego lo condujo ante Saúl, 
y David continuó a su servicio, 
como antes.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 55

En el Señor confío 
y nada temo.

 Tenme piedad, Señor, 
porque me acosan, 
me persiguen 
y atacan todo el día; 
me pisan sin cesar 
mis enemigos; 
innumerables son 
los que me hostigan.

En el Señor confío 
y nada temo.

 Toma en cuenta, Señor, 
todos mis pasos 
y recoge mis lágrimas. 
Que cuando yo te invoque, 
el enemigo se bata en retirada.

En el Señor confío 
y nada temo.

 Yo sé bien que el Señor 
está conmigo; por eso en Dios, 
cuya promesa alabo, 
sin temor me confío. 
¿Qué hombre ha de poder 
causarme daño?

En el Señor confío 
y nada temo.

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 2a. semana

Oración día 1
Dios de vida, Tú nos has 
creado para tener vida, y 
vida en toda su plenitud. 

Que reconozcamos en 
nuestros hermanos y 

hermanas su deseo de vida 
eterna. Que podamos guiar 
a otros a ti a medida que 
seguimos el camino de 

Jesús con determinación. 
Oramos en su nombre. 

Amén.
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El Reino de Dios está cerca
Jueves

Enero
18

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Jesucristo, nuestro Salvador, 
ha vencido a la muerte 
y ha hecho resplandecer la vida 
por medio del Evangelio.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (3, 7-12)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús se 
retiró con sus discípulos a la 
orilla del mar, seguido por una 
muchedumbre de galileos. Una 
gran multitud, procedente de 
Judea y Jerusalén, de Idumea 
y Transjordania y de la parte de 
Tiro y Sidón, habiendo tenido 
noticias de lo que Jesús hacía, 
se trasladó a donde él estaba.
 Entonces rogó Jesús a sus 
discípulos que le consiguieran 
una barca para subir en ella, 
porque era tanta la multitud, que 
estaba a punto de aplastarlo.
 En efecto, Jesús había curado 
a muchos, de manera que todos 

los que padecían algún mal, se 
le echaban encima para tocarlo. 
Cuando los poseídos por 
espíritus inmundos lo veían, se 
echaban a sus pies y gritaban: 
“Tú eres el Hijo de Dios”. 
Pero Jesús les prohibía que lo 
manifestaran.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
por la unidad de los cristianos

 Señor, que con un mismo
y único sacrificio adquiriste
para ti un pueblo de adopción,
concede, propicio, a tu Iglesia,
los dones de la unidad 
y de la paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio propio
La unidad de la Iglesia, cuerpo

de Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él nos has conducido al 
conocimiento de tu verdad, 
para que fuéramos hechos 
miembros de su cuerpo 
mediante el vínculo de una 
misma fe y un mismo bautismo; 
por él has enviado sobre  
todos los pueblos a tu Espíritu 
Santo, quien, en la diversidad 
de sus dones, es admirable 
constructor de la Iglesia y autor 
de la unidad, habita en tus hijos 
de adopción y colma y gobierna 
a toda la Iglesia.
 Por eso, unidos al coro de
los ángeles, te alabamos con
alegría, diciendo: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión
por la unidad de los cristianos

 Todos los que participamos
de un mismo pan y de 
un mismo cáliz, somos 
un solo cuerpo como uno solo 
es el pan.

Oración después de la Comunión
por la unidad de los cristianos

 Oremos:
 Señor, que esta santa
comunión, que acabamos
de recibir, así como significa
la unión de los fieles en ti,
así también lleve a efecto
la unidad en tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Conviértanse y crean en el Evangelio
Viernes

Enero
19

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada

 Todo lo que hiciste 
con nosotros, Señor, 
es verdaderamente justo, 
porque hemos pecado 
contra ti y hemos desobedecido 
tus mandatos; pero haz 
honor a tu nombre y trátanos 
conforme a tu inmensa 
misericordia. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que manifiestas 
tu poder de una manera 
admirable sobre todo cuando 
perdonas y ejerces tu 
misericordia, multiplica 
tu gracia sobre nosotros, 
para que, apresurándonos 

hacia lo que nos prometes, 
nos hagas partícipes de los 
bienes celestiales. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del primer libro de 

Samuel (24, 3-21)

 En aquellos días, Saúl tomó 
consigo tres mil hombres 
valientes de todo Israel y 
marchó en busca de David y su 
gente, en dirección de las rocas 
llamadas “las Cabras Monteses”, 
y llegó hasta donde había un 
redil de ganado, junto al camino. 
Había allí una cueva, y Saúl 
entró en ella para satisfacer sus 
necesidades.
 David y sus hombres estaban 
sentados en el fondo de la 
cueva. Ellos le dijeron: “Ha 
llegado el día que te anunció 
el Señor, cuando te hizo 
esta promesa: ‘Pondré a tu 
enemigo entre tus manos, 
para que hagas con él lo que 
mejor te parezca’ ”.
 David se levantó sin hacer 
ruido y cortó la punta del 
manto de Saúl. Pero a David le 
remordió la conciencia por haber 
cortado el manto de Saúl y dijo 
a sus hombres: “Dios me libre 
de levantar la mano contra el rey, 
porque es el ungido del Señor”. 
Con estas palabras contuvo 
David a sus hombres y no les 
permitió atacar a Saúl.
 Saúl salió de la cueva 
y siguió su camino. David salió 
detrás de él y le gritó: “Rey y 
señor mío”. Y cuando Saúl miró 
hacia atrás, David le hizo una 

gran reverencia, inclinando la 
cabeza hasta el suelo, y le dijo: 
“¿Por qué haces caso a la gente 
que dice: ‘David trata de hacerte 
mal’? Date cuenta de que hoy 
el Señor te puso en mis manos 
en la cueva y pude matarte, pero 
te perdoné la vida, pues me dije: 
‘No alzaré mi mano contra el rey, 
porque es el ungido del Señor’. 
Mira la punta de tu manto 
en mi mano. Yo la corté 
y no te maté. Reconoce, 
pues, qué en mí no hay traición 
y que no he pecado contra ti. 
Tú, en cambio, andas buscando 
la ocasión de quitarme la vida. 
Que el Señor sea nuestro juez, 
y que él me haga justicia. 
Yo no alzaré mi mano contra ti, 
porque como dice el antiguo 
proverbio: ‘Los malos obran 
mal’. ¿Contra quién has salido 
a guerrear, rey de Israel? 
¿A quién persigues? A un perro 
muerto, a una pulga. 
Que el Señor sea el juez y nos 
juzgue a los dos. Que él examine 
mi causa y me libre de tu mano”.
 Cuando David terminó 
de hablar, Saúl le respondió: 
“¿Eres tú, David, hijo mío, quien 
así me habla?” Saúl rompió a 
llorar, y levantando la voz, le 
dijo: “Tú eres más justo que yo, 
porque sólo me haces el bien, 
mientras que yo busco tu mal. 
Hoy has demostrado conmigo 
tu gran bondad, pues el Señor 
me puso en tus manos, y tú no 
me has quitado la vida. ¿Qué 
hombre, que encuentra a su 
enemigo, le permite seguir su 
camino en paz? Que el Señor 
te recompense por lo que hoy 
has hecho conmigo. Ahora estoy 

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 2a. semana

Oración día 2
Señor, danos la gracia 

de conocerte más 
profundamente, para 

amarte con todo nuestro 
ser. Concédenos un corazón 
puro, para amar a nuestro 
prójimo como a nosotros 
mismos. Que el don de 
tu Espíritu Santo nos 

permita ver tu presencia 
en nuestras hermanas 
y hermanos, para que 

podamos amarnos unos a 
otros con el mismo amor 
incondicional con el que 
tú nos amas. Por Cristo 
nuestro Señor. Amén.
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Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (3, 13-19)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús subió 
al monte, llamó a los que él 
quiso, y ellos lo siguieron. 
Constituyó a doce para que se 
quedaran con él, para mandarlos 
a predicar y para que tuvieran 
el poder de expulsar a los 
demonios.
 Constituyó entonces a los 
Doce: a Simón, al cual le impuso 
el nombre de Pedro; después, 
a Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, a quienes dio el 
nombre de Boanergues, es decir 
“hijos del trueno”; a Andrés, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, 
Tomás, Santiago el de Alfeo, 
Tadeo, Simón el Cananeo 
y a Judas Iscariote, que después 
lo traicionó.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas 

 Concédenos, Dios 
misericordioso, que nuestra 
ofrenda te sea aceptable y que 
por ella quede abierta para 
nosotros la fuente de toda 
bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V
 Proclamación del misterio 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Cuando se habla de amor, se habla de libertad
Viernes

Enero
19

cierto de que llegarás a ser rey 
y de que el reino de Israel se 
consolidará en tus manos”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 56

Señor, apiádate de mí.

 Apiádate de mí, Señor, 
apiádate, 
pues en ti me refugio; 
me refugio a la sombra 
de tus alas 
hasta que pase el infortunio.

Señor, apiádate de mí.

 Voy a clamar al Dios altísimo, 
al Dios que me ha colmado 
de favores; 
desde el cielo, 
su amor y su lealtad 
me salvarán 
de mis perseguidores.

Señor, apiádate de mí.

 Señor, demuestra tu poder 
y llénese la tierra de tu gloria; 
pues tu amor es más grande 
que los cielos 
y tu fidelidad las nubes toca.

Señor, apiádate de mí.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Dios ha reconciliado consigo 
al mundo, por medio de Cristo, 
y nos ha encomendado 
a nosotros el mensaje 
de la reconciliación.

Aleluya.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos 
los ángeles y santos, 
te alabamos, proclamando 
sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Recuerda, Señor, la promesa 
que le hiciste a tu siervo, 
ella me infunde esperanza 
y consuelo en mi dolor. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Que este misterio 
celestial renueve, Señor, 
nuestro cuerpo y nuestro 
espíritu, para que seamos 
coherederos en la gloria 
de aquel cuya muerte, 
al anunciarla, la hemos 
compartido.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.
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Un amor sin libertad no es amor
Sábado

Enero
20

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada 

 En tu voluntad, Señor, está 
puesto el universo, y no hay 
quien pueda resistirse a ella. 
Tú hiciste todo, el cielo y la 
tierra, y todo lo que está bajo el 
firmamento; tú eres Señor del 
universo.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que en la superabundancia 
de tu amor sobrepasas los 
méritos y aun los deseos de 
los que te suplican, derrama 
sobre nosotros tu misericordia 
para que libres nuestra 
conciencia de toda inquietud y 
nos concedas aun aquello que 
no nos atrevemos a pedir.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro de 

Samuel (1, 1-4. 11-12. 17. 19. 23-27)

 En aquellos días, después 
de derrotar a los amalecitas, 
David se fue a Siquelag y 
ahí permaneció dos días. Al 
tercer día llegó un hombre del 
campamento de Saúl, con 
los vestidos rotos y la cabeza 
cubierta de polvo. Llegó a donde 
estaba David y se postró en 
señal de reverencia. David le 
preguntó: “¿De dónde vienes?” 
El respondió: “Vengo huyendo 
del campamento de Israel”. 
David le preguntó: “¿Qué 
ha pasado? Cuéntamelo”. 
El respondió: “El pueblo fue 
derrotado en la batalla y huyó. 
Muchos cayeron y entre los 
muertos se encuentran Saúl 
y Jonatán”.
 Entonces David rasgó sus 
vestiduras, y lo mismo hicieron 
los que estaban con él. 
Prorrumpieron en lamentaciones 
y llanto, y ayunaron hasta la 
noche por Saúl y Jonatán, por el 
pueblo del Señor y por la casa 

de Israel, pues habían muerto a 
espada. Entonces David entonó 
una elegía por Saúl y su hijo 
Jonatán:
 “Tus héroes, Israel, han sido 
inmolados en tus montañas. 
¿Por qué cayeron los valientes? 
Saúl y Jonatán, queridos y 
admirados, inseparables en la 
vida y unidos en la muerte, más 
veloces que las águilas y más 
fuertes que los leones.
 Hijas de Israel, lloren por Saúl, 
que las vestía de púrpura 
y de lino y las cubría de joyas 
y de oro.
 ¿Por qué cayeron los valientes 
en medio de la batalla? Jonatán 
yace muerto en tus montañas.
 Por ti, Jonatán, hermano mío, 
estoy lleno de pesar. Te quise 
con toda el alma y tu amistad 
fue para mí más estimable que 
el amor de las mujeres. ¿Por qué 
cayeron los valientes y pereció la 
flor de los guerreros?”
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 79

Señor, 
vuelve tus ojos a nosotros.

 Escúchanos, pastor de Israel, 
que guías a José 
como un rebaño; 
tú, que estás rodeado 
de querubines, manifiéstate; 
ante la ruina de Efraín, 
Benjamín y Manasés, 
despierta tu poder 
y ven a salvarnos.

Señor, 
vuelve tus ojos a nosotros.

Feria del Tiempo Ordinario: Sábado de la 2a. semana o mem. lib. de san Fabián o de san Sebastián

Oración día 3
Dios de amor, que 

inscribes el amor en 
nuestros corazones, 

infunde en nosotros el 
valor de mirar más allá 
de nosotros mismos y 

ver al prójimo en los que 
son diferentes a nosotros, 

para que podamos 
seguir verdaderamente 
a Jesucristo, nuestro 

hermano y nuestro amigo, 
que es Señor, por los siglos 

de los siglos. Amén.
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Cada día es tiempo precioso para amar a Dios
Sábado

Enero
20

 Señor, Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo seguirás airado 
y sordo a las plegarias 
de tu pueblo? 
Nos has dado llanto por comida 
y por bebida, 
lágrimas en abundancia. 
Somos la burla de nuestros 
vecinos, el hazmerreír 
de cuantos nos rodean.

Señor, 
vuelve tus ojos a nosotros.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Abre, Señor, nuestros 
corazones, para que 
comprendamos las palabras 
de tu Hijo.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (3, 20-21)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús entró 
en una casa con sus discípulos 
y acudió tanta gente, 
que no los dejaban ni comer. 
Al enterarse sus parientes, 
fueron a buscarlo, pues decían 
que se había vuelto loco.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Señor, el sacrificio 
que tú mismo nos mandaste 
ofrecer, y, por estos sagrados 
misterios, que celebramos 
en cumplimiento de nuestro 
servicio, dígnate llevar a cabo 
en nosotros la santificación 
que proviene de tu redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VI
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias y alabarte, Padre 
santo, siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Bueno es el Señor con los que 
en él confían, con aquellos que 
lo buscan.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Dios omnipotente, saciados 
con este alimento y bebida 
celestiales, concédenos ser 
transformados en aquel a 
quien hemos recibido en este 
sacramento.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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¿Qué dice Jesús? “Dios está cerca”
 En este domingo de la Palabra escuchamos a Jesús que 
anuncia el Reino de Dios. Vemos qué y a quién lo dice.
 Qué dice. Jesús comenzó a predicar así: «El tiempo se 
ha cumplido, el Reino de Dios está llegando». Dios está 
cerca, este es el primer mensaje. Su Reino ha bajado a la 
tierra. Dios no está —como muchas veces estamos tentados 
de pensar— allá arriba en los cielos, lejos, separado de la 
condición humana, sino que está con nosotros. El tiempo 
del distanciamiento terminó cuando en Jesús Dios se hizo 
hombre. Desde entonces, Dios está muy cerca; nunca se 
separará ni se cansará jamás de nuestra humanidad. Esta 
cercanía es el inicio del Evangelio, es lo que —resalta el 
texto— Jesús «decía»: no lo dijo una vez y basta, lo decía, 
es decir lo repetía continuamente. “Dios está cerca” era el 
hilo conductor de su anuncio, el núcleo de su mensaje. Si 
este es el inicio y el estribillo de la predicación de Jesús, 
debe ser también la constante de la vida y del anuncio 
cristiano. Antes de nada, se necesita creer y anunciar que 
Dios se ha acercado a nosotros, que hemos sido agraciados, 
“misericordiados”. Antes de cualquier palabra nuestra 
sobre Dios está su Palabra para nosotros, que continúa 
diciéndonos: “No temas, estoy contigo. Estoy y estaré cerca 
de ti”.
 La Palabra de Dios nos permite constatar esta cercanía, 
porque —dice el Deuteronomio— no está lejos de nosotros, 
sino que está cerca de nuestro corazón. Es antídoto contra el 
miedo de quedarnos solos ante la vida. De hecho, el Señor 
a través de su Palabra con-suela, es decir: está con quien 
está solo. Hablándonos, nos recuerda que estamos en 
su corazón, somos hermosos para sus ojos, estamos 
custodiados en las palmas de sus manos. La Palabra de Dios 
infunde esta paz, pero no deja en paz. Es una Palabra de 
consolación, pero también de conversión. «Conviértanse», 
dijo Jesús justo después de haber proclamado la cercanía 
de Dios. Porque con su cercanía terminó el tiempo en 
el que se toman las distancias de Dios y de los otros, 
terminó el tiempo en el que cada uno piensa sólo en sí 
mismo y sigue adelante por su cuenta. Esto no es cristiano, 
porque quien experimenta la cercanía de Dios no puede 
distanciarse del prójimo, no puede alejarlo con indiferencia. 
En este sentido, quien es asiduo a la Palabra de Dios recibe 
saludables cambios existenciales: descubre que la vida no 
es el tiempo para esconderse de los otros y protegerse a sí 
mismo, sino la ocasión para ir al encuentro de los demás en 
el nombre del Dios cercano. Así la Palabra, sembrada en el 
terreno de nuestro corazón, nos lleva a sembrar esperanza 
a través de la cercanía. Precisamente como hace Dios con 
nosotros.
 Veamos ahora a quién habla Jesús. En primer lugar 

se dirigió a los pescadores de Galilea. Eran personas 
sencillas, que vivían del fruto de sus manos, trabajando 
duramente noche y día. No eran expertos en las Escrituras 
y no sobresalían seguramente por la ciencia y la cultura. 
Habitaban una región variopinta, con diferentes pueblos, 
etnias y cultos. Era el lugar más lejano de la pureza religiosa 
de Jerusalén, el más distante del corazón del país. Pero 
Jesús comienza desde allí, no desde el centro, sino desde 
la periferia; y lo hace para decirnos también a nosotros que 
nadie está al margen del corazón de Dios. Todos pueden 
recibir su Palabra y encontrarlo personalmente. Hay un 
hermoso detalle en el Evangelio a este propósito, cuando 
se hace notar que el anuncio de Jesús llegó «después» 
del de Juan. Es un después decisivo, que marca una 
diferencia: Juan acogía a la gente en el desierto, donde iban 
sólo aquellos que podían dejar los lugares donde vivían. 
Sin embargo, Jesús hablaba de Dios en el corazón de la 
sociedad, a todos, allí donde estuvieran. Y no hablaba en 
los horarios y tiempos establecidos. Hablaba «mientras 
caminaba por la orilla del lago» a los pescadores que 
«echaban las redes». Se dirigía a las personas en los lugares 
y tiempos más ordinarios. Esta es la fuerza universal de la 
Palabra de Dios, que alcanza a todos y a cada ámbito de la 
vida.
 Pero la Palabra tiene también una fuerza particular, es 
decir, que incide también en cada uno de modo directo, 
personal. Los discípulos no olvidarán jamás las palabras 
que escucharon aquel día en la orilla del lago, cerca de la 
barca, de los familiares y de los compañeros, palabras que 
marcaron para siempre su vida. Jesús les dijo: «Vengan 
detrás de mí y los haré pescadores de hombres». No los 
atrajo con discursos elevados e inaccesibles, sino que 
hablaba sus vidas: a unos pescadores de peces les dijo que 
serán pescadores de hombres. Si les hubiera dicho: “Vengan 
detrás de mí y los haré apóstoles, serán enviados en el 
mundo y anunciarán el Evangelio con la fuerza del Espíritu, 
los matarán pero serán santos”, podemos imaginar que 
Pedro y Andrés le habrían respondido: “Gracias, más bien 
preferimos nuestras redes y nuestras barcas”. Sin embargo, 
Jesús los llama a partir de su vida: “Son pescadores, se 
convertirán en pescadores de hombres”. Tocados por esta 
frase, descubrirán paso a paso que vivir pescando peces 
era de poco valor, pero remar mar adentro desde la Palabra 
de Jesús es el secreto de la alegría. Así hace el Señor 
con nosotros, nos busca donde estamos, nos ama como 
somos y con paciencia acompaña nuestros pasos. Como a 
aquellos pescadores, nos espera en la orilla de la vida. Con 
su Palabra quiere hacernos cambiar de rumbo, para que 
dejemos de ir tirando y vayamos mar adentro en pos de Él.

Homilía, Papa Francisco, 24 enero 2021
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El tiempo para acoger la redención es breve
Domingo

Enero
21

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada

 Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda 
la tierra, canten al Señor. 
Hay brillo y esplendor en su 
presencia, y en su templo, 
belleza y majestad.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y 
eterno, dirige nuestros pasos 
de manera que podamos 
agradarte en todo y así 
merezcamos, en nombre 
de tu Hijo amado, 
abundar en toda clase de 
obras buenas.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jonás (3, 1-5. 10)

 En aquellos días, el Señor 
volvió a hablar a Jonás y le dijo: 
“Levántate y vete a Nínive, la 
gran capital, para anunciar ahí el 
mensaje que te voy a indicar”.
 Se levantó Jonás y se fue a 
Nínive, como le había mandado 
el Señor. Nínive era una ciudad 
enorme: hacían falta tres 
días para recorrerla. Jonás 
caminó por la ciudad durante 
un día, pregonando: “Dentro 
de cuarenta días Nínive será 
destruida”.
 Los ninivitas creyeron en 
Dios, ordenaron un ayuno y se 
vistieron de sayal, grandes y 
pequeños. Cuando Dios vio sus 
obras y cómo se convertían de 
su mala vida, cambió de parecer 
y no les mandó el castigo que 
había determinado imponerles.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 24

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 
guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios y salvador 
y tenemos en ti 
nuestra esperanza.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Acuérdate, Señor, 
que son eternos 
tu amor y tu ternura. 
Según ese amor y esa ternura, 
acuérdate de nosotros.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Porque el Señor 
es recto y bondadoso, 
indica a los pecadores 
el sendero, 
guía por la senda recta 
a los humildes 
y descubre a los pobres 
sus caminos.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Corintios (7, 29-31)

 Hermanos: Les quiero 
decir una cosa: la vida es 
corta. Por tanto, conviene 
que los casados vivan como 
si no lo estuvieran; los que 
sufren, como si no sufrieran; 
los que están alegres, como 
si no se alegraran; los 
que compran, como si no 

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor

Oración día 4
Señor Jesucristo, mientras 
caminamos contigo hacia 
la unidad, que nuestros 
ojos no miren hacia otro 
lado, sino que estén bien 

abiertos al mundo. 
En nuestra peregrinación 

por esta vida, que nos 
detengamos, tendamos 
la mano y curemos a 
los heridos, para que 

experimentos en ellos tu 
presencia. Tú que vives y 

reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.
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compraran; los que disfrutan 
del mundo, como si no 
disfrutaran de él; porque 
este mundo que vemos es 
pasajero.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 14-20)

Gloria a ti, Señor.

 Después de que arrestaron 
a Juan el Bautista, Jesús se 
fue a Galilea para predicar el 

Evangelio de Dios y decía: 
“Se ha cumplido el tiempo y el 
Reino de Dios ya está cerca. 
Arrepiéntanse y crean en el 
Evangelio”.
 Caminaba Jesús por la orilla 
del lago de Galilea, cuando vio a 
Simón y a su hermano, Andrés, 
echando las redes en el lago, 
pues eran pescadores. Jesús les 
dijo: “Síganme y haré de ustedes 
pescadores de hombres”. 
Inmediatamente dejaron las 
redes y lo siguieron.
 Un poco más adelante, vio 
a Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, que estaban en una 
barca, remendando sus redes. 
Los llamó, y ellos, dejando en 
la barca a su padre con los 
trabajadores, se fueron con 
Jesús.
Palabra del Señor.

Gloria a ti Señor, Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, Dios nos da 
la salvación y nos llama 
a convertirnos y a creer 
en Él. Por eso oremos 
con confianza para que 
su Reino llegue a nosotros 
y en nosotros crezca. 
Digamos:

 Venga a nosotros tu Reino.

 Para que la Iglesia presente 
el Reino ya cercano, 
comprometiéndose en la 
transformación de nuestra 
sociedad y en la conversión 
de sus estructuras. Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

 Para que la invitación del 
Señor a seguirlo resuene en 
el corazón de los jóvenes, y le 
respondan con generosidad. 
Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

 Para que en nuestra 
sociedad impere la justicia, 
y reine Dios y su verdad. 
Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

 Para que cuantos van a 
morir y no conocen a Jesús, 
se conviertan a Él, y cuantos 
ya le conocemos nos dejemos 
transformar por su amor. 
Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

Es la duración de nuestra vida
Domingo

Enero
21
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 Para que el Señor nos 
instruya en sus caminos, 
se nos manifieste como 
Salvador y nos ayude a vivir 
con rectitud y humildad de 
corazón. Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

 Para que los que 
compartimos el Pan 
y el Vino de la vida 
nos dejemos involucrar en 
la obra salvadora de Jesús. 
Oremos.

Venga a nosotros tu Reino.

 Celebrante:
 Escucha, Padre, nuestras 
oraciones, y haz que no 
desaprovechemos el tiempo 
presente, para que cuando 
vengas nos encuentres 
aguardando tu Reino de 
justicia y de paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, 
benignamente, nuestros 
dones, y santifícalos, a fin de 
que nos sirvan para nuestra 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Dominical III 
Nuestra humanidad salvada por 

la humanidad de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque reconocemos 
como obra de tu poder 
admirable no sólo haber 
socorrido nuestra débil 
naturaleza con la fuerza 
de tu divinidad, sino también 
el haber previsto el remedio
en nuestra misma naturaleza 
mortal, y así, con lo que fue 
la causa de nuestra ruina,
con eso mismo nos diste 
la salvación, por Cristo, 
Señor nuestro.

 Por él, los ángeles cantan con 
júbilo eterno y nosotros nos 
unimos a sus voces, cantando 
humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Acudan al Señor; quedarán 
radiantes y sus rostros no se 
avergonzarán.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que al 
experimentar el efecto 
vivificante de tu gracia, nos 
sintamos siempre dichosos 
por este don tuyo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Conviértete en servidor de la Palabra
Domingo

Enero
21
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Que nunca pasemos de largo del necesitado
Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 3a. semana o memoria libre de san Vicente, diácono y mártir

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada
 
 Si conservaras el recuerdo de 
nuestras faltas, Señor, ¿quién 
podría resistir? Pero tú, Dios de 
Israel, eres Dios de perdón.  

Oración Colecta

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que tu 
gracia continuamente nos 
disponga y nos acompañe, de 
manera que estemos siempre 
dispuestos a obrar el bien.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de Samuel (5, 1-7. 10)

 En aquellos días, todas las 
tribus de Israel fueron a Hebrón 
a ver a David, de la tribu de 
Judá, y le dijeron: “Somos de 
tu misma sangre. Ya desde 
antes, aunque Saúl reinaba 
sobre nosotros, tú eras el que 
conducía a Israel, pues ya el 
Señor te había dicho: ‘Tú serás 
el pastor de Israel, mi pueblo; 
tú serás su guía’ ”.
 Así pues, los ancianos de Israel 
fueron a Hebrón a ver a David, 
rey de Judá. David hizo con ellos 
un pacto en presencia del Señor 
y ellos lo ungieron como rey de 
todas las tribus de Israel.
 David tenía treinta años, 
cuando comenzó a reinar. 
Primero reinó en Hebrón, sobre 
Judá, siete años y tres meses. 
Después, en Jerusalén, reinó 
sobre todo Israel y Judá, treinta 
y tres años. En total, su reinado 
duró cuarenta años.
 Una vez ungido rey, David 
y sus hombres marcharon a 
Jerusalén, contra los yebuseos 
que habitaban aquella tierra. 
Estos le dijeron a David: “Tú 
no entrarás aquí, pues los 
ciegos y los cojos bastarán para 
rechazarte. Ellos mismos dicen: 
‘David jamás entrará aquí’ ”. 
El, sin embargo, tomó la 
fortaleza de Sión, que en 
adelante se llamó “la ciudad de 
David”. David se hacía cada vez 
más poderoso y el Señor estaba 
con él. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 88 

Contará con mi amor 
y mi lealtad. 

 Hablando tú en visión 
a tus amigos 
un día les dijiste: 
“He escogido a un valiente 
de mi pueblo y he ceñido 
a sus sienes la corona. 

Contará con mi amor 
y mi lealtad.

 
 He encontrado a David, 
mi servidor, 
y con mi aceite santo 
lo he ungido. 
Lo sostendrá mi mano 
y le dará mi brazo fortaleza. 

Contará con mi amor 
y mi lealtad.

 
 Contará con mi amor 
y mi lealtad 
y su poder aumentará 
en mi nombre. 
Extenderé su imperio 
sobre el mar, 
sobre los ríos todos, 
su dominio”. 

Contará con mi amor 
y mi lealtad.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Jesucristo, nuestro Salvador, 
ha vencido la muerte y ha hecho 
resplandecer la vida por medio 
del Evangelio. 

Aleluya. 

Lunes

Enero
22

Oración día 5
Dios Misericordioso, 

Tú que eres la fuente de 
todo amor y bondad: 

permítenos ver las 
necesidades de nuestro 
prójimo. Muéstranos lo 

que podemos hacer para 
alcanzar la sanación. 
Cámbianos, para que 

podamos amar a todos 
nuestros hermanos y 

hermanas. Ayúdanos a 
superar los obstáculos 
de la división, para que 
podamos construir un 
mundo de paz para el 

bien común. Gracias por 
renovar tu creación y 

conducirnos a un futuro 
lleno de esperanza. Tú que 
eres Señor de todo, ayer, 

hoy y siempre. Amén.
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Vio al herido, pero pasó de largo

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (3, 22-30)

Gloria a ti, Señor.
 En aquel tiempo, los escribas 
que habían venido de Jerusalén, 
decían acerca de Jesús: 
“Este hombre está poseído 
por Satanás, príncipe de los 
demonios, y por eso los echa 
fuera”. 
 Jesús llamó entonces a los 
escribas y les dijo en parábolas: 
“¿Cómo puede Satanás expulsar 
a Satanás? Porque si un 
reino está dividido en bandos 
opuestos no puede subsistir. 
Una familia dividida tampoco 
puede subsistir. De la misma 
manera, si Satanás se rebela 
contra sí mismo y se divide, no 
podrá subsistir, pues ha llegado 
su fin. Nadie puede entrar en 
la casa de un hombre fuerte y 
llevarse sus cosas, si primero no 
lo ata. Sólo así podrá saquear 
la casa.
 Yo les aseguro que a los 
hombres se les perdonarán 
todos sus pecados y todas 

sus blasfemias. Pero el que 
blasfeme contra el Espíritu Santo 
nunca tendrá perdón; será reo 
de un pecado eterno”. 
Jesús dijo esto, porque lo 
acusaban de estar poseído por 
un espíritu inmundo. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas
 
 Recibe, Señor, las súplicas 
de tus fieles junto con estas 
ofrendas que te presentamos, 
para que, lo que celebramos 
con devoción, nos lleve a 
alcanzar la gloria del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Prefacio Común VII 
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de 
la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones un solo 
pueblo nuevo, que tiene como 
meta, tu Reino, como estado, 
la libertad de tus hijos, como ley, 
el precepto del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 Los ricos se empobrecen y 
pasan hambre; los que buscan al 
Señor, no carecen de nada.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, suplicamos a tu 
majestad que así como nos 
nutres con el sagrado alimento 
del Cuerpo y de la Sangre de 
tu Hijo, nos hagas participar 
de la naturaleza divina.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Enero
22
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Señor, ayúdanos a ver las heridas
Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 3a. semana

Semana de Oración 
por la Unidad de

los Cristianos

Antífona de Entrada

 Te invoco, Dios mío, 
porque tú me respondes; 
inclina tu oído y escucha mis 
palabras. Cuídame, Señor, 
como a la niña de tus ojos 
y cúbreme bajo la sombra 
de tus alas.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso 
y eterno, haz que nuestra 
voluntad sea siempre 
dócil a la tuya y que te 
sirvamos con un corazón 
sincero. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del segundo libro 
de Samuel (6, 12-15. 17-19)

 En aquellos días, David fue 
a casa de Obededom, donde 
estaba el arca de la alianza, y la 
transportó con gran alborozo a la 
ciudad de David. Apenas habían 
dado seis pasos los que llevaban 
el arca, cuando él sacrificó un 
toro y un becerro gordo. 
 David danzaba con todas sus 
fuerzas ante el Señor, ceñido 
con una especie de mandil de 
lino, que usaban los sacerdotes. 
David y toda la casa de Israel 
conducían el arca del Señor con 
aclamaciones de júbilo, 
al son de las trompetas.
 Llevaron el arca del Señor y la 
colocaron en su sitio, en medio 
de la tienda que David había 
mandado levantar. Luego David 
ofreció al Señor holocaustos y 
sacrificios de acción de gracias. 
Cuando terminó, David bendijo 
al pueblo en nombre del Señor 
de los ejércitos y repartió 
a todo el pueblo, a cada hombre 
y a cada mujer de Israel, 
un pan, un trozo de carne 

asada y un pastel de pasas. 
Después se fueron todos, 
cada uno a su casa. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
 
Salmo Responsorial Salmo 23 

El Señor es el rey de la gloria. 

 ¡Puertas, 
ábranse de par en par; 
agrándense, portones eternos, 
porque va a entrar 
el rey de la gloria!

El Señor es el rey de la gloria.
 
 Y ¿quién es el rey de la gloria? 
Es el Señor, fuerte y poderoso, 
el Señor, poderoso en la batalla.

El Señor es el rey de la gloria.
 
 ¡Puertas, 
ábranse de par en par; 
agrándense, portones eternos, 
porque va a entrar 
el rey de la gloria! 

El Señor es el rey de la gloria.
 
 Y ¿quién es el rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos, 
es el rey de la gloria. 

El Señor es el rey de la gloria.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya.

Martes

Enero
23

Oración día 6
Padre de amor, en 

Jesús nos mostraste 
el significado de la 

hospitalidad, cuidando de 
nuestra frágil humanidad. 
Ayúdanos a convertirnos 
en una comunidad que 
acoja a aquellos que se 
sienten abandonados y 
perdidos, construyendo 
una casa donde todos 
sean bienvenidos. Que 
nos acerquemos unos a 

otros mientras ofrecemos 
al mundo tu amor 

incondicional. Te lo 
pedimos en la unidad del 

Espíritu Santo. Amén.
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Se acercó a él, le vendó las heridas
Evangelio 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (3, 31-35)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llegaron a 
donde estaba Jesús, su madre y 
sus parientes; se quedaron fuera 
y lo mandaron llamar. En torno a 
él estaba sentada una multitud, 
cuando le dijeron: “Ahí fuera 
están tu madre y tus hermanos, 
que te buscan”.
 El les respondió: “¿Quién 
es mi madre y quiénes son 
mis hermanos?” Luego, mirando 
a los que estaban sentados 
a su alrededor, dijo: “Estos 
son mi madre y mis hermanos. 
Porque el que cumple la 
voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, mi hermana y mi 
madre”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, el don 
de poderte servir con libertad 
de espíritu, para que, por 
la acción purificadora de tu 
gracia, los mismos misterios 
que celebramos nos limpien 
de toda culpa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VIII
Jesús buen samaritano

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en todos 
los momentos y circunstancias 
de la vida, en la salud y en la 
enfermedad, en el sufrimiento y 
en el gozo, por tu siervo, Jesús, 
nuestro Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo o 
en su espíritu, y cura sus heridas 
con el aceite del consuelo y el 
vino de la esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado.

 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Los ojos del Señor están 
puestos en sus hijos, en los 
que esperan en su misericordia; 
para librarlos de la muerte, 
y reanimarlos en tiempo de 
hambre. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que la 
frecuente recepción de estos 
dones celestiales, produzca 
fruto en nosotros y nos ayude 
a aprovechar los bienes 
temporales y alcanzar con 
sabiduría los eternos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Martes

Enero
23



2024 - Id y Enseñad - 150

Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos

Antífona de Entrada

 Buscaré a mis ovejas, dice el 
Señor, y les daré un pastor que 
las apaciente, y yo, el Señor, 
seré su Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que para la 
salvación de las almas quisiste 
que el obispo san Francisco 
de Sales se hiciera todo para 
todos, concédenos que, a 
ejemplo suyo, mostremos 
siempre la mansedumbre de 
tu amor en el servicio a los 
hermanos.
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del segundo libro de 

Samuel (7, 4-17)
 
 En aquellos días, el Señor le 
habló al profeta Natán y le dijo: 
“Ve y dile a mi siervo David que 

el Señor le manda decir esto: 
‘¿Piensas que vas a ser tú el que 
me construya una casa para que 
yo habite en ella? Desde que 
saqué a Israel de Egipto hasta el 
presente, no he tenido casa, sino 
que he andado en una tienda 
de campaña, por dondequiera 
que han ido los hijos de Israel. 
¿Acaso en todo ese tiempo le 
pedí a alguno de los jueces, 
a quien puse como pastores 
de mi pueblo, Israel, que me 
construyera una casa de cedro?’
 Di, pues, a mi siervo David: ‘Yo 
te saqué de los apriscos y de 
andar tras las ovejas, para que 
fueras el jefe de mi pueblo, Israel. 
Yo estaré contigo en todo lo que 
emprendas, acabaré con tus 
enemigos y te haré tan famoso 
como los hombres más famosos 
de la tierra.
 Le asignaré un lugar a mi 
pueblo, Israel; lo plantaré allí para 
que habite en su propia tierra. 
Vivirá tranquilo y sus enemigos 
ya no lo oprimirán más, como lo 
han venido haciendo desde los 
tiempos en que establecí jueces 
para gobernar a mi pueblo, Israel. 
Y a ti, David, te haré descansar 
de tus enemigos. Además, yo, el 
Señor, te hago saber que te daré 
una dinastía; y cuando tus días 
se hayan cumplido y descanses 
para siempre con tus padres, 
engrandeceré a tu hijo, sangre 
de tu sangre, y consolidaré su 
reino. El me construirá una casa 
y yo consolidaré su trono para 
siempre. Yo seré para él un 
padre y él será para mí un hijo. 
Si hace el mal, yo lo castigaré 
con vara fuerte y con azotes, 
pero no le retiraré mi favor, como 
lo hice con Saúl, a quien quité 
de tu camino. Tu casa y tu reino 
permanecerán para siempre 

ante mí, y tu trono será estable 
eternamente’ ”.
 Natán comunicó a David todas 
estas palabras, conforme se las 
había revelado el Señor. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
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Proclamaré sin cesar 

la misericordia del Señor. 

 “Un juramento hice a David, 
mi servidor, una alianza pacté 
con mi elegido: ‘Consolidaré tu 
dinastía para siempre 
y afianzaré tu trono eternamente’. 

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 El me podrá decir: ‘Tú eres mi 
padre, el Dios que me protege 
y que me salva’. 
Y yo lo nombraré mi primogénito 
sobre todos los reyes de la tierra.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 
 Yo jamás le retiraré mi amor 
ni violaré el juramento 
que le hice. Nunca se extinguirá 
su descendencia y su trono 
durará igual que el cielo”.

Proclamaré sin cesar 
la misericordia del Señor. 

 
Aclamación 

antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 La semilla es la palabra 
de Dios y el sembrador es 
Cristo; todo aquel que lo 
encuentra vivirá para siempre. 

Aleluya. 

Señor, muéstranos cómo responder al prójimo
Miércoles

Enero
24

Memoria obligatoria de san Francisco de Sales, obispo y doctor de la Iglesia

Oración día 7
Dios Santo, tu Hijo 

Jesucristo habitó entre 
nosotros para mostrarnos 

el camino de la compasión. 
Ayúdanos, con tu Espíritu 

a seguir su ejemplo, a 
servir a las necesidades de 
todos tus hijos, y así dar 

juntos testimonio cristiano 
de tus caminos de amor y 

misericordia. Te lo pedimos 
en el nombre de Jesús. 

Amén.



2024 - Id y Enseñad - 151

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (4, 1-20)

Gloria a ti, Señor 

 En aquel tiempo, Jesús se puso 
a enseñar otra vez junto al Iago, 
y se reunió una muchedumbre 
tan grande, que Jesús tuvo que 
subir en una barca; ahí se sentó, 
mientras la gente estaba en 
tierra, junto a la orilla. Les estuvo 
enseñando muchas cosas con 
parábolas y les decía:
 “Escuchen. Salió el sembrador 
a sembrar. Cuando iba 
sembrando, unos granos cayeron 
en la vereda; vinieron los pájaros 
y se los comieron. Otros cayeron 
en terreno pedregoso, donde 
apenas había tierra; como la 
tierra no era profunda, las plantas 
brotaron enseguida; pero cuando 
salió el sol, se quemaron, y por 
falta de raíz, se secaron. Otros 
granos cayeron entre espinas; 
las espinas crecieron, ahogaron 
las plantas y no las dejaron 
madurar. Finalmente, los otros 
granos cayeron en tierra buena; 
las plantas fueron brotando y 
creciendo y produjeron el treinta, 
el sesenta o el ciento por uno”. 
Y añadió Jesús: “El que tenga 
oídos para oír, que oiga”.
 Cuando se quedaron solos, 
sus acompañantes y los Doce 
le preguntaron qué quería decir 
la parábola. Entonces Jesús 
les dijo: “A ustedes se les ha 
confiado el secreto del Reino de 
Dios; en cambio, a los que están 
fuera, todo les queda oscuro; así, 
por más que miren, no verán; por 
más que oigan, no entenderán; a 
menos que se arrepientan y sean 
perdonados”.
 Y les dijo a continuación: 
“Si no entienden esta parábola, 

¿cómo van a comprender todas 
las demás? ‘El sembrador’ 
siembra la palabra. ‘Los granos 
de la vereda’ son aquellos en 
quienes se siembra la palabra, 
pero cuando la acaban de 
escuchar, viene Satanás y se 
lleva la palabra sembrada en 
ellos. 
 ‘Los que reciben la semilla 
en terreno pedregoso’, son los 
que, al escuchar la palabra, de 
momento la reciben con alegría; 
pero no tienen raíces, son 
inconstantes, y en cuanto surge 
un problema o una contrariedad 
por causa de la palabra, se dan 
por vencidos.
 ‘Los que reciben la semilla 
entre espinas’ son los que 
escuchan la palabra; pero por las 
preocupaciones de esta vida, 
la seducción de las riquezas 
y el deseo de todo lo demás, 
que los invade, ahogan la palabra 
y la hacen estéril.
 Por fin, ‘los que reciben la 
semilla en tierra buena’ son 
aquellos que escuchan la 
palabra, la aceptan y dan una 
cosecha: unos, de treinta; 
otros, de sesenta; y otros, 
de ciento por uno”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas 

 Por esta ofrenda de 
salvación que te presentamos, 
Señor, enciende nuestro 
corazón con aquel divino 
fuego del Espíritu Santo con 
el que de manera admirable 
inflamaste el corazón 
lleno de mansedumbre 
de san Francisco. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de los Santos Pastores  
Los santos pastores siguen 

presentes en la Iglesia  

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de 
celebrar hoy la festividad de 
san Francisco de Sales, que la 
fortaleces con el ejemplo de su 
vida piadosa, la instruyes con la 
predicación de su palabra y la 
proteges con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión 

 No son ustedes los que me 
han elegido, dice el Señor, soy 
yo quien los ha elegido y los ha 
destinado para que vayan y den 
fruto y su fruto permanezca.  

Oración después de la Comunión 

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que, por este 
sacramento que acabamos de 
recibir, imitando en la tierra la 
caridad y la mansedumbre de 
san Francisco, consigamos 
también la gloria del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

¿Cuál de estos tres hombres fue el prójimo?
Miércoles

Enero
24
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Necesitamos la oración como el agua para vivir

 Permanezcan en mi amor» Jesús relaciona esta 
petición con la imagen de la vid y los sarmientos, la 
última que nos ofrece en los Evangelios. El Señor 
mismo es la vid, la vid «verdadera», que no traiciona 
las expectativas, sino que permanece fiel en el amor 
y nunca falla, a pesar de nuestros pecados y nuestras 
divisiones. En esta vid que es Él, todos los bautizados 
estamos injertados como sarmientos: lo que significa 
que sólo podemos crecer y dar fruto cuando estamos 
unidos a Jesús. Esta tarde nos fijamos en esta unidad 
indispensable, que tiene múltiples niveles. Pensando 
en el árbol de la vid, podríamos imaginar la unidad 
formada por tres círculos concéntricos, como los de 
un tronco.
 El primer círculo, el más interno, es permanecer 
en Jesús. Aquí es donde comienza el camino de cada 
persona hacia la unidad. En la acelerada y compleja 
realidad actual, es fácil perder el hilo, atraídos por mil 
cosas. Muchos se sienten fragmentados por dentro, 
incapaces de encontrar un punto fijo, un orden estable 
en las circunstancias variables de la vida. Jesús nos 
muestra el secreto de la estabilidad al permanecer 

en Él. En el texto que hemos escuchado repite este 
concepto siete veces. Porque sabe que “sin Él no 
podemos hacer nada”. También nos mostró cómo 
hacerlo, dándonos un ejemplo: cada día se retiraba a 
lugares desiertos para rezar. Necesitamos la oración 
como el agua para vivir. La oración personal, estar con 
Jesús, la adoración, es lo esencial para permanecer 
en Él. Es el modo de poner en el corazón del Señor 
todo lo que habita en nuestro corazón, esperanzas y 
temores, alegrías y penas. Pero, sobre todo, centrados 
en Jesús en la oración, experimentamos su amor. Y 
de este modo nuestra existencia toma vida, como el 
sarmiento toma savia del tronco. Esta es la primera 
unidad, nuestra integridad personal, obra de la gracia 
que recibimos al permanecer en Jesús.
 El segundo círculo es el de la unidad con los 
cristianos. Somos sarmientos de la misma vid, somos 
vasos comunicantes: el bien y el mal que cada uno 
hace se derrama sobre los demás. En la vida espiritual 
existe una especie de “ley de la dinámica”: en la 
medida en que permanecemos en Dios nos acercamos 
a los demás, y en la medida en que nos acercamos 

a los demás permanecemos en 
Dios. Significa que si oramos 
a Dios en espíritu y en verdad 
surge la necesidad de amar a los 
demás y, por otra parte, que «si 
nos amamos los unos a los otros, 
Dios permanece en nosotros». 
La oración sólo puede conducir 
al amor, de lo contrario es un 
ritualismo fatuo. De hecho, no es 
posible encontrarse con Jesús sin 
su Cuerpo, formado por muchos 
miembros, tantos como son los 
bautizados. Si nuestra adoración 
es auténtica, creceremos en el 
amor por todos los que siguen 
a Jesús, independientemente de 
la comunión cristiana a la que 
pertenezcan, porque, aunque no 
sean “de los nuestros”, son suyos.

Homilía, Papa Francisco, 25 enero 2021 (Primera parte)

Continúa en la pág. 160…
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Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos

Antífona de Entrada

 Yo sé bien en quién tengo 
puesta toda mi confianza y 
estoy convencido de que él es 
poderoso; el Señor, justo juez, 
me dará la recompensa el día de 
su venida. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios nuestro, que 
adoctrinaste al mundo entero 
con la predicación del apóstol 
san Pablo, concédenos que, 
caminando hacia ti siguiendo 
el ejemplo de aquel cuya 
conversión hoy celebramos, 
seamos testigos de tu verdad 
en el mundo. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles (22, 3-16)

  En aquellos días, Pablo dijo 
al pueblo: “Yo soy judío, nací en 
Tarso de Cilicia, pero me crié 
aquí, en Jerusalén; fui alumno de 
Gamaliel y aprendí a observar en 
todo su rigor la ley de nuestros 
padres y estaba tan lleno de 
fervor religioso, como lo están 
ustedes ahora. 
 Perseguí a muerte a la religión 
cristiana, encadenando y 
metiendo en la cárcel a hombres 
y mujeres, como pueden 
atestiguarlo el sumo sacerdote y 
todo el consejo de los ancianos. 
Ellos me dieron cartas para los 
hermanos de Damasco y me 
dirigí hacia allá en busca de 
creyentes para traerlos presos a 
Jerusalén y castigarlos. 

 Pero en el camino, cerca ya 
de Damasco, a eso del 
mediodía, de repente me 
envolvió una gran luz venida 
del cielo; caí por tierra y oí 
una voz que me decía: ‘Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues?’ 
Yo le respondí: ‘Señor, ¿quién 
eres tú?’ El me contestó: 
‘Yo soy Jesús de Nazaret, 
a quien tú persigues’. Los que 
me acompañaban vieron la luz, 
pero no oyeron la voz del que 
me hablaba. Entonces yo le dije: 
‘¿Qué debo hacer, Señor?’ El 
Señor me respondió: ‘Levántate 
y vete a Damasco; allá te dirán 
todo lo que tienes que hacer’. 
Como yo no podía ver, cegado 
por el resplandor de aquella luz, 
mis compañeros me llevaron de 
la mano hasta Damasco. 
 Allí, un hombre llamado 
Ananías, varón piadoso 
y observante de la ley, 
muy respetado por todos 
los judíos que vivían en 
Damasco, fue a verme, 
se me acercó y me dijo: 
‘Saulo, hermano, recobra 
la vista’. Inmediatamente 
recobré la vista y pude verlo. 
El me dijo: ‘El Dios de nuestros 
padres te ha elegido para 
que conocieras su voluntad, 
vieras al Justo y escucharas 
sus palabras, porque deberás 
atestiguar ante todos los 
hombres lo que has visto y 
oído. Y ahora, ¿qué esperas? 
Levántate, recibe el bautismo, 
reconoce que Jesús es el 
Señor y queda limpio de tus 
pecados’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor

Señor, que nuestra comunión sea signo de tu Reino
Jueves

Enero
25

Fiesta de la Conversión de san Pablo, apóstol

Oración día 8
Padre celestial, te damos 

gracias por el don del 
Espíritu Santo, el dador de 

vida, que nos hace estar 
más abiertos los unos a los 
otros, resuelve conflictos y 
fortalece nuestros lazos de 

comunión. Que crezcamos en 
el afecto mutuo y en el deseo 

de anunciar más fielmente 
el mensaje del Evangelio, 

para que el mundo crezca en 
unidad y acoja al Príncipe 

de la Paz. Por Cristo nuestro 
Señor. Amén.
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Salmo Responsorial Salmo 116 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

 Que alaben al Señor 
todas las naciones, 
que lo aclamen todos los pueblos. 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

 Porque grande es su amor 
hacia nosotros 
y su fidelidad dura por siempre. 

Vayan por todo el mundo 
y prediquen el Evangelio. 

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo los he elegido del mundo, 
dice el Señor, para que vayan y 
den fruto y su fruto permanezca.

Aleluya.

 Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (16, 15-18)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se apareció 
Jesús a los Once y les dijo: 
“Vayan por todo el mundo y 
prediquen el Evangelio a toda 
creatura. El que crea y se bautice, 
se salvará; el que se resista a 
creer, será condenado. Estos son 
los milagros que acompañarán a 
los que hayan creído: arrojarán 
demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán 
serpientes en sus manos, y si 
beben un veneno mortal, no les 

hará daño; impondrán las manos 
a los enfermos y éstos quedarán 
sanos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración de los fieles

 Celebrante:
 Hermanos, oremos a Dios, 
que transformó el corazón 
de san Pablo y lo hizo testigo 
y maestro de gentiles, 
y digamos: 

Danos tu luz y tu verdad. 
 
 Por la Iglesia del Tercer 
Milenio cristiano: para que el 
celo apostólico que mantuvo a 
Pablo en el anuncio entusiasta 
del Evangelio se avive en ella y 
en cada uno de los cristianos. 
Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad. 

 Por los que buscan al Señor 
por caminos de verdad o por 
caminos equivocados: para 
que Él les conceda la luz y la 
sabiduría. Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad.
 

 Por los que persiguen 
a Jesucristo en sus 
discípulos: para que 
Él mismo les salga al encuentro, 
convierta sus corazones 
y los transforme en testigos 
de su mensaje. 
Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad. 
 
 Por los cristianos: para 
que Jesucristo, que fascinó 
a Pablo y transformó su 
vida, atraiga con su amor 
a muchos jóvenes y los 
envíe a anunciar el Evangelio. 
Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad. 

Jueves

Enero
25 Jesús le replicó: Pues ve y haz tú lo mismo
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 Por los que no tienen trabajo, 
los que huyen de sus países,
los que son perseguidos, 
los que viven sin esperanzas: 
para que experimenten 
la fortaleza del Espíritu 
Santo y descubran a Jesús 
presente en sus vidas. 
Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad. 

 Por los que celebramos 
nuestra fe en esta Eucaristía: 
para que seamos, como 
San Pablo, instrumentos 
del Evangelio y demos 
a conocer a Jesucristo 
con nuestras vidas. 
Oremos al Señor.

Danos tu luz y tu verdad.

 Celebrante:
 Recibe, Padre, las 
oraciones que en la fiesta 
de tu apóstol san Pablo te 
presentamos y haz que 
como él seamos testigos 
fieles de tu amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Al celebrar estos divinos 
misterios, te suplicamos, 
Señor, que el Espíritu Santo 
derrame sobre nosotros 
la luz de la fe que iluminó 
al apóstol san Pablo para 
propagar tu gloria sin 
descanso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de los Apóstoles I 
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios 
 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque tú, Pastor eterno, no 
abandonas a tu rebaño, sino 
que por medio de los santos 
Apóstoles, lo cuidas y lo 
proteges siempre, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los tronos 

y dominaciones y con todos 
los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Vivo de la fe en el Hijo de Dios, 
que me amó y se entregó a la 
muerte por mí. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor, Dios nuestro, 
los sacramentos que hemos 
recibido fortalezcan en 
nosotros el fuego de la caridad 
que encendió con ímpetu al 
apóstol san Pablo, para tomar 
sobre sí el cuidado de todas 
las Iglesias. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Jueves

Enero
25Ayúdame Señor a amarte a ti
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Jesús abre tu mente y comprendes la Escritura
Memoria de san Timoteo y san Tito, obispos

Viernes

Enero
26

Antífona de Entrada

 Anuncien la gloria del Señor 
entre las naciones y sus 
maravillas a todos los pueblos; 
porque el Señor es grande 
y muy digno de alabanza.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que enriqueciste 
con virtudes apostólicas 
a los santos Timoteo 
y Tito, concédenos, 
por su intercesión, que, 
viviendo justa y piadosamente 
en este mundo, merezcamos 
llegar a la patria celestial.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo a 
Timoteo (1, 1-8)

 Pablo, apóstol de Jesucristo 
por voluntad de Dios, conforme 
a la promesa de vida que hay 
en Cristo Jesús, a Timoteo, 
hijo querido. Te deseo la gracia, 
la misericordia y la paz de Dios 
Padre y de Cristo Jesús, 
Señor nuestro.
 Cuando de noche y de día te 
recuerdo en mis oraciones, 
le doy gracias a Dios, a quien 
sirvo con una conciencia 
pura, como lo aprendí de mis 
antepasados.
 No puedo olvidar tus lágrimas 
al despedirnos y anhelo volver 
a verte para llenarme de alegría, 
pues recuerdo tu fe sincera, esa 
fe que tuvieron tu abuela Loida 

y tu madre Eunice, y que estoy 
seguro que también tienes tú.
 Por eso te recomiendo que 
reavives el don de Dios que 
recibiste cuando te impuse 
las manos. Porque el Señor 
no nos ha dado un espíritu 
de temor, sino de fortaleza, 
de amor y de moderación. 
No te avergüences, pues, 
de dar testimonio de nuestro 
Señor, ni te avergüences 
de mí, que estoy preso por su 
causa. Al contrario, comparte 
conmigo los sufrimientos 
por la predicación del Evangelio, 
sostenido por la fuerza de Dios.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 95 

Cantemos la grandeza 
del Señor. 

 Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 
que le cante al Señor 
toda la tierra; cantemos al Señor 
y bendigámoslo.

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 Proclamemos su amor 
día tras día, su grandeza 
anunciemos a los pueblos; 
de nación en nación, 
sus maravillas. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 
 Alaben al Señor, 
pueblos del orbe, 
reconozcan su gloria y su poder 
y tribútenle honores 
a su nombre. 

Cantemos la grandeza 
del Señor.

 “Reina el Señor”, 
digamos a los pueblos. 
El afianzó con su poder el orbe, 
gobierna a las naciones 
con justicia.

Cantemos la grandeza 
del Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (4, 26-34)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a la multitud: “El Reino de Dios 
se parece a lo que sucede 
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Viernes

Enero
26Que sintamos la alegría de sembrar el Evangelio

cuando un hombre siembra 
la semilla en la tierra: que pasan 
las noches y los días, y sin que 
él sepa cómo, la semilla germina 
y crece; y la tierra, por si sola, 
va produciendo el fruto: primero 
los tallos, luego las espigas 
y después los granos en las 
espigas. Y cuando ya están 
maduros los granos, el hombre 
echa mano de la hoz, 
pues ha llegado el tiempo 
de la cosecha”.
 Les dijo también: “¿Con qué 
compararemos el Reino de Dios? 
¿Con qué parábola lo podremos 
representar? Es como una 
semilla de mostaza que, cuando 
se siembra, es la más pequeña 
de las semillas; pero una vez 
sembrada, crece y se convierte 
en el mayor de los arbustos y 
echa ramas tan grandes, que 
los pájaros pueden anidar a su 
sombra”.
 Y con otras muchas parábolas 
semejantes les estuvo 
exponiendo su mensaje, 

de acuerdo con lo que ellos 
podían entender. Y no les 
hablaba sino en parábolas; pero 
a sus discípulos les explicaba 
todo en privado.  
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, los dones 
de tu pueblo, presentados 
en la festividad de tus 
santos Timoteo y Tito, 
y concédenos que te 
agrademos siempre 
con un corazón sincero.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio 
de los Santos Pastores

Los santos pastores siguen 
presentes en la Iglesia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san Timoteo 
y san Tito, que la fortaleces con 
el ejemplo de su vida piadosa, 
la instruyes con la predicación 
de su palabra y la proteges 
con su intercesión. 
 Por eso, unidos a la 
multitud de los ángeles 
y de los santos, te aclamamos 
llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Vayan por todo el mundo 
y proclamen la Buena Nueva; 
yo estaré con ustedes todos 
los días, dice el Señor.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Los sacramentos que 
recibimos, Señor Dios nuestro, 
fortalezcan en nosotros la fe 
que la predicación apostólica 
nos enseñó y que los santos 
Timoteo y Tito conservaron 
con solicitud.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Sábado

Enero
27

Antífona de Entrada

 Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen al 
Señor y serán fuertes; busquen 
su rostro sin descanso.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
aumenta en nosotros la fe, 
la esperanza y la caridad, 
y para que merezcamos 
alcanzar lo que nos prometes, 
concédenos amar lo que nos 
mandas. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de Samuel (12, 1-7. 10-17)

 En aquellos días, el Señor 
envió al profeta Natán para 
que fuera a ver al rey David. 
Llegó Natán ante el rey y le dijo: 
“Había dos hombres en una 
ciudad, uno rico y el otro pobre. 
El rico tenía muchas ovejas 
y numerosas reses. El pobre 
sólo tenía una ovejita, que se 
había comprado; la había criado 
personalmente y ella había 
crecido con él y con sus hijos. 
Comía de su pan, bebía de su 
vaso y dormía junto a él.
La quería como a una hija. 
Un día llegó un visitante a la 
casa del rico, y éste no quiso 
sacrificar ninguna de sus ovejas 
ni de sus reses, sino que se 
apoderó de la ovejita del pobre, 
para agasajar a su huésped”.
 Al escuchar esto, David se 

puso furioso y le dijo a Natán: 
“Verdad de Dios que el hombre 
que ha hecho eso debe morir. 
Puesto que no respetó 
la ovejita del pobre, tendrá que 
pagar cuatro veces su valor”. 
 Entonces Natán le dijo 
a David: “¡Ese hombre eres tú! 
Por eso te manda decir el Señor: 
‘La muerte por espada no se 
apartará nunca de tu casa, 
pues me has despreciado, 
al apoderarte de la esposa de 
Urías, el hitita, y hacerla tu mujer. 
Yo haré que de tu propia casa 
surja tu desgracia, te arrebataré 
a tus mujeres ante tus ojos y se 
las daré a otro, que dormirá con 
ellas en pleno día. Tú lo hiciste 
a escondidas; pero yo cumpliré 
esto que te digo, ante todo Israel 
y a la luz del sol’ ”.
 David le dijo a Natán: “He 
pecado contra el Señor”. Natán 
le respondió: “El Señor te 
perdona tu pecado. No morirás. 
Pero por haber despreciado 
al Señor con lo que has hecho, 
el hijo que te ha nacido morirá”. 
Y Natán se fue a su casa.
 El Señor mandó una grave 
enfermedad al niño que la 

esposa de Urías le había dado 
a David. Este pidió a Dios 
por el niño, hizo ayunos 
rigurosos y de noche se 
acostaba en el suelo. Sus 
servidores de confianza 
le rogaban que se levantara, 
pero él no les hacía caso 
y no quería comer con ellos. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Crea en mí, Señor, 
un corazón puro, 
un espíritu nuevo para cumplir 
tus mandamientos. 
No me arrojes, Señor, lejos de ti, 
ni retires de mí tu santo espíritu.

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Devuélveme tu salvación, 
que regocija, 
y mantén en mí 
un alma generosa. 
Enseñaré a los descarriados 
tus caminos 
y volverán a ti los pecadores. 

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

 Líbrame de la sangre, Dios, 
salvador mío 
y aclamará mi lengua tu justicia. 
Señor, abre mis labios 
y cantará mi boca tu alabanza.

Crea en mí, Señor, 
un corazón puro.

Acostúmbrate a leer el Evangelio cada día
Feria del Tiempo Ordinario: Sábado de la 3a. semana o memoria libre de santa Ángela Merici, virgen
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El Evangelio siempre con nosotros
Sábado

Enero
27

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tanto amó Dios al mundo, 
que le entregó a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él 
tenga vida eterna. 

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (4, 35-41)

Gloria a ti, Señor.

 Un día, al atardecer, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Vamos a la 
otra orilla del lago”. Entonces 
los discípulos despidieron a la 
gente y condujeron a Jesús en 
la misma barca en que estaba. 
Iban además otras barcas.
 De pronto se desató un fuerte 
viento y las olas se estrellaban 
contra la barca y la iban llenando 
de agua. Jesús dormía en la 
popa, reclinado sobre un cojín. 
Lo despertaron y le dijeron: 

“Maestro, ¿no te importa que 
nos hundamos?” El se despertó, 
reprendió al viento y dijo al mar: 
“¡Cállate, enmudece!” Entonces 
el viento cesó y sobrevino una 
gran calma. Jesús les dijo: “¿Por 
qué tenían tanto miedo? ¿Aún no 
tienen fe?” Todos se quedaron 
espantados y se decían unos 
a otros: “¿Quién es éste, a 
quien hasta el viento y el mar 
obedecen?”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Mira, Señor, los dones que 
presentamos a tu majestad, 
para que lo que hacemos 
en tu servicio esté siempre 
ordenado a tu mayor gloria.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común IX
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice 
de justicia y de paz, en Cristo, 
el hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Nos alegraremos en tu victoria 
y cantaremos alabanzas en el 
nombre de nuestro Dios. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Que tus sacramentos, 
Señor, produzcan en nosotros 
todo lo que significan, para 
que lo que ahora celebramos 
en figura lo alcancemos 
en su plena realidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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El Padre corta y poda. ¿Por qué?

 Sin embargo, constatamos que amar a nuestros 
hermanos no es fácil, porque enseguida aparecen sus 
defectos y faltas, y nos vienen a la mente las heridas 
del pasado. Aquí nos ayuda la acción del Padre que, 
como un agricultor experto, sabe bien lo que tiene que 
hacer: «Todo sarmiento que no da fruto lo corta, y al 
que da fruto lo poda para que dé más fruto aún». El 
Padre corta y poda. ¿Por qué? Porque para amar hay 
que despojarse de todo lo que nos desvía del camino 
y nos encorva sobre nosotros mismos, impidiéndonos 
dar fruto. Pidamos, pues, al Padre que nos quite los 
prejuicios sobre los demás y los apegos mundanos 
que dificultan la plena unidad con todos sus hijos. Así, 
purificados en el amor, sabremos poner en segundo 
lugar las trabas terrenales y los obstáculos del pasado 
que hoy nos distraen del Evangelio.
 El tercer círculo de la unidad, el más amplio, es toda 
la humanidad. Aquí podemos reflexionar sobre la 
acción del Espíritu Santo. En la vid que es Cristo, Él es 
la savia que llega a todas partes. Pero el Espíritu sopla 
donde quiere y por todos los lugares que quiere para 
conducirnos de nuevo a la unidad. Nos lleva a amar no 
sólo a los que nos quieren y piensan como nosotros, 
sino a todos, como Jesús nos enseñó. Nos hace 
capaces de perdonar a nuestros enemigos y los males 
que nos han hecho. Nos insta a ser activos y creativos 
en el amor. Nos recuerda que nuestro prójimo no es 
sólo el que comparte nuestros valores e ideas, sino 
que estamos llamados a ser prójimos de todos, buenos 
samaritanos de la humanidad vulnerable, pobre y 
sufriente —tan sufriente hoy en día— que yace en 
las calles del mundo y que Dios quiere levantar con 
compasión. Que el Espíritu Santo, autor de la gracia, 
nos ayude a vivir en la gratuidad, a amar incluso a los 
que no nos corresponden, porque es en el amor puro 
y desinteresado donde el Evangelio da sus frutos. Por 
los frutos reconocemos el árbol: por el amor gratuito 
reconocemos si pertenecemos a la vid de Jesús.
 El Espíritu Santo nos enseña así la concreción 
del amor hacia todos los hermanos y las hermanas 
con los que compartimos la misma humanidad, esa 
humanidad que Cristo unió a sí de manera inseparable, 

diciéndonos que lo encontraremos siempre en los 
más pobres y necesitados. Al servirles juntos, nos 
redescubriremos como hermanos y creceremos en la 
unidad. El Espíritu, que renueva la faz de la tierra, 
también nos exhorta a cuidar la casa común, a tomar 
decisiones audaces sobre la forma de vivir y consumir, 
porque lo contrario de dar fruto es la explotación y es 
indigno desperdiciar los preciosos recursos de los que 
tantos carecen.
 El mismo Espíritu, autor del camino ecuménico, 
nos ha llevado esta tarde a rezar juntos. Y mientras 
experimentamos la unidad que proviene de dirigirse a 
Dios con una sola voz, deseo agradecer a todos los que 
durante esta Semana han rezado y seguirán rezando 
por la unidad de los cristianos. Saludo fraternalmente 
a los representantes de las Iglesias y Comunidades 
eclesiales aquí reunidas: a los jóvenes ortodoxos 
y ortodoxos orientales que estudian en Roma con 
la ayuda del Pontificio Consejo para la Promoción 
de la Unidad de los Cristianos; a los profesores y a 
los estudiantes del Ecumenical Institute of Bossey, 
que deberían haber venido a Roma, como en años 
anteriores, pero que no han podido a causa de la 
pandemia y nos siguen a través de los medios de 
comunicación. Queridos hermanos y hermanas: 
Permanezcamos unidos en Cristo. Que el Espíritu 
Santo, derramado en nuestros corazones, nos haga 
sentir hijos del Padre, hermanos y hermanas entre 
nosotros, hermanos y hermanas en la única familia 
humana. Que la Santísima Trinidad, comunión de 
amor, nos haga crecer en la unidad.

…Viene de la pág. 152

Homilía, Papa Francisco, 25 enero 2021 (Segunda parte)
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La Palabra de Dios debe ser llevada a todos
Domingo

Enero
28

Antífona de Entrada

 Sálvanos, Señor y Dios 
nuestro; reúnenos de entre las 
naciones, para que podamos 
agradecer tu poder santo y 
nuestra gloria sea alabarte.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor Dios 
nuestro, adorarte con toda 
el alma y amar a todos los 
hombres con afecto espiritual. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (18, 15-20)

 En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo, diciendo: “El Señor 
Dios hará surgir en medio 
de ustedes, entre sus 
hermanos, un profeta como yo. 

A él lo escucharán. Eso es lo 
que pidieron al Señor, su Dios, 
cuando estaban reunidos en el 
monte Horeb: ‘No queremos 
volver a oír la voz del Señor 
nuestro Dios, ni volver a ver otra 
vez ese gran fuego; pues no 
queremos morir’.
 El Señor me respondió: 
‘Está bien lo que han dicho. 
Yo haré surgir en medio de sus 
hermanos un profeta como tú. 
Pondré mis palabras en su boca 
y él dirá lo que le mande yo. 
A quien no escuche las palabras 
que él pronuncie en mi nombre, 
yo le pediré cuentas. Pero el 
profeta que se atreva a decir 
en mi nombre lo que yo no 
le haya mandado, o hable 
en nombre de otros dioses, 
será reo de muerte’ ”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 94

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Vengan, 
lancemos vivas al Señor, 
aclamemos al Dios 
que nos salva. 
Acerquémonos a él, 
llenos de júbilo, 
y démosle gracias.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Vengan, y puestos de rodillas, 
adoremos y bendigamos 
al Señor, que nos hizo, 
pues él es nuestro Dios 
y nosotros, su pueblo; 
él es nuestro pastor 
y nosotros, sus ovejas.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice: 
“No endurezcan su corazón, 
como el día de la rebelión 
en el desierto, 
cuando sus padres 
dudaron de mí, 
aunque habían visto mis obras”.

Señor, que no seamos sordos 
a tu voz.

Segunda Lectura 
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Corintios (7, 32-35)

 Hermanos: Yo quisiera 
que ustedes vivieran sin 
preocupaciones. El hombre 
soltero se preocupa de las cosas 
del Señor y de cómo agradarle; 
en cambio, el hombre casado se 
preocupa de las cosas de esta 

Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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El Señor invita a todos a la conversión

vida y de cómo agradarle a su 
esposa, y por eso tiene dividido 
el corazón. En la misma forma, 
la mujer que ya no tiene marido 
y la soltera se preocupan de las 
cosas del Señor y se pueden 
dedicar a él en cuerpo y alma. 
Por el contrario, la mujer casada 
se preocupa de las cosas de 
esta vida y de cómo agradarle a 
su esposo.
 Les digo todo esto para bien 
de ustedes. Se lo digo, no para 
ponerles una trampa, sino para 
que puedan vivir constantemente 
y sin distracciones en presencia 
del Señor, tal como conviene.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 El pueblo que caminaba en 
tinieblas vio una gran luz. Sobre 
los que vivían en tierra de 
sombras una luz resplandeció.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 21-28)

Gloria a ti Señor.

 En aquel tiempo, se hallaba 
Jesús en Cafarnaúm y el 
sábado fue a la sinagoga 
y se puso a enseñar. 
Los oyentes quedaron 
asombrados de sus palabras, 
pues enseñaba como quien 
tiene autoridad y no como 
los escribas.
 Había en la sinagoga un 
hombre poseído por un 
espíritu inmundo, que se puso 
a gritar: “¿Qué quieres tú con 
nosotros, Jesús de Nazaret? 
¿Has venido a acabar con 
nosotros? Ya sé quien eres: 
el Santo de Dios”. Jesús le 
ordenó: “¡Cállate y sal de él!” 
El espíritu inmundo, sacudiendo 
al hombre con violencia y 
dando un alarido, salió de él. 
Todos quedaron estupefactos 

y se preguntaban: “¿Qué es 
esto? ¿Qué nueva doctrina 
es ésta? Este hombre tiene 
autoridad para mandar hasta 
a los espíritus inmundos y lo 
obedecen”. Y muy pronto se 
extendió su fama por toda 
Galilea.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, oremos a Dios 
que nos permite escuchar 
su Palabra en su Iglesia, y, 
sabiendo que ella es nuestra 
fuerza, digamos:

Escúchanos, Señor.

 Para que la Iglesia hable 
siempre en nombre de 
Dios, y los hombres 
abramos el corazón 
para acoger la Palabra de Dios. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que cuantos han 
consagrado su vida a 
Dios y al anuncio de su 
Evangelio permanezcan 
fieles a las exigencias de su 
vocación de testigos del amor. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que la sociedad garantice 
a los padres de familia un trabajo 
digno y sueldos justos para 

Domingo

Enero
28
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Ignorar las escrituras es ignorar a Cristo

sostener sus hogares y poder 
acceder a la educación de sus 
hijos. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que, cuantos viven 
atormentados por el peso del 
pecado, la droga, el alcohol o 
la falta de fe, Jesús se les haga 
presente con su misericordia y 
amor salvador. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que Jesús, que vino a 
darnos la vida abundante de 
Dios, dé la vida eterna a los que 
han muerto. Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Para que escuchando la 
Palabra de Dios la hagamos 
vida y como Jesús hablemos del 
Padre y del Reino con autoridad. 
Oremos.

Escúchanos, Señor.

 Celebrante:
 Oh Dios, tu Palabra siempre 
es eficaz y salvadora, escucha 
nuestros ruegos y haz que 
ella se grabe en nuestros 
corazones y transforme 
nuestras vidas a semejanza 
de la tuya.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, complacido, 
estos dones que ponemos 
sobre tu altar en señal 
de nuestra sumisión 
a ti y conviértelos en el 
sacramento de nuestra 
redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Dominical IV
Historia de la salvación

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque naciendo, restauró 
nuestra naturaleza caída; 
padeciendo en la cruz, borró 
nuestros pecados; resucitando 
de entre los muertos, nos 
proporcionó el acceso a la vida 
eterna, y ascendiendo hasta ti, 
Padre, nos abrió las puertas del 
Reino de los cielos.
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos, llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Vuelve, Señor, tus ojos a 
tu siervo y sálvame por tu 
misericordia. A ti, Señor, me 
acojo, que no quede yo nunca 
defraudado.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que, 
alimentados con el don de 
nuestra redención, este auxilio 
de salvación eterna afiance 
siempre nuestra fe en la 
verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Enero
28
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La Palabra de Dios nos sacude
Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 4a. semana

Lunes

Enero
29

Antífona de Entrada

 No me abandones, Señor, 
Dios mío, no te alejes de mí. 
Ven de prisa a socorrerme, 
Señor mío, mi salvador.   

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, a cuya gracia 
se debe el que tus fieles 
puedan servirte digna y 
laudablemente, concédenos 
caminar sin tropiezos hacia 
los bienes que nos tienes 
prometidos.    
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de Samuel (15, 13-14. 30; 16, 5-13)
 
 En aquellos días, llegó un 
hombre a avisar a David: “Todos 
los israelitas se han puesto de 
parte de Absalón”. Entonces 
David les dijo a sus servidores 
que estaban con él en Jerusalén: 
“Huyamos pronto, porque si 
llega Absalón, no nos dejará 
escapar. Salgamos a toda prisa, 
pues si se nos adelanta y nos 
alcanza, nos matará y pasará a 
cuchillo a todos los habitantes 
de la ciudad”. 
 Al subir por el monte de los 
Olivos, David iba llorando, 
con la cabeza cubierta y los 
pies descalzos. Todos sus 
acompañantes iban también con 
la cabeza cubierta y llorando. 
 Cuando llegaron a Bajurim, un 
hombre de la familia de Saúl, 

llamado Semeí, hijo de Guerá, 
les salió al encuentro y se puso 
a seguirlos. Los iba maldiciendo 
y arrojaba piedras a David y a 
todos sus hombres. El pueblo 
y los soldados se agruparon 
en torno a David. Semeí le 
gritaba: “Fuera de aquí, asesino 
malvado. El Señor te está 
castigando por toda la sangre de 
la casa de Saúl, cuyo trono has 
usurpado. El Señor ha entregado 
el trono a tu hijo Absalón y tú 
has caído en desgracia, porque 
eres un asesino”. 
 Abisay, hijo de Sarvia, 
le dijo entonces a David: 
“¿Por qué se ha de poner a 
maldecir a mi señor ese perro 
muerto? Déjame ir a donde está 
y le corto la cabeza”. Pero el rey 
le contestó: “¿Qué le vamos a 
hacer? Déjalo; pues si el Señor 
le ha mandado que me maldiga, 
¿quién se atreverá a pedirle 
cuentas?” 
 Enseguida, David dijo a Abisay 
y a todos sus servidores: 
“Si mi propio hijo quiere 
matarme, ¿con cuánto mayor 
razón este hombre de la 
familia de Saúl? Déjenlo que 
me maldiga, pues se lo ha 
ordenado el Señor. Tal vez el 
Señor se apiade de mi aflicción 
y las maldiciones de hoy me 
las convierta en bendiciones”. 
Y David y sus hombres 
prosiguieron su camino. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 3 

Levántate, Señor, 
y sálvame, Dios mío. 

 Mira, Señor, 
cuántos contrarios tengo, 
y cuántos contra mí 
se han levantado; 
cuántos dicen de mí: 
“Ni Dios podrá salvarlo”. 

Levántate, Señor, 
y sálvame, Dios mío. 

 
 Mas tú, Señor, eres mi escudo, 
mi gloria y mi victoria; 
desde tu monte santo 
me respondes 
cuando mi voz te invoca. 

Levántate, Señor, 
y sálvame, Dios mío. 

 En paz me acuesto, 
duermo y me despierto, 
porque el Señor es mi defensa. 
No temeré a la enorme 
muchedumbre 
que me cerca y me acecha. 

Levántate, Señor, 
y sálvame, Dios mío. 

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo.  

Aleluya. 

Evangelio 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (5, 1-20)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, después de 
atravesar el lago de Genesaret, 
Jesús y sus discípulos llegaron 
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Lunes

Enero
29El Evangelio nos apremia al cambio

a la otra orilla, a la región de los 
gerasenos. Apenas desembarcó 
Jesús, vino corriendo desde el 
cementerio un hombre poseído 
por un espíritu inmundo, que 
vivía en los sepulcros. Ya ni con 
cadenas podían sujetarlo; a 
veces habían intentado sujetarlo 
con argollas y cadenas, pero él 
rompía las cadenas y destrozaba 
las argollas; nadie tenía fuerzas 
para dominarlo. Se pasaba 
días y noches en los sepulcros 
o en el monte, gritando y 
golpeándose con piedras. 
 Cuando aquel hombre vio de 
lejos a Jesús, se echó a correr, 
vino a postrarse ante él y gritó 
a voz en cuello: “¿Qué quieres 
tú conmigo, Jesús, Hijo de Dios 
altísimo? Te ruego por Dios que 
no me atormentes”. 
 Dijo esto porque Jesús le 
había mandado al espíritu 
inmundo que saliera de aquel 
hombre. Entonces le preguntó 
Jesús: “¿Cómo te llamas?” Le 
respondió: “Me llamo Legión, 
porque somos muchos”. Y le 
rogaba con insistencia que 
no los expulsara de aquella 
comarca. 
 Había allí una gran piara de 
cerdos, que andaban comiendo 
en la falda del monte. Los 
espíritus le rogaban a Jesús: 
“Déjanos salir de aquí para 
meternos en esos cerdos”. Y 
él se lo permitió. Los espíritus 
inmundos salieron del hombre 
y se metieron en los cerdos; y 
todos los cerdos, unos dos mil, 
se precipitaron por el acantilado 
hacia el lago y se ahogaron. 
 Los que cuidaban los cerdos 
salieron huyendo y contaron 

lo sucedido, en el pueblo y 
en el campo. La gente fue a 
ver lo que había pasado. Se 
acercaron a Jesús y vieron al 
antes endemoniado, ahora en su 
sano juicio, sentado y vestido. 
Entonces tuvieron miedo. 
Y los que habían visto todo, 
les contaron lo que le había 
ocurrido al endemoniado y lo 
de los cerdos. Ellos comenzaron 
a rogarle a Jesús que se 
marchara de su comarca. 
 Mientras Jesús se embarcaba, 
el endemoniado le suplicaba que 
lo admitiera en su compañía, 
pero él no se lo permitió y le 
dijo: “Vete a tu casa a vivir 
con tu familia y cuéntales lo 
misericordioso que ha sido el 
Señor contigo”. Y aquel hombre 
se alejó de ahí y se puso a 
proclamar por la región de 
Decápolis lo que Jesús había 
hecho por él. Y todos los que 
lo oían se admiraban. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor, que este sacrificio 
sea para ti una ofrenda pura, 
y nos obtenga la plenitud 
de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común I 
Restauración universal en Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Ya que en él tuviste a bien 
restaurar todas las cosas y 
quisiste que de su plenitud 
participáramos todos.
 El cual, siendo Dios, se 
anonadó a sí mismo, y por su 
sangre derramada en la cruz, 
puso en paz todas las cosas.
 Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria:   

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Me has enseñado el sendero 
de la vida, me saciarás de gozo 
en tu presencia, Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
aumente en nosotros la acción 
de tu poder y que, alimentados 
con estos sacramentos 
celestiales, tu favor nos 
disponga para alcanzar las 
promesas que contienen.   
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Orienta tu vida hacia el Señor
Martes

Enero
30

Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 4a. semana

Antífona de Entrada

 Que llegue hasta ti mi súplica, 
Señor, inclina tu oído a mi clamor. 

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Dios omnipotente y 
misericordioso, aparta de 
nosotros todos los males, para 
que, con el alma y el cuerpo 
bien dispuestos, podamos con 
libertad de espíritu cumplir lo 
que es de tu agrado. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del segundo 

libro de Samuel 
(18, 9-10. 14. 24-25. 30—19, 3) 

 En aquellos días, después de 
haber sido derrotado por los 
hombres de David, Absalón, su 
hijo, se dio a la fuga. Iba montado 
en una mula, y al meterse la mula 
bajo las ramas de una frondosa 
encina, a Absalón se le atoró 
la cabeza entre las ramas y se 
quedó colgando en el aire y la 
mula siguió corriendo. Uno de los 
soldados lo vio y le fue a avisar a 
Joab:  “Acabo de ver a Absalón 
colgando de una encina”. Joab 
se acercó a donde estaba 
Absalón, tomó tres flechas en 
la mano y se las clavó en el 
corazón. 
 Mientras tanto, David estaba en 
Jerusalén, sentado a la puerta de 
la ciudad. El centinela, instalado 
en el mirador que está encima de 
la puerta de la muralla, levantó 
la vista y vio que un hombre 

venía corriendo solo. Le gritó 
al rey para avisarle. El rey le 
contestó: “Si viene solo, es señal 
de que trae buenas noticias. 
Déjalo pasar. Tú, quédate ahí”. 
El centinela lo dejó pasar y 
permaneció en su puesto. 
 El hombre que venía corriendo, 
que era un etíope, llegó a donde 
estaba David y le dijo: “Le traigo 
buenas noticias a mi señor, el 
rey. Dios te ha hecho justicia hoy, 
librándote de los que se habían 
rebelado contra ti”. El rey le 
preguntó: “Pero, mi hijo Absalón, 
¿está bien?” Respondió el etíope: 
“Que acaben como él todos tus 
enemigos y todos los que se 
rebelen contra mi señor, 
el rey”. 
 Entonces el rey se estremeció. 
Subió al mirador que está encima 
de la puerta de la ciudad y 
rompió a llorar, diciendo: “Hijo 
mío, Absalón; hijo, hijo mío, 
Absalón. Ojalá hubiera muerto yo 
en tu lugar, Absalón, hijo mío”. 
 Le avisaron entonces a Joab 
que el rey estaba inconsolable 
por la muerte de Absalón. Por 
eso, aquella victoria se convirtió 
en día de duelo para todo el 
ejército, cuando se enteraron de 
que el rey estaba inconsolable 
por la muerte de su hijo. Por ello, 
las tropas entraron a la ciudad 
furtivamente, como entra 
avergonzado un ejército que ha 
huido de la batalla. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 85 

 Protégeme, Señor, 
porque te amo. 

 Presta, Señor, oídos a mi 
súplica, pues soy un pobre, 
lleno de desdichas. Protégeme, 
Señor, porque te amo; salva a tu 
servidor, que en ti confía.  

Protégeme, Señor, 
porque te amo. 

 Ten compasión de mí, 
pues clamo a ti, Dios mío, 
todo el día, y ya que a ti, Señor, 
levanto el alma, llena a este 
siervo tuyo de alegría.  

Protégeme, Señor, 
porque te amo. 

 Puesto que eres, Señor, 
bueno y clemente y todo amor 
con quien tu nombre invoca, 
escucha mi oración y a mi 
súplica da respuesta pronta. 

Protégeme, Señor, 
porque te amo. 

Aclamación antes del Evangelio 
 
 Aleluya, aleluya. 
 Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con nuestros 
dolores. 

Aleluya.  

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (5, 21-43) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando 
Jesús regresó en la barca al otro 
lado del lago, se quedó en la 
orilla y ahí se le reunió mucha 
gente. Entonces se acercó uno 
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Martes

Enero
30Pon tu vida bajo la Palabra de Dios

de los jefes de la sinagoga, 
llamado Jairo. Al ver a Jesús, se 
echó a sus pies y le suplicaba 
con insistencia: “Mi hija está 
agonizando. Ven a imponerle las 
manos para que se cure y viva”. 
Jesús se fue con él, y mucha 
gente lo seguía y lo apretujaba.  
 Entre la gente había una mujer 
que padecía flujo de sangre 
desde hacía doce años. Había 
sufrido mucho a manos de los 
médicos y había gastado en eso 
toda su fortuna, pero en vez de 
mejorar, había empeorado. Oyó 
hablar de Jesús, vino y se le 
acercó por detrás entre la gente 
y le tocó el manto, pensando 
que, con sólo tocarle el vestido, 
se curaría. Inmediatamente se le 
secó la fuente de su hemorragia 
y sintió en su cuerpo que estaba 
curada. 
 Jesús notó al instante que una 
fuerza curativa había salido de 
él, se volvió hacia la gente y les 
preguntó: “¿Quién ha tocado 
mi manto?” Sus discípulos le 
contestaron: “Estás viendo cómo 
te empuja la gente y todavía 
preguntas: ‘¿Quién me ha 
tocado?’” Pero él seguía mirando 
alrededor, para descubrir quién 
había sido. Entonces se acercó 
la mujer, asustada y temblorosa, 
al comprender lo que había  
pasado; se postró a sus pies y 
le confesó la verdad. Jesús la 
tranquilizó, diciendo: “Hija, tu 
fe te ha curado. Vete en paz y 
queda sana de tu enfermedad”. 
 Todavía estaba hablando 
Jesús, cuando unos criados 
llegaron de casa del jefe de la 
sinagoga para decirle a éste: 
“Ya se murió tu hija. ¿Para qué 

sigues molestando al Maestro?” 
Jesús alcanzó a oír lo que 
hablaban y le dijo al jefe de la 
sinagoga: “No temas, basta que 
tengas fe”. No permitió que lo 
acompañaran más que Pedro, 
Santiago y Juan, el hermano de 
Santiago. 
 Al llegar a la casa del jefe de la 
sinagoga, vio Jesús el alboroto 
de la gente y oyó los llantos y los 
alaridos que daban. Entró y les 
dijo: “¿Qué significa tanto llanto y 
alboroto? La niña no está muerta, 
está dormida”. Y se reían de él. 
 Entonces Jesús echó fuera a 
la gente, y con los padres de la 
niña y sus acompañantes, entró 
a donde estaba la niña. La tomó 
de la mano y le dijo: “¡Talitá, 
kum!”, que significa: “¡Oyeme, 
niña, levántate!” La niña que 
tenía doce años, se levantó 
inmediatamente y se puso a 
caminar. Todos se quedaron 
asombrados. Jesús les ordenó 
severamente que no lo dijeran a 
nadie y les mandó que le dieran 
de comer a la niña. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración sobre las Ofrendas

 Señor, mira con bondad 
este sacrificio, y concédenos 
alcanzar los frutos de 
la pasión de tu Hijo, 
que ahora celebramos 
sacramentalmente.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio Común II
La salvación por Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por él, los ángeles y los 
arcángeles, y todos los coros 
celestiales celebran tu gloria, 
unidos en común alegría.
 Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El Señor es mi pastor, nada 
me falta; en verdes praderas me 
hace recostar; me conduce hacia 
fuentes tranquilas.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados con estos 
sagrados dones, te damos 
gracias, Señor, e imploramos 
tu misericordia, para que, por 
la efusión de tu Espíritu, cuya 
eficacia celestial recibimos, 
nos concedas perseverar en la 
gracia de la verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Antífona de Entrada

 Que tus sacerdotes, Señor, se 
revistan de justicia, y tus fieles 
se llenen de júbilo. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, que suscitaste 
a san Juan Bosco, presbítero, 
como padre y maestro de la 
juventud, concédenos que, 
inflamados por un amor 
semejante al suyo, 
busquemos el bien de las 
almas y vivamos entregados 
a tu servicio.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del segundo libro 

de Samuel (24, 2. 9-17)

 En aquellos días, el rey David 
dio a Joab y a los jefes 
del ejército que estaban con él, 
esta orden: “Recorran todas las 
tribus de Israel, desde la ciudad 
de Dan hasta la de Bersebá, 
para hacer el censo 
de la población, a fin de que 
pueda yo saber cuánta gente 
tengo”.
 Joab entregó al rey los 
resultados del censo: en Israel 
había ochocientos mil hombres 
aptos para la guerra, y en Judá 
quinientos mil. Pero a David le 
remordió la conciencia por haber 
mandado hacer el censo y dijo al 
Señor: “He pecado gravemente; 
pero tú, Señor, perdona la culpa 
de tu siervo, porque he cometido 
una gran locura”.

 Aquella misma noche el 
Señor le habló al profeta Gad, 
consejero de David, y le dijo: 
“Ve a ver a David y dile que yo, 
el Señor, le mando decir esto: 
‘Te propongo tres castigos. 
Escoge uno y yo lo realizaré’ ”.
 Por la mañana, Gad se 
presentó ante David y le 
preguntó: “¿Qué castigo 
prefieres; tres años de hambre 
en tu territorio; tres meses 
de huir, perseguido por tus 
enemigos; o tres días de peste 
en tus dominios? Piénsalo y 
dímelo, para que pueda yo 
contestarle al Señor, 
que me ha enviado”.
 David le respondió: “Estoy en 
un gran apuro. Pero prefiero caer 
en manos de Dios, que es el 
Señor de la misericordia, 
que en manos de los hombres”. 
Y escogió la peste.
 Era la época de la cosecha 
del trigo, cuando el Señor envió 
la peste sobre Israel, desde 
aquella misma mañana hasta 
el tiempo señalado. Desde Dan 
hasta Bersebá murieron setenta 
mil hombres. Pero, cuando el 
ángel del Señor había extendido 
ya su mano hacia Jerusalén, 
para desatar ahí la peste, el 
Señor tuvo compasión y le dijo: 
“¡Basta ya! Retira tu mano”. 
En ese momento, el ángel se 
hallaba cerca de Jerusalén, 
en los campos de Arauná, 
el yebuseo.
 Entonces el rey David, 
angustiado por el exterminio, 
oró así: “Soy yo, Señor, el que 
ha pecado; soy yo, el pastor, 
quien ha obrado mal. 
¿Qué culpa tienen ellos, 

que son las ovejas? Castígame, 
pues, a mí y a los míos”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 31

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Dichoso aquel que ha sido 
absuelto 
de su culpa y su pecado. 
Dichoso aquel en el que Dios 
no encuentra 
ni delito ni engaño.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Ante el Señor reconocí 
mi culpa, 
no oculté mi pecado. 
Te confesé, Señor, mi gran delito 
y tú me has perdonado.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Por eso, en el momento 
de la angustia, 
que todo fiel te invoque, 
y no lo alcanzarán 
las grandes aguas, 
aunque éstas se desborden.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen.

Aleluya.

Memoria de san Juan Bosco, presbítero
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La Escritura es la enseñanza de Dios
Miércoles

Enero
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Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (6, 1-6)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús fue
a su tierra en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el 
sábado, se puso a enseñar 
en la sinagoga, y la multitud 
que lo escuchaba se preguntaba 
con asombro: “¿Dónde aprendió 
este hombre tantas cosas? ¿De 
dónde le viene esa sabiduría y 
ese poder para hacer milagros? 
¿Qué no es éste el carpintero, 
el hijo de María, el hermano 
de Santiago, José, Judas y 
Simón? ¿No viven aquí, entre 
nosotros, sus hermanas?” 
Y estaban desconcertados.
 Pero Jesús les dijo: “Todos 
honran a un profeta, menos los 
de su tierra, sus parientes y los 
de su casa”. Y no pudo hacer 
allí ningún milagro, sólo curó a 

algunos enfermos imponiéndoles 
las manos. Y estaba extrañado 
de la incredulidad de aquella 
gente. Luego se fue a enseñar 
en los pueblos vecinos.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Contempla, Señor, los dones 
que presentamos en tu altar 
en la conmemoración de san 
Juan Bosco, y del mismo 
modo que, por estos santos 
misterios, le diste a él la 
gloria, concédenos también a 
nosotros tu perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de los Santos Pastores 
Los santos pastores siguen 

presentes en la Iglesia

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 
 Porque de tal modo concedes 
a tu Iglesia la alegría de celebrar 
hoy la festividad de san Juan 
Bosco, que la fortaleces con el 
ejemplo de su vida piadosa, la 
instruyes con la predicación de 
su palabra y la proteges con su 
intercesión. 
 Por eso, unidos a la multitud 
de los ángeles y de los santos, 
te aclamamos llenos de alegría:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Dichoso el servidor a quien 
su amo, al volver, lo encuentre 
cumpliendo con su deber; yo les 
aseguro que le confiará todos 
sus bienes. 

Oración después de la Comunión

 Oremos: 
 Que esta mesa celestial, Dios 
todopoderoso, robustezca y 
aumente el vigor espiritual de 
todos los que celebramos la 
festividad de san Juan Bosco, 
para que conservemos íntegro 
el don de la fe y caminemos 
por el sendero de la salvación 
que él nos señaló.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Redescubre la Sagrada Escritura
Jueves

Febrero
1

Feria del Tiempo Ordinario: Jueves de la 4a. semana

Antífona de Entrada

 Yo tengo designios de paz, 
no de aflicción, dice el Señor. 
Ustedes me invocarán y yo los 
escucharé y los libraré de la 
esclavitud donde quiera que se 
encuentren.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, Dios 
nuestro, alegrarnos siempre en 
tu servicio, porque la profunda 
y verdadera alegría está 
en servirte siempre a ti, 
autor de todo bien.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del primer libro 
de los Reyes (2, 1-4. 10-12)

  En aquel tiempo, sintiendo 
que se acercaba el día de su 
muerte, David le hizo estas 
recomendaciones a su hijo 
Salomón: “Yo ya me voy por el 
camino de todos los mortales. 
Ten valor y sé todo un hombre. 
Cumple los mandamientos 
del Señor, tu Dios; camina 
por sus sendas y observa 
sus preceptos, órdenes, 
decretos e instrucciones, 
tal como están escritos en la 
ley de Moisés. Si haces esto, 
tendrás éxito en todas 
tus empresas y el Señor 
cumplirá la promesa que me 
hizo al decirme: ‘Si tus hijos 
me son fieles a mí, el Señor, 
y cumplen sinceramente mi 
voluntad con todo su corazón y 

con toda su alma, no te faltará 
un descendiente en el trono de 
Israel’ ”.
 Cuando el rey David murió, 
lo sepultaron en la llamada 
ciudad de David. Reinó sobre 
Israel durante cuarenta años: 
siete en Hebrón, y treinta y tres 
en Jerusalén. Su hijo Salomón lo 
sucedió en el trono y su reino 
se consolidó. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
1 Crónicas 29 

Bendito seas, Señor, 
Dios nuestro. 

 Bendito seas, Señor, 
Dios de nuestro padre Jacob, 
desde siempre y para siempre.

Bendito seas, Señor, 
Dios nuestro. 

 Tuya es la grandeza 
y el poder, el honor, 
la majestad y la gloria, 
pues tuyo es cuanto hay 
en el cielo y en la tierra. 

Bendito seas, Señor, 
Dios nuestro. 

 Tuyo, Señor, es el reino, 
tú estás por encima 
de todos los reyes. 
De ti provienen las riquezas 
y la gloria.

Bendito seas, Señor, 
Dios nuestro. 

 Tu lo gobiernas todo, 
en tu mano están la fuerza 
y el poder 
y de tu mano proceden la gloria 
y la fortaleza. 

Bendito seas, Señor, 
Dios nuestro. 
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Jueves

Febrero
1La sabiduría cristiana consiste en elegir bien

Aclamación antes del Evangelio
 
 Aleluya, aleluya. 
 El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (6, 7-13)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, llamó Jesús a 
los Doce, los envió de dos en dos 
y les dio poder sobre los espíritus 
inmundos. Les mandó que no 
llevaran nada para el camino: ni 
pan, ni mochila, ni dinero en el 
cinto, sino únicamente un bastón, 
sandalias y una sola túnica. 
 Y les dijo: “Cuando entren en 
una casa, quédense en ella hasta 
que se vayan de ese lugar. Si en 
alguna parte no los reciben ni 
los escuchan, al abandonar ese 

lugar, sacúdanse el polvo de los 
pies, como una advertencia para 
ellos”. 
 Los discípulos se fueron a 
predicar el arrepentimiento. 
Expulsaban a los demonios, 
ungían con aceite a los enfermos 
y los curaban. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, que 
estas ofrendas que ponemos 
bajo tu mirada, nos obtengan 
la gracia de vivir entregados 
a tu servicio y nos alcancen, 
en recompensa, la felicidad 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común III
Alabanza a Dios por la creación y 

la redención del hombre

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Pues por medio de tu amado 
Hijo, no sólo eres el creador del 
género humano, sino también 
el autor bondadoso de la nueva 
creación.
 Por eso con razón te sirven 
todas las creaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos, 
y unánimes te bendicen tus 
santos.
 Con ellos, también nosotros, 
unidos a todos los ángeles, 
cantamos tu gloria gozosos 
diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Mi felicidad consiste en estar 
cerca de Dios y en poner sólo en 
él mis esperanzas.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir, Señor, el don de 
estos sagrados misterios, te 
suplicamos humildemente 
que lo que tu Hijo nos mandó 
celebrar en memoria suya, 
nos aproveche para crecer en 
nuestra caridad fraterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Jesús navega por el mar de la vida contigo
Viernes

Febrero
2

Bendición de las velas
y procesión

1. A una hora conveniente, se 
reúnen los fieles en otra iglesia 
o en algún lugar adecuado, 
fuera de la iglesia a donde va 
a dirigirse la procesión. 
Los fieles sostienen en sus 
manos las velas apagadas.

2. El sacerdote, revestido con 
vestiduras litúrgicas de color 
blanco, como para la Misa, se 
acerca junto con los ministros 
al lugar donde el pueblo está 
congregado.

3. Mientras se encienden 
las velas, se canta un canto 
apropiado.

4. El sacerdote, terminado el 
canto, dirigiéndose al pueblo, 
dice: En el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Luego saluda al pueblo 
como de costumbre. 
Después dice una monición 
introductoria al rito, invitando 
a los fieles a participar en él 
activa y conscientemente, 
con estas palabras u otras 
semejantes:

 Queridos hermanos: Hace 
cuarenta días, celebramos con 
júbilo el nacimiento del Señor.

 Hoy conmemoramos el día 
dichoso en que Jesús fue 
presentado en el templo por María 
y José, para cumplir públicamente 
con la ley de Moisés, pero, en 
realidad, para venir al encuentro de 
su pueblo que lo esperaba con fe. 

 Impulsados por el Espíritu 
Santo, vinieron al templo aquellos 
dos santos ancianos, Simeón y 
Ana, e iluminados por el mismo 
Espíritu, reconocieron al Señor y lo 
anunciaron jubilosamente a todos.

 Así también nosotros, 
congregados en la unidad por 
el Espíritu Santo, vayamos al 
encuentro de Cristo en la casa de 
Dios.

 Lo encontraremos y 
reconoceremos en la fracción del 
pan, mientras llega el día en que 
se manifieste glorioso.

5. Después de la monición, el 
sacerdote bendice las velas, 
diciendo, con las manos 
extendidas:

 Oremos:
 Dios nuestro, fuente y origen 
de toda luz, que en este día 
manifestaste al justo Simeón 
la Luz destinada a iluminar a 
todas las naciones, te pedimos 
humildemente que te dignes 
recibir como ofrenda y santificar 
con tu bendición † estas velas 
que tu pueblo congregado 
va a llevar para alabanza de 
tu nombre, de manera que, 
siguiendo el camino de las 
virtudes, pueda llegar a la luz 
inextinguible.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Y rocía las velas con agua 
bendita, sin decir nada, y pone 
incienso para la procesión.

6. El sacerdote recibe entonces 
del diácono u otro ministro 
la vela encendida destinada 
para él e inicia la procesión, 
diciendo:

 Avancemos en paz al encuentro 
del Señor. 

En el nombre de Cristo. Amén.

7. Todos llevan sus velas 
encendidas. 
Durante la procesión se canta 
un canto apropiado.

8. Al entrar la procesión en la 
iglesia, se canta la antífona de 
entrada de la Misa. Al llegar 
el sacerdote al altar, hace la 
debida reverencia y, si se cree 
conveniente, lo inciensa. 

Luego se dirige a la sede, y 
después de que se ha cantado el 
himno del Gloria dice la oración 
colecta como de ordinario y 
prosigue la Misa de la manera 
acostumbrada. 

Fiesta de la Presentación del Señor
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Tu puedes hacer algo hermoso y valiente
Viernes

Febrero
2

La Misa

Antífona de Entrada

 Meditamos, Señor, los dones 
de tu amor, en medio de tu 
templo. Tu alabanza llega hasta 
los confines de la tierra como 
tu fama. Tu diestra está llena de 
justicia. 

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
suplicamos humildemente a tu 
majestad que así como en este 
día fue presentado al templo 
tu Unigénito en su realidad 
humana como la nuestra, así 
nos concedas, con el espíritu 
purificado, ser presentados 
ante ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro del profeta 

Malaquías (3, 1-4)
 
 Esto dice el Señor: 
“He aquí que yo envío a mi 
mensajero. El preparará el 
camino delante de mí. De 
improviso entrará en el santuario 
el Señor, a quien ustedes 
buscan, el mensajero de la 
alianza a quien ustedes desean. 
Miren: Ya va entrando, dice el 
Señor de los ejércitos. 
 ¿Quién podrá soportar el día 
de su venida? ¿Quién quedará 
en pie cuando aparezca? Será 
como fuego de fundición, como 

la lejía de los lavanderos. 
Se sentará como un fundidor 
que refina la plata; como a la 
plata y al oro, refinará a los 
hijos de Leví y así podrán ellos 
ofrecer, como es debido, las 
ofrendas al Señor. Entonces 
agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en 
los días pasados, como en los 
años antiguos”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 23 

El Señor es el rey de la gloria.

 ¡Puertas, ábranse 
de par en par, 
agrándense, portones eternos, 
porque va a entrar 
el rey de la gloria!

El Señor es el rey de la gloria.
  
 ¿Y quién es el rey de la gloria? 
Es el Señor, fuerte y poderoso, 
el Señor, poderoso en la batalla. 

El Señor es el rey de la gloria.

 ¡Puertas, ábranse 
de par en par, 
agrándense, portones eternos, 
porque va a entrar 
el rey de la gloria! 

El Señor es el rey de la gloria.
 
 Y ¿quién es el rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos, 
es el rey de la gloria.

El Señor es el rey de la gloria.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tú eres, Señor, la luz que 
alumbra a las naciones y la 
gloria de tu pueblo, Israel. 

Aleluya. 

Evangelio
 † Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (2, 22-40)
 

Gloria a ti, Señor.

 Transcurrido el tiempo 
de la purificación de María,  
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“Déjame subir a la barca de tu vida”
según la ley de Moisés, 
ella y José llevaron al niño a 
Jerusalén para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito 
en la ley: Todo primogénito varón 
será consagrado al Señor, 
y también para ofrecer, 
como dice la ley, un par 
de tórtolas o dos pichones. 
 Vivía en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, varón justo 
y temeroso de Dios, que 
aguardaba el consuelo 
de Israel; en él moraba el 
Espíritu Santo, el cual le había 
revelado que no moriría sin 
haber visto antes al Mesías 
del Señor. Movido por el Espíritu, 
fue al templo, y cuando José 
y María entraban con el niño 
Jesús para cumplir con lo 
prescrito por la ley, Simeón 
lo tomó en brazos y bendijo 
a Dios, diciendo: 
 “Señor, ya puedes dejar morir 
en paz a tu siervo, según lo que 
me habías prometido, porque 
mis ojos han visto a tu Salvador, 
al que has preparado para bien 
de todos los pueblos; luz que 
alumbra a las naciones 
y gloria de tu pueblo, Israel”. 
 El padre y la madre del 
niño estaban admirados 
de semejantes palabras. 
Simeón los bendijo, y a María, 
la madre de Jesús, le anunció: 
“Este niño ha sido puesto 
para ruina y resurgimiento 
de muchos en Israel, como 
signo que provocará 
contradicción, para que 
queden al descubierto los 
pensamientos de todos los 
corazones. Y a ti, una espada 
te atravesará el alma”. 

 Había también una profetisa, 
Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy 
anciana. De joven, había vivido 
siete años casada y tenía ya 
ochenta y cuatro años de edad. 
No se apartaba del templo ni 
de día ni de noche, sirviendo 
a Dios con ayunos y oraciones. 
 Ana se acercó en aquel 
momento, dando gracias a Dios 
y hablando del niño a todos 
los que aguardaban la 
liberación de Israel. 
 Y cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y fortaleciéndose, 
se llenaba de sabiduría y la 
gracia de Dios estaba con él. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, oremos a Dios 
que en Jesucristo nos muestra 
el camino de la salvación, 
y pidámosle por todos los 
hombres y sus necesidades 
espirituales y materiales. 
Digamos: 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 Para que la luz de la verdad 
de Cristo ilumine a todas las 
naciones del Tercer Milenio 
y para que todos los que 
buscan a Dios lo reconozcan 
en la vida de la Iglesia y en 
la caridad de los cristianos. 
Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 Para que el Papa Francisco, 
los obispos, los sacerdotes 
y los diáconos, salgan al 
encuentro del Señor y dejen 
que su Espíritu los ilumine 
y sostenga en su actividad 
pastoral. Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 Para que los religiosos 
y religiosas y todos los 
que han consagrado su vida 
al Señor lo sigan 
con fidelidad y alegría. 
Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

Viernes

Febrero
2
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Dios, se hace presente en nuestra vida

 Para que el Señor purifique 
el corazón de todos los 
gobernantes y poderosos 
de este mundo, para que 
se respete el derecho 
sagrado a la vida, desde 
su concepción. 
Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 
 Para que Jesús manifieste 
su compasión a los que 
sufren y les dé su fortaleza 
y para que entren en la 
presencia del Señor 
todos los difuntos rescatados 
por la Sangre de Cristo. 
Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 Para que sepamos perseverar 
en la presencia del Señor y 
para que su gracia y sabiduría 
guíen nuestros pasos. 
Oremos al Señor. 

Haz brillar tu luz 
sobre nosotros. 

 Celebrante: 
 Oh Dios, que aniquilaste al 
que tenía el poder de la muerte 
y que en Cristo manifestaste 
tu amor salvador y la luz de tu 
verdad a todos los hombres; 
escucha nuestras súplicas y 
haz que vivamos en la claridad 
de tu presencia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Oración sobre las Ofrendas

 Que te sea grata, Señor, 
la ofrenda de tu Iglesia 
desbordante de alegría, tú que 
quisiste que tu Unigénito te 
fuera ofrecido, como Cordero 
inmaculado, para la vida del 
mundo. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Prefacio propio
El misterio de la Presentación 

del Señor. 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque al ser presentado 
hoy en el templo tu Hijo, 
eterno como tú, fue proclamado 
por el Espíritu Santo gloria 
de Israel y luz de las naciones.
 Por eso, nosotros, al acudir 
hoy llenos de júbilo al encuentro 
del Salvador, te alabamos 
con los ángeles y los santos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has puesto 
ante la vista de todos los 
pueblos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos: 
 Señor, por este santo 
sacramento que acabamos 
de recibir, lleva a su plenitud 
en nosotros la obra de tu 
gracia, tú, que colmaste 
las esperanzas de Simeón; 
para que, así como él no 
vio la muerte sin que antes 
mereciera tener en sus brazos 
a Cristo, así nosotros, al 
salir al encuentro del Señor, 
merezcamos alcanzar la vida 
eterna. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos. 

Amén.

Viernes

Febrero
2
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Lee muy a menudo las Divinas Escrituras
Sábado

Febrero
3

Antífona de Entrada

 Dios anuncia la paz a su 
pueblo, a todos sus amigos y 
a cuantos se convierten a él de 
corazón.  

Oración Colecta
 
 Oremos:
 Mueve, Señor, la voluntad 
de tus fieles, para que, 
secundando con mayor 
empeño la acción de tu gracia 
divina, recibamos con mayor 
abundancia los auxilios de tu 
bondad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de los Reyes (3, 4-13)

 En aquellos días, el rey 
Salomón fue al santuario de 
Gabaón a ofrecer sacrificios y 
ofreció mil holocaustos sobre 
el altar. Una noche, estando 
él dormido en aquel lugar, se 
le apareció el Señor y le dijo: 
“Salomón, pídeme lo que
quieras, y yo te lo daré”.
 Salomón le respondió: “Señor, 
tú trataste con misericordia a tu 
siervo David, mi padre, porque 
se portó contigo con lealtad, con 
justicia y rectitud de corazón. 
Más aún, también ahora lo 
sigues tratando con misericordia, 
porque has hecho que un hijo 
suyo lo suceda en el trono. Sí, 
tu quisiste, Señor y Dios mío, 
que yo, tu siervo, sucediera en el 
trono a mi padre, David. Pero yo 
no soy más que un muchacho 

y no sé cómo actuar. Soy tu 
siervo y me encuentro perdido 
en medio de este pueblo tuyo, 
tan numeroso, que es imposible 
contarlo. Por eso te pido que me 
concedas sabiduría de corazón 
para que sepa gobernar 
a tu pueblo y discernir entre 
el bien y el mal. Pues sin ella, 
¿quién será capaz de gobernar 
a este pueblo tuyo tan grande?”
 Al Señor le agradó que 
Salomón le hubiera pedido 
sabiduría y le dijo: “Por haberme 
pedido esto, y no una larga 
vida, ni riquezas, ni la muerte 
de tus enemigos, sino sabiduría 
para gobernar, yo te concedo 
lo que me has pedido. Te doy 
un corazón sabio y prudente, 
como no lo ha habido antes ni 
lo habrá después de ti. Te voy 
a conceder, además, lo que no 
me has pedido: tanta gloria y 
riqueza, que no habrá rey que se 
pueda comparar contigo”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial 
Salmo 118

Enséñanos, Señor, 
a cumplir tus preceptos.

 Sólo cumpliendo tus mandatos 
puede un joven vivir 
honestamente. 
Con todo el corazón 
te voy buscando, 
no me dejes desviar 
de tus preceptos.

Enséñanos, Señor, 
a cumplir tus preceptos.

 En mi pecho guardé 
tus mandamientos, 
para nunca pecar 
en contra tuya. 
Señor, bendito seas; 
enséñame tus leyes.

Enséñanos, Señor, 
a cumplir tus preceptos.

 Con mis labios 
he ido enumerando 
todos los mandamientos 
de tu boca. 
Más me gozo cumpliendo 
tus preceptos 
que teniendo riquezas.

Enséñanos, Señor, 
a cumplir tus preceptos.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 
y ellas me siguen.

Aleluya.

F. T. O.: Sábado de la 4a. semana o memoria libre de san Blas, obispo y mártir o san Óscar, obispo
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Prefacio Común IV
La alabanza, don de Dios 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber y 
salvación darte gracias siempre 
y en todo lugar, Señor, 
Padre santo, Dios todopoderoso 
y eterno.
 Pues, aunque no necesitas 
de nuestra alabanza, es don 
tuyo que seamos agradecidos; 
y aunque nuestras bendiciones 
no aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación. Por Cristo, Señor 
nuestro.

Jesús nos involucra en la misión
Sábado

Febrero
3

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (6, 30-34)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los apóstoles 
volvieron a reunirse con Jesús 
y le contaron todo lo que habían 
hecho y enseñado. Entonces 
él les dijo: “Vengan conmigo 
a un lugar solitario, para que 
descansen un poco”. Porque 
eran tantos los que iban y 
venían, que no les dejaban 
tiempo ni para comer.
 Jesús y sus apóstoles se 
dirigieron en una barca hacia 
un lugar apartado y tranquilo. 
La gente los vio irse y los 
reconoció; entonces de todos 
los poblados fueron corriendo 
por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron.
 Cuando Jesús desembarcó, 
vio una numerosa multitud 
que lo estaba esperando 
y se compadeció de ellos, 
porque andaban como ovejas 
sin pastor, y se puso 
a enseñarles muchas cosas.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, estos dones 
sagrados que nos mandaste 
ofrecer en honor de tu nombre; 
y ayúdanos a obedecer 
siempre tus mandatos, para 
que seamos dignos de tu 
amor.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

 Por eso, unidos a los 
ángeles, te aclamamos llenos 
de alegría:  

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Que alaben al Señor todos los 
pueblos, porque grande es su 
amor hacia nosotros. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Dios 
todopoderoso, que, 
habiéndonos concedido 
el gozo de participar de 
esta mesa divina, ya nunca 
permitas que nos separemos 
de ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

 El Evangelio de hoy presenta la sanación, por parte de 
Jesús, de la suegra de Pedro y después de otros muchos 
enfermos y sufrientes que se agolpaban junto a Él. La de 
la suegra de Pedro es la primera sanación física contada 
por Marcos: la mujer se encontraba en la cama con fiebre; 
la actitud y el gesto de Jesús con ella son emblemáticos: 
«Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó», señala 
el Evangelista. Hay mucha dulzura en este sencillo acto, 
que parece casi natural: «La fiebre la dejó y ella se puso 
a servirles». El poder sanador de Jesús no encuentra 
ninguna resistencia; y la persona sanada retoma su vida 
normal, pensando enseguida en los otros y no en sí 
misma, y esto es significativo, ¡es signo de verdadera 
salud!
 Ese día era un sábado. La gente del pueblo espera 
el anochecer y después, terminada la obligación del 
descanso, sale y lleva donde Jesús a todos los enfermos 
y los endemoniados. Y Él les sana, pero prohíbe a los 
demonios revelar que Él es el Cristo. Desde el principio, 
por tanto, Jesús muestra su predilección por las personas 
que sufren en el cuerpo y en el espíritu: es una predilección 
de Jesús acercarse a las personas que sufren tanto en el 
cuerpo como en el espíritu. Es la predilección del Padre, 
que Él encarna y manifiesta con obras y palabras. Sus 
discípulos han sido testigos oculares, han visto esto y 
después lo han testimoniado. Pero Jesús no les ha querido 
solo de espectadores de su misión: les ha involucrado, les 
ha enviado, les ha dado también a ellos el poder de sanar 
a los enfermos y de expulsar a los demonios. Y esto ha 
proseguido sin interrupción en la vida de la Iglesia, hasta 
hoy. Y esto es importante. Cuidar de los enfermos de todo 
tipo no es para la Iglesia una “actividad opcional”, ¡no! 
No es algo accesorio, no. Cuidar de los enfermos de todo 
tipo, forma parte integral de la misión de la Iglesia, como 
lo era de la de Jesús. Y esta misión es llevar la ternura de 
Dios a la humanidad sufriente. 
 La realidad que estamos viviendo en todo el mundo a 
causa de la pandemia hace particularmente actual este 
mensaje, esta misión esencial de la Iglesia. La voz de 
Job, que resuena en la Liturgia de hoy, una vez más se 
hace intérprete de nuestra condición humana, tan alta en 
la dignidad —nuestra condición humana, altísima en la 
dignidad— y al mismo tiempo tan frágil. Frente a esta 

realidad, siempre surge en el corazón la pregunta: “¿por 
qué?”.
 Y Jesús, Verbo Encarnado, responde a este interrogante 
no con una explicación —a este porqué somos tan altos 
en la dignidad y tan frágiles en la condición—, Jesús 
no responde a este porqué con una explicación, sino 
con una presencia de amor que se inclina, que toma 
de la mano y hace levantarse, como hizo con la suegra 
de Pedro. Inclinarse para hacer que el otro se levante. 
No olvidemos que la única forma lícita de mirar a una 
persona de arriba hacia abajo es cuando tú tiendes la 
mano para ayudarla a levantarse. La única. Y esta es la 
misión que Jesús ha encomendado a la Iglesia. El Hijo 
de Dios manifiesta su Señorío no “de arriba hacia abajo”, 
no a distancia, sino inclinándose, tendiendo la mano; 
manifiesta su Señorío en la cercanía, en la ternura y en la 
compasión. Cercanía, ternura, compasión son el estilo de 
Dios. Dios se hace cercano y se hace cercano con ternura 
y con compasión. Cuántas veces en el Evangelio leemos, 
delante de un problema de salud o cualquier problema: 
“tuvo compasión”. La compasión de Jesús, la cercanía 
de Dios en Jesús es el estilo de Dios. El Evangelio de 
hoy nos recuerda también que esta compasión tiene sus 
raíces en la íntima relación con el Padre. ¿Por qué? Antes 
del alba y después del anochecer, Jesús se apartaba y 
permanecía solo para rezar. De allí sacaba la fuerza para 
cumplir su ministerio, predicando y sanando.
 Que la Virgen Santa nos ayude a dejarnos sanar por 
Jesús —siempre lo necesitamos, todos— para poder ser a 
nuestra vez testigos de la ternura sanadora de Dios.

Ángelus, Papa Francisco, 7 febrero 2021

El Hijo de Dios manifiesta su Señorío inclinándose, 
tendiendo la mano
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Seamos testigos de la ternura sanadora
Domingo

Febrero
4

Antífona de Entrada

 Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador nuestro, 
porque él es nuestro Dios.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
guardes con incesante amor 
a tu familia santa, que tiene 
puesto su apoyo sólo en tu 
gracia, para que halle siempre 
en tu protección su fortaleza. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro de Job 

(7, 1-4. 6-7)

 En aquel día, Job tomó la 
palabra y dijo: “La vida del 

hombre en la tierra es vida 
de soldado y sus días, como 
días de un jornalero. Como el 
esclavo suspira en vano por la 
sombra y el jornalero se queda 
aguardando su salario, así me 
han tocado en suerte meses de 
infortunio y se me han asignado 
noches de dolor. Al acostarme, 
pienso: ‘¿Cuándo será de 
día?’ La noche se alarga y me 
canso de dar vueltas hasta que 
amanece.
 Mis días corren más aprisa 
que una lanzadera y se 
consumen sin esperanza. 
Recuerda, Señor, que mi vida 
es un soplo. Mis ojos no 
volverán a ver la dicha”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 146

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 Alabemos al Señor, 
nuestro Dios, 
porque es hermoso y justo 
el alabarlo. 
El Señor ha reconstruido 
a Jerusalén 
y a los dispersos de Israel 
los ha reunido.

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 El Señor sana los corazones 
quebrantados 
y venda las heridas, 
tiende su mano a los humildes 
y humilla hasta el polvo 
a los malvados.

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

 El puede contar el número 
de estrellas 
y llama a cada una 
por su nombre. 
Grande es nuestro Dios, 
todo lo puede; 
su sabiduría no tiene límites.

Alabemos al Señor, 
nuestro Dios.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Corintios (9, 16-19. 22-23)

 Hermanos: No tengo por 
qué presumir de predicar el 
Evangelio, puesto que ésa es 
mi obligación. ¡Ay de mí, si no 
anuncio el Evangelio! Si yo lo 
hiciera por propia iniciativa, 
merecería recompensa; pero si 
no, es que se me ha confiado 

Quinto Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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Jesús se acerca a la persona que sufre
una misión. Entonces, 
¿en qué consiste mi 
recompensa? Consiste en 
predicar el Evangelio gratis, 
renunciando al derecho que 
tengo a vivir de la predicación.
 Aunque no estoy sujeto 
a nadie, me he convertido 
en esclavo de todos, 
para ganarlos a todos. 
Con los débiles me hice débil, 
para ganar a los débiles. 
Me he hecho todo a todos, 
a fin de ganarlos a todos. 
Todo lo hago por el Evangelio, 
para participar yo también 
de sus bienes.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con nuestros 
dolores.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 29-39)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, al salir Jesús 
de la sinagoga, fue con Santiago 
y Juan a casa de Simón y 
Andrés. La suegra de Simón 
estaba en cama, con fiebre, y 
enseguida le avisaron a Jesús. 
El se le acercó, y tomándola 
de la mano, la levantó. En ese 
momento se le quitó la fiebre 
y se puso a servirles.
 Al atardecer, cuando el sol 
se ponía, le llevaron a todos 

los enfermos y poseídos del 
demonio, y todo el pueblo se 
apiñó junto a la puerta. Curó a 
muchos enfermos de diversos 
males y expulsó a muchos 
demonios, pero no dejó que 
los demonios hablaran, porque 
sabían quién era él.
 De madrugada, cuando todavía 
estaba muy oscuro, Jesús se 
levantó, salió y se fue a un lugar 
solitario, donde se puso a orar. 
Simón y sus compañeros lo 
fueron a buscar, y al encontrarlo, 
le dijeron: “Todos te andan 
buscando”. El les dijo: “Vamos a 
los pueblos cercanos para 
predicar también allá el 
Evangelio, pues para eso he 
venido”. Y recorrió toda Galilea, 
predicando en las sinagogas y 
expulsando a los demonios.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, acudamos a 
Dios que nos anuncia su 
Evangelio de paz y libertad, 
y, haciendo nuestras las 
necesidades de todos los 
hombres, digámosle:

Te rogamos, óyenos.

 Para que la Iglesia viva 
los valores del Evangelio, se 
encarne en nuestro pueblo 
y permanezca al lado de los 
pobres dando gloria a Dios que 
da la gracia y la vida. Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Para que el Señor conceda 
sabiduría a los que conducen 
a su Iglesia y les dé fortaleza 
de espíritu para ser profetas de 
justicia y de paz en medio del 
mundo. Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Para que todos los 
cristianos, cultivando 
nuestra vida interior y 
viviendo en amistad con 
Jesucristo, sepamos dar 
sentido evangélico a nuestro 
cotidiano vivir con sus luces 
y sus sombras. Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Para que Jesucristo 
anime el corazón de los 
que buscan caminos de 

Domingo

Febrero
4
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Cuidar de los enfermos es parte de la misión
paz y reconciliación entre 
los hombres y los pueblos. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Para que los enfermos, 
y los que sufren, invoquen 
a Dios que puede confortarlos 
y sientan su ayuda. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Para que con humildad 
vivamos nuestra fe, anunciemos 
el Evangelio y pongamos 
nuestra esperanza en Jesucristo. 
Oremos.

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Padre y Señor nuestro, que 
enviaste a Jesucristo para 
aliviar a los que sufren y para 
anunciar tu salvación, escucha 
nuestras oraciones, y haz que 
nos dejemos sanar por su 
Palabra y su presencia.
Por el mismo Jesucristo, 
nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor Dios nuestro, que has 
creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de 
nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan 
para nosotros en sacramento 
de eternidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Dominical V
La creación alaba al Señor

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque creaste el universo 
con todo cuanto contiene; 
determinaste el ciclo de las 
estaciones; pero formaste 
al hombre a tu imagen y 
semejanza: y lo hiciste dueño 
de un mundo portentoso, para 
que en tu nombre dominara la 
creación entera y, al contemplar 
la grandeza de tus obras, 
en todo momento te alabara. 
Por Cristo, Señor nuestro.
 A quien cantan los cielos 

y la tierra, los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 
cesar:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 
que hace en favor de su pueblo; 
porque da de beber al que tiene 
sed y les da de comer a los 
hambrientos.

Oración 
después de la Comunión

  
 Oremos:
 Señor Dios, que quisiste 
hacernos participar de un 
mismo pan y un mismo 
cáliz, concédenos vivir 
de tal manera, que, hechos 
uno en Cristo, demos fruto 
con alegría para la salvación 
del mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Febrero
4
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La fe, al ser probada, produce la paciencia
Lunes

Febrero
5

Antífona de Entrada 

 Ya sigue al Cordero crucificado 
por nosotros, la virgen llena de 
valor, ofrenda de pudor y víctima 
de castidad.

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que la 
santa virgen y mártir Águeda 
implore para nosotros tu 
misericordia, ya que te fue 
siempre grata, tanto por la 
fortaleza de su martirio como 
por el mérito de su virginidad.
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de los 

Reyes (8, 1-7. 9-13)

 En aquellos días, el rey 
Salomón convocó en Jerusalén 
a todos los ancianos y jefes de 
Israel, para subir allá el arca de 
la alianza del Señor desde Sión, 
la ciudad de David. Todos los 
Israelitas se congregaron en 
torno al rey Salomón para la 

fiesta de los tabernáculos, 
que se celebra el séptimo 
mes del año. Cuando llegaron 
los ancianos de Israel, unos 
sacerdotes cargaron el arca de 
la alianza, y otros, junto con los 
levitas, llevaron la tienda de la 
reunión, con todos los objetos 
sagrados que en ella había.
 El rey Salomón y toda la 
comunidad de Israel inmolaron 
frente al arca ovejas y bueyes 
en tal número, que no se podían 
ni contar. Llevaron el arca de la 
alianza del Señor hasta su lugar 
en el santuario, el lugar 
santísimo, y la colocaron bajo 
las figuras de los querubines, 
de tal modo, que las alas 
de éstos quedaron cubriendo 
el arca y las varas que servían 
para transportarla.
 Lo único que había en el arca 
eran las dos tablas de piedra, 
que Moisés colocó ahí, cuando 
el Señor estableció la alianza 
con los israelitas, a su salida 
de Egipto.
 En cuanto los sacerdotes 
salieron de aquel sitio sagrado, 
una nube llenó el templo, 
y esto les impidió continuar 

oficiando, porque la gloria del 
Señor había llenado su templo. 
Entonces Salomón exclamó: “El 
Señor dijo que habitaría en una 
espesa nube. Por eso, Señor, la 
casa que te he construido con 
magnificencia, será tu morada”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 131

Levántate, Señor, 
y ven con el arca.

 Que se hallaba en Efrata 
nos dijeron; 
de Jaar en los campos 
la encontramos. 
Entremos en la tienda 
del Señor 
y a sus pies, adorémoslo, 
postrados.

Levántate, Señor, 
y ven con el arca.

 Levántate, Señor, ven a tu casa; 
ven con el arca, poderoso auxilio. 
Tus sacerdotes vístanse de gala; 
tus fieles, jubilosos, lancen gritos. 
Por amor a David, tu servidor, 
no apartes la mirada
de tu ungido.

Levántate, Señor, 
y ven con el arca.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
Jesús proclamaba el Evangelio 
del Reino y curaba a la gente 
de toda enfermedad.

Aleluya.

Memoria de Santa Águeda, virgen y mártir
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La paciencia debe ir acompañada de obras
Lunes

Febrero
5

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (6, 53-56)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
y sus discípulos terminaron 
la travesía del lago y tocaron 
tierra en Genesaret.
 Apenas bajaron de la barca, 
la gente los reconoció y de toda 
aquella región acudían a él, a 
cualquier parte donde sabían 
que se encontraba, y le llevaban 
en camillas a los enfermos.
 A dondequiera que llegaba, 
en los poblados, ciudades o 
caseríos, la gente le ponía a sus 
enfermos en la calle y le rogaba 
que por lo menos los dejara 
tocar la punta de su manto; 
y cuantos lo tocaban, quedaban 
curados.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te pedimos, Señor, que los 
dones que te presentamos en 
la celebración de santa virgen 
y mártir Águeda, por tu gracia, 
te sean agradables, así como 
te fue grato el combate de su 
martirio.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio 
de los santos Mártires I

 Testimonio y ejemplo de los 
mártires

 
El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de santa 
Águeda, mártir, derramada como 
la de Cristo para proclamar 
su fidelidad a ti, manifiesta tu 
admirable poder, que convierte 
la fragilidad en fortaleza y al 
hombre débil robustece para 
que sea testigo tuyo, por Cristo, 
Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 El Cordero, que está 
en el trono, los conducirá 
a las fuentes del agua 
de la vida.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que coronaste 
entre los santos a la 
bienaventurada virgen 
y mártir Águeda, por la 
doble victoria de su 
virginidad y de su martirio, 
concédenos, por la eficacia 
de este sacramento, que, 
venciendo valerosamente 
todo mal, consigamos la gloria 
del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 
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Si te falta sabiduría, pídesela a Dios
Martes

Febrero
6

Antífona de Entrada

 Ahora gozan en el cielo 
las almas de los santos, que 
siguieron en la tierra las huellas 
de Cristo; y, porque lo amaron 
hasta derramar su sangre 
por él, con Cristo se gozan 
eternamente. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios nuestro, fortaleza de 
los santos, que por medio de 
la cruz te dignaste llamar a la 
gloria a los santos mártires 
Pablo Miki y compañeros, 
concédenos, por su 
intercesión, que mantengamos 
firmemente hasta la muerte la 
fe que profesamos.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro de los 

Reyes (8, 22-23. 27-30)

 El día de la dedicación del 
templo, Salomón, de pie ante el 

altar del Señor y en presencia de 
toda la asamblea de Israel, 
levantó los brazos al cielo 
y dijo esta oración:
 “Señor, Dios de Israel, no hay 
Dios como tú, ni arriba en los 
cielos, ni aquí abajo en la tierra. 
Tú eres fiel a la alianza que 
hiciste con tus siervos, y les 
muestras tu misericordia, 
cuando cumplen de todo 
corazón tu voluntad.
 Si ni el cielo infinito te puede 
contener, ¿cómo va a ser 
posible, Señor, que vivas en 
medio de los hombres y habites 
en esta casa que yo te he 
construido? Pero ciertamente 
atenderás a la oración de tu 
siervo y a su plegaria, Señor, 
Dios mío, y oirás el clamor y la 
oración que tu siervo hace hoy 
delante de ti: Que noche y día 
estén abiertos tus ojos sobre 
este templo, sobre este lugar, 
del cual has dicho: ‘Yo estaré 
ahí’. Escucha la oración que 
tu siervo te dirige en este sitio.
 Oye, pues, Señor, la súplica 
de este siervo tuyo y de tu 
pueblo, Israel. Cuando oren en 

este lugar, escúchalos desde el 
cielo, en donde tienes tu morada. 
Escúchanos y perdónanos”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 83

Qué agradable, 
Señor, es tu morada.

 Anhelando los atrios del Señor 
se consume mi alma. Todo mi 
ser de gozo se estremece 
y el Dios vivo es la causa.

Qué agradable, 
Señor, es tu morada.

 Hasta el gorrión encuentra casa 
y la golondrina un lugar 
para su nido, 
cerca de tus altares, 
Señor de los ejércitos, Dios mío.

Qué agradable, 
Señor, es tu morada.

 
 Dichosos los que viven 
en tu casa, te alabarán 
para siempre; dichosos los que 
encuentran en ti su fuerza, 
pues caminarán cada vez 
con más vigor.

Qué agradable, 
Señor, es tu morada.

 Pues un día en tus atrios
vale más que mil fuera de ellos,
y yo prefiero el umbral 
de la casa de mi Dios 
al lujoso palacio del perverso.

Qué agradable, 
Señor, es tu morada.

Memoria de San Pablo Miki y compañeros mártires
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El Señor da a todos generosamente
Martes

Febrero
6

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Inclina, Dios mío, 
mi corazón a tus preceptos 
y dame la gracia de cumplir 
tu voluntad.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (7, 1-13)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercaron 
a Jesús los fariseos y algunos 
escribas venidos de Jerusalén. 
Viendo que algunos 
de los discípulos de Jesús 
comían con las manos impuras, 
es decir, sin habérselas lavado, 
los fariseos y los escribas 
le preguntaron: “¿Por qué tus 
discípulos comen con manos 
impuras y no siguen la tradición 
de nuestros mayores?” 
(Los fariseos y los judíos, 
en general, no comen 
sin lavarse antes las manos 
hasta el codo, siguiendo 
la tradición de sus mayores; 
al volver del mercado, 
no comen sin hacer primero 
las abluciones, y observan 
muchas otras cosas 
por tradición, como purificar 
los vasos, las jarras y las ollas).
 Jesús les contestó: 
“¡Qué bien profetizó Isaías sobre 
ustedes, hipócritas, cuando 
escribió: Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón 
está lejos de mí. Es inútil el culto 
que me rinden, porque enseñan 
doctrinas que no son sino 

preceptos humanos. Ustedes 
dejan a un lado el mandamiento 
de Dios, para aferrarse a las 
tradiciones de los hombres”.
 Después añadió: “De veras 
son ustedes muy hábiles para 
violar el mandamiento de Dios 
y conservar su tradición. Porque 
Moisés dijo: Honra a tu padre 
y a tu madre. El que maldiga a 
su padre o a su madre, morirá. 
Pero ustedes dicen: ‘Si uno 
dice a su padre o a su madre: 
Todo aquello con que yo te 
podría ayudar es corbán (es 
decir, ofrenda para el templo), 
ya no puede hacer nada 
por su padre o por su madre’. 
Así anulan la palabra de Dios 
con esa tradición que se han 
transmitido. Y hacen muchas 
cosas semejantes a ésta”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe, Padre santo, las 
ofrendas que te presentamos 
en la conmemoración de estos 
santos mártires y a nosotros 
tus siervos concédenos 
permanecer siempre firmes en 
la confesión de tu nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio 
de los santos Mártires I 

 Testimonio y ejemplo de los 
mártires

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 Porque la sangre de san Pablo 
Miki y compañeros, mártires, 
derramada como la de Cristo 
para proclamar su fidelidad a ti, 
manifiesta tu admirable poder, 
que convierte la fragilidad en 
fortaleza y al hombre débil 
robustece para que sea testigo 
tuyo, por Cristo, Señor nuestro.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Ustedes han perseverado 
conmigo en mis pruebas, dice 
el Señor, y yo les voy a dar el 
Reino, para que en él coman y 
beban a mi mesa.  

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que en tus 
santos mártires manifestaste 
de modo admirable el misterio 
de la cruz, concede, benigno, 
que, fortalecidos por este 
sacrificio, permanezcamos 
fielmente adheridos a Cristo 
y trabajemos en la Iglesia por 
la salvación de todos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Feliz el hombre que soporta la prueba
Miércoles

Febrero
7

Antífona de Entrada 

 Vi sentado en el trono celestial 
a un hombre, a quien adora 
la multitud de los ángeles que 
cantan a una sola voz: “Éste es 
aquel cuyo poder permanece 
eternamente”. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con 
celestial piedad, los anhelos 
y súplicas de tu pueblo, para 
que conozca lo que debe 
poner por obra y lleve a 
cabo con firmeza lo que ha 
conocido. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de los Reyes (10, 1-10)

 En aquellos días, la reina 
de Sabá oyó hablar de la 
fama de Salomón y quiso 
cerciorarse personalmente 
de su sabiduría, haciéndole 
algunas preguntas sutiles. 
Llegó, pues, a Jerusalén 
con una gran caravana 
de camellos cargados 
de perfumes, oro en gran 
cantidad y piedras preciosas. 
Entró en el palacio de Salomón 
y le hizo al rey las preguntas 
que había preparado. Salomón 
respondió a todas, de modo 
que no dejó de contestar 
ni la más difícil.
 Cuando la reina de Sabá 
comprobó la sabiduría de 
Salomón y vio el palacio que 

había construido, los manjares 
de su mesa, las habitaciones 
de sus servidores, el porte 
y los vestidos de sus ministros, 
sus coperos y los sacrificios que 
ofrecía en el templo del Señor, 
se quedó maravillada y dijo 
al rey:
 “De veras es cierto lo que 
en mi país me habían contado 
de ti y de tu sabiduría. Yo no 
quería creerlo, pero ahora 
que estoy aquí y lo veo con 
mis propios ojos, comprendo 
que no me habían dicho ni 
la mitad, pues tu sabiduría y 
tu prosperidad superan todo 
cuanto oí decir.
 Dichoso tu pueblo y dichosos 
estos servidores tuyos, que 
siempre están en tu presencia 
y escuchan tu sabiduría. 
Bendito sea el Señor, 
tu Dios, que se ha complacido 
en ti y que por el amor 
eterno que le tiene a Israel, 

te ha elegido para colocarte 
en el trono de Israel y te ha 
hecho rey para que gobiernes 
con justicia”.
 La reina le regaló a Salomón 
cuatro toneladas de oro y gran 
cantidad de perfumes y de 
piedras preciosas; nunca hubo 
en Jerusalén tal cantidad de 
perfumes como la que la reina 
de Sabá le obsequió a Salomón.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 36

Rectas y sabias 
son las palabras del justo.

 Pon tu vida 
en las manos del Señor, 
en él confía, y hará que tu virtud 
y tus derechos brillen igual 
que el sol de mediodía.

Rectas y sabias 
son las palabras del justo.

 Rectas y sabias son 
las palabras del justo. 
Lleva en su corazón 
la ley de Dios, 
sus pasos son seguros.

Rectas y sabias 
son las palabras del justo.

 La salvación del justo 
es el Señor; 
en la tribulación él es su amparo. 
A quien en él confía, 
Dios lo salva 
de los hombres malvados.

Rectas y sabias 
son las palabras del justo.

Feria del Tiempo Ordinario: Miércoles de la 5a. semana
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Todo lo que es bueno es un don de lo alto
Miércoles

Febrero
7

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Tu palabra, Señor, es la verdad: 
santifícanos en la verdad.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (7, 14-23)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
llamó de nuevo a la gente y 
les dijo: “Escúchenme todos y 
entiéndanme. Nada que entre de 
fuera puede manchar al hombre; 
lo que sí lo mancha es lo que 
sale de dentro”.
 Cuando entró en una casa para 
alejarse de la muchedumbre, los 
discípulos le preguntaron qué 
quería decir aquella parábola. 
El les dijo: “¿Ustedes también 
son incapaces de comprender? 
¿No entienden que nada de lo 
que entra en el hombre desde 
afuera puede contaminarlo, 

porque no entra en su corazón, 
sino en el vientre y después, 
sale del cuerpo?” Con estas 
palabras declaraba limpios 
todos los alimentos.
 Luego agregó: “Lo que sí 
mancha al hombre es lo que 
sale de dentro; porque del 
corazón del hombre salen 
las intenciones malas, las 
fornicaciones, los robos,
los homicidios, los adulterios, 
las codicias, las injusticias, 
los fraudes, el desenfreno, 
las envidias, la difamación, 
el orgullo y la frivolidad. 
Todas estas maldades salen de 
dentro y manchan al hombre”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te pedimos, Señor, que te 
sea agradable la ofrenda de tu 
pueblo por la cual recibimos la 
santificación y obtenemos lo 
que piadosamente pedimos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común V
  Proclamación del misterio 

de Cristo 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Cuya muerte celebramos 
unidos en caridad, cuya 
resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 
firmísima esperanza.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Yo he venido, dice el Señor, 
para que tengan vida, y la 
tengan en abundancia. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Renovados por tus 
sacramentos, te suplicamos, 
Dios todopoderoso, 
que te sirvamos dignamente 
con una vida que te sea 
agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Todo lo que es perfecto desciende del Padre
Jueves

Febrero
8

Antífona de Entrada

 Que se postre ante ti, Señor, la 
tierra entera; que todos canten 
himnos en tu honor y alabanzas 
a tu nombre. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
que gobiernas los cielos y la 
tierra, escucha con amor las 
súplicas de tu pueblo y haz 
que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de los Reyes (11, 4-13)

 Cuando el rey Salomón 
envejeció, sus mujeres le 
desviaron el corazón hacia 
otros dioses; su corazón ya 
no perteneció por entero al 
Señor, como el de David, su 
padre. Salomón dio culto a 
Astarté, diosa de los fenicios, 
y a Molok, el abominable ídolo 
de los amonitas. Hizo lo que el 
Señor reprueba; no se mantuvo 
plenamente fiel al Señor, como 
David, su padre.
 Sobre el monte que está 
frente a Jerusalén construyó 
un altar a Kemós, ídolo de 
Moab, y otro a Molok, ídolo de 
los amonitas. Y también mandó 
construir altares para que sus 
mujeres extranjeras pudieran 
quemar incienso y ofrecer 
sacrificios a sus dioses.
 Esto irritó al Señor, porque 

Salomón había desviado su 
corazón del Señor, Dios de 
Israel, que se le había aparecido 
dos veces y le había prohibido 
precisamente dar culto 
a otros dioses. Pero Salomón 
no lo obedeció.
 Entonces el Señor le dijo: 
“Porque te has portado así 
conmigo y has sido infiel a mi 
alianza y a los mandamientos 
que te di, te voy a arrebatar 
el reino y se lo voy a dar a un 
siervo tuyo. Sin embargo, por 
consideración a David, tu padre, 
no lo haré durante tu vida, sino 
en vida de tu hijo. Pero no le voy 
a quitar todo el reino. Por amor 
a mi siervo, David, y a Jerusalén, 
mi ciudad predilecta, le dejaré a 
tu hijo una tribu”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.

 Dichosos los que cumplen 
la ley y obran siempre 
conforme a la justicia. 
Por el amor que tienes 
a tu pueblo, 
acuérdate de nosotros, Señor, 
y sálvanos.

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.

 Nuestros padres se unieron 
con paganos 
y aprendieron sus prácticas; 
dieron culto a los ídolos 
y éstos fueron para ellos 
como una trampa.

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.

 Entonces entregaron 
hijos e hijas 
en sacrificio a los demonios, 
y el Señor renegó 
de su pueblo 
y estalló su enojo.

Por tu pueblo, Señor, 
acuérdate de mí.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Acepten dócilmente 
la palabra que ha sido 
sembrada en ustedes 
y es capaz de salvarlos.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (7, 24-30)

Gloria a ti, Señor.

F. T. O.: Jueves de la 5a. sem. o mem. lib. de San Jerónimo Emiliani o de Santa Josefina Bakhita, virgen
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Dios da su gracia a los humildes
Jueves

Febrero
8

 En aquel tiempo, Jesús salió 
de Genesaret y se fue a la región 
donde se encuentra Tiro. 
Entró en una casa, pues no 
quería que nadie se enterara de 
que estaba ahí, pero no pudo 
pasar inadvertido. Una mujer, 
que tenía una niña poseída 
por un espíritu impuro, se enteró 
enseguida, fue a buscarlo y se 
postró a sus pies.
 Cuando aquella mujer, una siria 
de Fenicia y pagana, le rogaba a 
Jesús que le sacara el demonio 
a su hija, él le respondió: “Deja 
que coman primero los hijos. 
No está bien quitarles el pan a 
los hijos para echárselo a los 
perritos”. La mujer le replicó: 
“Sí, Señor; pero también es 
cierto que los perritos, debajo 
de la mesa, comen las migajas 
que tiran los niños”.
 Entonces Jesús le contestó: 
“Anda, vete; por eso que has 

dicho, el demonio ha salido 
ya de tu hija”. Al llegar a su 
casa, la mujer encontró a su hija 
recostada en la cama, y ya el 
demonio había salido de ella.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Concédenos, Señor, 
participar dignamente en estos 
misterios, porque cada vez 
que se celebra el memorial de 
este sacrificio, se realiza la 
obra de nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Común VI  
El misterio de nuestra salvación 

en Cristo

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
y alabarte, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, 
por Jesucristo, tu Hijo amado.
 Él es tu Palabra, por quien 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de la Virgen 
María, fuera nuestro Salvador 
y Redentor.
 Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la muerte 
y manifestar la resurrección 
extendió sus brazos en la cruz 
y así adquirió para ti un pueblo 
santo.
 Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria, 
diciendo:   

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Nosotros hemos conocido 
el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad, para que, 
saciados con el pan del cielo, 
vivamos siempre unidos en tu 
amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Sométanse a Dios
Viernes

Febrero
9

Antífona de Entrada

 Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la tierra, 
canten al Señor. Hay brillo y 
esplendor en su presencia, y en 
su templo, belleza y majestad. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios todopoderoso y 
eterno, dirige nuestros pasos 
de manera que podamos 
agradarte en todo y así 
merezcamos, en nombre de tu 
Hijo amado, abundar en toda 
clase de obras buenas. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de los Reyes (11, 29-32; 12, 19)

 En aquel tiempo, Jeroboam, 
siervo de Salomón, salió 

de Jerusalén y se encontró 
por el camino al profeta Ajías, 
de Siló, que llevaba puesto 
un manto nuevo.
 Estaban los dos solos en el 
campo. Ajías tomó su manto, 
lo rasgó en doce pedazos y le 
dijo a Jeroboam: “Toma diez 
pedazos, pues el Señor, Dios 
de Israel, te manda decir: ‘Voy a 
desgarrar el reino de Salomón. 
A ti te daré diez tribus, 
y a Salomón solamente 
le dejaré una en consideración 
a David, mi siervo, y a Jerusalén, 
la ciudad que elegí entre todas 
las tribus de Israel’ ”.
 Y desde entonces hasta 
el día de hoy, Israel se separó 
de la casa de David.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 80

Israel, yo soy tu Dios: 
cumple mis mandatos.

 No tendrás otro Dios 
fuera de mí, 
ni adorarás a dioses extranjeros. 
Pues yo, el Señor, 
soy el Dios tuyo, 
el que te sacó de Egipto, 
tu destierro.

Israel, yo soy tu Dios: 
cumple mis mandatos.

 Pero Israel no oyó mi voz 
y mi pueblo no quiso 
obedecerme. 
Los entregué, por eso, 
a sus caprichos 
y los dejé vivir como quisiesen.

Israel, yo soy tu Dios: 
cumple mis mandatos.

 ¡Ojalá que mi pueblo 
me escuchara y cumpliera Israel 
con mis mandatos! 
Yo, al punto, humillaría 
a sus enemigos 
y sentirían mi mano
sus contrarios.

Israel, yo soy tu Dios: 
cumple mis mandatos.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Abre, Señor, nuestros 
corazones, para que 
comprendamos las palabras de 
tu Hijo.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (7, 31-37)

Gloria a ti, Señor.

Feria del Tiempo Ordinario: Viernes de la 5a. semana
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Acérquense a Dios
Viernes

Febrero
9

 En aquel tiempo, salió Jesús 
de la región de Tiro y vino de 
nuevo, por Sidón, al mar de 
Galilea, atravesando la región 
de Decápolis. Le llevaron 
entonces a un hombre sordo 
y tartamudo, y le suplicaban 
que le impusiera las manos. 
El lo apartó a un lado de la 
gente, le metió los dedos 
en los oídos y le tocó la lengua 
con saliva. Después, mirando 
al cielo, suspiró y le dijo: 
“¡Effetá!” (que quiere decir 
“¡Abrete!”). Al momento se le 
abrieron los oídos, se le soltó 
la traba de la lengua y empezó a 
hablar sin dificultad.
 El les mandó que no lo dijeran 
a nadie; pero cuanto más se lo 
mandaba, ellos con más 
insistencia lo proclamaban; 
y todos estaban asombrados 
y decían: “¡Qué bien lo hace 
todo! Hace oír a los sordos 
y hablar a los mudos”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, 
benignamente, nuestros 
dones, y santifícalos, a fin de 
que nos sirvan para nuestra 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VII
Cristo, huésped y peregrino en 

medio de nosotros 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz.
 Porque tú llamaste a Abraham 
y le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 
las naciones.
 Tú suscitaste a Moisés para 
librar a tu pueblo y guiarlo a la 
tierra de promisión.
 Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino 
en medio de nosotros, 
para redimirnos del pecado 
y de la muerte; y has derramado 
el Espíritu Santo, para hacer 
de todas las naciones 
un solo pueblo nuevo, 
que tiene como meta, tu Reino, 
como estado, la libertad de tus 

hijos, como ley, el precepto 
del amor.
 Por estos dones de tu 
benevolencia unidos a los 
ángeles y a los santos, cantamos 
con gozo el himno de tu gloria:   

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión

 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue, 
no camina en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que al 
experimentar el efecto 
vivificante de tu gracia, nos 
sintamos siempre dichosos 
por este don tuyo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Reconozcan su miseria
Sábado

Febrero
10

Antífona de Entrada

 Esta virgen sabia y prudente 
salió al encuentro de Cristo con 
la lámpara encendida.

Oración Colecta

 Oremos:
 Al celebrar a santa 
Escolástica, virgen, te 
pedimos, Señor, que siguiendo 
su ejemplo nos concedas 
amarte con un amor puro 
y experimentar las delicias 
de tu amistad.  
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del primer libro 

de los Reyes (12, 26-32; 13, 33-34)

 En aquellos días, Jeroboam, 
rey de Israel, pensaba para sus 
adentros: “El reino todavía 
puede volver a la casa de David. 
Si el pueblo sigue yendo a 
Jerusalén a ofrecer sacrificios 
en el templo del Señor, acabará 
por ponerse de parte de 
Roboam, rey de Judá, 
y a mí me matarán”.
 Por tanto, después de 
consultarlo, Jeroboam mandó 
hacer dos becerros 
de oro y le dijo al pueblo: 
“Ya no tienen para qué ir a 
Jerusalén, porque aquí tienes, 
Israel, a tu Dios, el que te sacó 
de Egipto”. El colocó uno de 
los becerros en Betel, mientras 
el pueblo iba con el otro a la 
ciudad de Dan.
 Además mandó construir 
templos en la cima de los 

montes y puso de sacerdotes 
a hombres del pueblo, 
que no pertenecían a la tribu 
de Leví. Instituyó una fiesta 
el día quince del octavo mes, 
parecida a la que se celebraba 
en Judá. Él mismo subió 
al altar en Betel para ofrecer 
sacrificios a los becerros 
que había mandado hacer; 
y ahí, en Betel, designó 
a los sacerdotes para los 
templos que había construido.
 Jeroboam no cambió su mala 
conducta y siguió nombrando 
a gente común y corriente para 
que fueran sacerdotes de los 
templos que había construido 
en la cima de los montes; 
consagraba como sacerdote 
a todo aquel que lo deseaba. 
Este fue el pecado que causó 
la destrucción y el exterminio 
de la dinastía de Jeroboam.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 105

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 Hemos pecado igual 
que nuestros padres, 
cometimos maldades 
e injusticias. 
Allá en Egipto, nuestros padres 
no entendieron, Señor, 
tus maravillas.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 En el Horeb hicieron 
un becerro, 
un ídolo de oro, y lo adoraron. 
Cambiaron al Dios 
que era su gloria 
por la imagen de un buey 
que come pasto.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

 Se olvidaron del Dios 
que los salvó, 
y que hizo portentos 
en Egipto, en la tierra de Cam, 
mil maravillas,
y en las aguas del mar Rojo, 
sus prodigios.

Perdona, Señor, 
las culpas de tu pueblo.

Aclamación antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (8, 1-10)

Gloria a ti, Señor.

Memoria de Santa Escolástica, virgen
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Humíllense delante del Señor
Sábado

Febrero
10

 En aquellos días, vio Jesús 
que lo seguía mucha gente y 
no tenían qué comer. Entonces 
llamó a sus discípulos y les dijo: 
“Me da lástima esta gente: ya 
llevan tres días conmigo y no 
tienen qué comer. Si los mando 
a sus casas en ayunas, se van a 
desmayar en el camino. Además, 
algunos han venido de lejos”.
 Sus discípulos le respondieron: 
“¿Y dónde se puede conseguir 
pan, aquí en despoblado, 
para que coma esta gente?” 
El les preguntó: 
“¿Cuántos panes tienen?” 
Ellos le contestaron: “Siete”.
 Jesús mandó a la gente que 
se sentara en el suelo; tomó los 
siete panes, pronunció la acción 
de gracias, los partió y se los fue 
dando a sus discípulos, para que 
los distribuyeran. Y ellos 
los fueron distribuyendo entre 
la gente.
 Tenían, además, unos cuantos 
pescados. Jesús los bendijo 
también y mandó que los 

distribuyeran. La gente comió 
hasta quedar satisfecha, 
y todavía se recogieron siete 
canastos de sobras. Eran unos 
cuatro mil. Jesús los despidió 
y luego se embarcó con sus 
discípulos y llegó a la región 
de Dalmanuta.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Al proclamar, Señor, tu obra 
admirable en la santa virgen 
Escolástica, suplicamos 
humildemente a tu majestad 
que, así como te agradaron 
sus méritos, así también te sea 
aceptable el desempeño de 
nuestro servicio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes y 
Santos Religiosos 

La vida consagrada a Dios es un 
signo del Reino de los cielos

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario que te alaben, 
Señor, tus creaturas del cielo 
y de la tierra.
 Porque al recordar a los santos 
que por amor al Reino de los 
cielos se consagraron a Cristo, 
celebramos tu Providencia 
admirable, que no cesa de llamar 
al ser humano a la santidad 
de su primer origen, y lo hace 
participar, ya desde ahora, de los 
bienes que gozará en el cielo.
 Por eso, con todos los 
ángeles y santos, te alabamos, 
proclamando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Lo único que pido al Señor, 
lo único que busco, es vivir en la 
casa del Señor toda mi vida. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados por la 
participación de este divino 
don, te rogamos, Señor Dios 
nuestro, que, a ejemplo de 
santa Escolástica, virgen y 
llevando en nuestro cuerpo los 
padecimientos de Jesús, nos 
esforcemos por adherirnos 
sólo a ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Tres palabras que indican el estilo de Dios: 
cercanía, compasión, ternura

Queridos hermanos y hermanas:

 El Evangelio de hoy nos presenta el encuentro entre 
Jesús y un hombre enfermo de lepra. Los leprosos 
eran considerados impuros y, según las prescripciones 
de la Ley, debían permanecer fuera de los lugares 
habitados. Eran excluidos de toda relación humana, 
social y religiosa. Por ejemplo, no podían entrar en 
la sinagoga, no podían entrar en el Templo, también 
religiosamente. Jesús, en cambio, deja que se le acerque 
aquel hombre, se conmueve, incluso extiende la mano 
y lo toca. Esto era impensable en aquel tiempo. De este 
modo, realiza la Buena Noticia que anuncia: Dios se 
ha hecho cercano a nuestra vida, tiene compasión de la 
suerte de la humanidad herida y viene a derribar toda 
barrera que nos impide vivir nuestra relación con Él, 
con los demás y con nosotros mismos. Se hizo cercano. 
Cercanía. Recuérdense bien de esta palabra: cercanía, 
compasión. El evangelio dice que Jesús al ver al leproso 
“tuvo compasión de él”. Y ternura. Tres palabras que 
indican el estilo de Dios: cercanía, compasión, ternura. 
En este episodio podemos ver que se encuentran dos 
“transgresiones”: la transgresión del leproso que se 
acerca a Jesús, y no podía hacerlo, y Jesús que, movido 
por la compasión, se acerca y lo toca con ternura para 
curarlo, y no podía hacerlo. Ambos son transgresores, son 
dos transgresiones.
 La primera transgresión es la del leproso: a pesar de 
las prescripciones de la Ley, sale del aislamiento y va a 
Jesús. Su enfermedad era considerada un castigo divino, 
pero en Jesús él pudo ver otro rostro de Dios: no el Dios 
que castiga, sino el Padre de la compasión y del amor, 
que nos libera del pecado y que nunca nos excluye 
de su misericordia. Así, aquel hombre puede salir de 
su aislamiento, porque en Jesús encuentra a Dios que 
comparte su dolor. La actitud de Jesús lo atrae, lo empuja 
a salir de sí mismo y a confiarle a Él su historia de dolor.
 Permítanme aquí un pensamiento para tantos buenos 
sacerdotes, confesores, que tienen este comportamiento 
de atraer a la gente, a mucha gente que se siente una 
nada, se siente “por los suelos” por sus pecados... Pero 
con ternura, con compasión... Son buenos esos confesores 
que no están con el látigo en la mano, sino para recibir, 
escuchar y decir que Dios es bueno, que Dios perdona 
siempre, que Dios no se cansa de perdonar. Para estos 

confesores misericordiosos, les pido hoy, a todos ustedes, 
un aplauso, aquí en la plaza, todos.
 La segunda transgresión es la de Jesús: mientras la Ley 
prohibía tocar a los leprosos, Él se conmueve, extiende 
su mano y lo toca para curarlo. Alguno podría decir: ha 
pecado, ha hecho lo que la Ley prohíbe, es un transgresor. 
Es verdad, es un transgresor. No se limita a las palabras, 
sino que lo toca. Y tocar con amor significa establecer una 
relación, entrar en comunión, implicarse en la vida del 
otro hasta el punto de compartir incluso sus heridas. Con 
este gesto, Jesús muestra que Dios, que no es indiferente, 
no se mantiene a una “distancia de seguridad”; es más, 
se acerca con compasión y toca nuestra vida para sanarla 
con ternura. Es el estilo de Dios: cercanía, compasión y 
ternura. La transgresión de Dios. Es un gran transgresor 
en este sentido.
 Hermanos y hermanas, aún hoy en el mundo muchos 
hermanos nuestros hermanos sufren de esta enfermedad, del 
mal de Hansen, o de otras enfermedades y condiciones a las 
que, lamentablemente, se asocian prejuicios sociales: “Este 
es un pecador”. Piensen en aquel momento en que entró en 
el banquete aquella mujer, derramó perfume sobre los pies 
de Jesús. Los otros decían: “pero si este fuera profeta sería 
consciente, sabría quién es esta mujer: una pecadora”. El 
desprecio. Por el contrario, Jesús recibe, es más, agradece: 
“te son perdonados tus pecados”. La ternura de Jesús. El 
prejuicio social de alejar a la gente con la palabra “este es 
un impuro”, “este es un pecador”, “este es un estafador”. 
Sí, a veces es verdad, pero no prejuzguen. A cada uno de 
nosotros nos puede ocurrir experimentar heridas, fracasos, 
sufrimientos, egoísmos que nos cierran a Dios y a los 
demás, porque el pecado nos encierra en nosotros mismos, 
por vergüenza, por humillación, pero Dios quiere abrir el 
corazón. Frente a todo esto, Jesús nos anuncia que Dios no 
es una idea o una doctrina abstracta, sino que Dios es Aquel 
que se “contamina” con nuestra humanidad herida y que no 
teme entrar en contacto con nuestras heridas. Pero, padre, 
¿qué está diciendo? ¿Que Dios se contamina? No lo digo 
yo, lo ha dicho san Pablo: se ha hecho pecado. Él que no 
es pecador, que no puede pecar, se ha hecho pecado. Mira 
cómo se ha contaminado Dios para acercarse a nosotros, 
para tener compasión y para hacer comprender su ternura. 
Cercanía, compasión y ternura.

Ángelus, Papa Francisco, 14 febrero 2021
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Jesús toca tu vida para sanarla
Domingo 

Febrero
11

Antífona de Entrada

 Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras. 
Tú eres mi baluarte y mi refugio, 
por tu nombre condúceme y 
guíame.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que prometiste 
poner tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos, por tu gracia, 
vivir de tal manera que te 
dignes habitar en nosotros.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Levítico 

(13, 1-2. 44-46)

 El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón: “Cuando alguno tenga 
en su carne una o varias manchas 
escamosas o una mancha blanca 
y brillante, síntomas de la lepra, 
será llevado ante el sacerdote 
Aarón o ante cualquiera de sus 
hijos sacerdotes. Se trata de 
un leproso, y el sacerdote lo 
declarará impuro. El que haya 
sido declarado enfermo de lepra, 
traerá la ropa descosida, la 
cabeza descubierta, se cubrirá 
la boca e irá gritando: ‘¡Estoy 
contaminado! ¡Soy impuro!’ 
Mientras le dure la lepra, seguirá 
impuro y vivirá solo, fuera del 
campamento”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 31

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Dichoso aquel 
que ha sido absuelto 
de su culpa y su pecado. 
Dichoso aquel en el que Dios 
no encuentra 
ni delito ni engaño.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Ante el Señor reconocí 
mi culpa, 
no oculté mi pecado. 
Te confesé, Señor, 
mi gran delito 
y tú me has perdonado.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

 Alégrense con el Señor 
y regocíjense 
los justos todos, 
y todos los hombres 
de corazón sincero 
canten de gozo.

Perdona, Señor, 
nuestros pecados.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Corintios (10, 31—11, 1)

 Hermanos: Todo lo que 
hagan ustedes, sea comer, 
o beber, o cualquier otra 
cosa, háganlo todo para gloria 
de Dios. No den motivo de 
escándalo ni a los judíos, ni a 
los paganos, ni a la comunidad 
cristiana. Por mi parte, yo 
procuro dar gusto a todos en 
todo, sin buscar mi propio 

Sexto Domingo del Tiempo Ordinario - Día del Señor
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En Jesús encuentras a Dios
interés, sino eI de los demás, 
para que se salven. Sean, 
pues, imitadores míos, como 
yo lo soy de Cristo.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo.

Aleluya.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 40-45)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, 
se le acercó a Jesús 
un leproso para 
suplicarle de rodillas: 
“Si tú quieres, puedes 
curarme”. Jesús se 
compadeció de él, y 
extendiendo la mano, 
lo tocó y le dijo: 
“¡Sí quiero: Sana!” 
Inmediatamente se le 
quitó la lepra y quedó 
limpio.
 Al despedirlo, Jesús le 
mandó con severidad: 
“No se lo cuentes a 
nadie; pero para que 
conste, ve a presentarte 
al sacerdote y ofrece 
por tu purificación lo 
prescrito por Moisés”.
 Pero aquel hombre 
comenzó a divulgar 

tanto el hecho, que Jesús no 
podía ya entrar abiertamente en 
la ciudad, sino que se quedaba 
fuera, en lugares solitarios, a 
donde acudían a él de todas 
partes.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanos, sabiendo que 
Dios es nuestro refugio y 
salvación, acudamos a 
Él con confianza y 
digámosle:

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

 Para que la gloria de Dios y la 
salvación de todos los hombres 
sea el móvil del vivir y actuar 
de la Iglesia y de los cristianos. 
Oremos.

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

 Para que termine la división 
que existe entre los cristianos, 
y el deseo de unidad de Jesús 
sea pronto una realidad. 
Oremos.

Muéstranos tu gloria
y tu compasión.

    Para que el 
Señor aleje de las 
comunidades cristianas 
el espíritu triunfalista 
y las haga servidoras 
humildes de la paz, 
la justicia y el amor. 
Oremos.

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

    Para que a los 
enfermos que son 
marginados y juzgados, 
no les falte ayuda, y 
para que encuentren 
en sus hermanos la 
cercanía de Dios que 
los ama como son. 
Oremos.

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

Domingo 

Febrero
11
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Dios tiene compasión de la humanidad
 Para que el Señor convierta 
el corazón de los que viven 
en pecado, los atraiga por su 
amor y los consuele con su 
misericordia. Oremos.

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

 Para que esta celebración 
avive en nosotros el espíritu de 
gratitud a Dios que nos salva 
y que no deja de bendecirnos, 
de curarnos y de darnos su paz. 
Oremos.

Muéstranos tu gloria 
y tu compasión.

 Celebrante:
 Gracias, Padre, por tender tu 
mano poderosa sobre nuestras 
enfermedades y miserias; 
recibe cuanto con humildad 
te hemos suplicado y haz que, 
como el leproso del Evangelio, 
proclamemos todo el bien que 
viene de Ti.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Que esta ofrenda, Señor, 
nos purifique y nos renueve, 
y se convierta en causa de 
recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu 
voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio Dominical VI
Las prendas de la Pascua eterna

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 En quien vivimos, nos 
movemos y existimos; y todavía 
peregrinos en este mundo, 
no sólo experimentamos las 
pruebas cotidianas de tu amor, 
sino que poseemos ya, en 
prenda, la vida futura. Porque 
al poseer las primicias del 
Espíritu, por el cual resucitaste 
a Jesús de entre los muertos, 
esperamos disfrutar eternamente 
del Misterio Pascual.

 Por eso, te alabamos 
con todos los ángeles, 
y proclamamos tu gloria 
con alegría, diciendo:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El Señor colmó el deseo de 
su pueblo; no lo defraudó. 
Comieron y quedaron 
satisfechos.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Saciados, Señor, por este 
manjar celestial, te rogamos 
que nos hagas anhelar 
siempre este mismo sustento 
por el cual verdaderamente 
vivimos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo 

Febrero
11



2024 - Id y Enseñad - 198

Señor, que tu amor me consuele

Antífona de Entrada

 Sálvanos, Señor y Dios 
nuestro; reúnenos de entre las 
naciones, para que podamos 
agradecer tu poder santo y 
nuestra gloria sea alabarte.  

Oración Colecta 

 Oremos:
 Concédenos, Señor Dios 
nuestro, adorarte con toda 
el alma y amar a todos los 
hombres con afecto espiritual. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (1, 1-11) 

 Santiago, siervo de Dios 
y de Jesucristo, el Señor, 
saluda a las doce tribus, 
dispersas por el mundo. 
 Hermanos míos: Cuando se 
vean asediados por toda clase 
de pruebas y tentaciones, 
ténganse por dichosos, 

sabiendo que las pruebas a 
que se ve sometida su fe les 
darán fortaleza, y esta fortaleza 
los llevará a la perfección en 
las buenas obras y a una vida 
íntegra e irreprochable. 
 Si a alguno de ustedes le 
falta sabiduría, que se la pida 
a Dios y él se la dará; porque 
Dios da a todos con generosidad 
y sin regatear. Pero tiene que 
pedírsela con fe y sin dudar; 
pues el que duda se parece a las 
olas del mar, que van y vienen, 
agitadas por el viento. Quien 
es inconstante e indeciso en su 
vida, no recibirá nada del Señor. 
 Que el hermano de condición 
humilde esté orgulloso de su alta 
dignidad, y el rico, de su humilde 
condición, pues se acabará 
como las flores del campo. 
Porque sale el sol y con su 
calor quema las hierbas; 
se caen las flores y se acaba 
su belleza. Así se marchitará 
el rico, en medio de todas 
sus empresas. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 118 

Danos tu misericordia, 
Señor, y tendremos vida. 

 Antes de la aflicción 
fui un descarriado, 
pero ahora obedezco 
tus palabras. 
Tú que eres bueno 
y haces beneficios, 
instrúyeme en tus leyes.

Danos tu misericordia, 
Señor, y tendremos vida. 

 Sufrir fue provechoso para mí, 
pues aprendí, Señor, 
tus mandamientos. 
Para mí valen más 
tus enseñanzas 
que miles de monedas 
de oro y plata.

Danos tu misericordia, 
Señor, y tendremos vida. 

 
 Yo bien sé que son justos 
tus decretos 
y que tienes razón 
cuando me afliges. 
Señor, que tu amor me consuele, 
conforme a las promesas 
que me has hecho.

Danos tu misericordia, 
Señor, y tendremos vida.  

Aclamación 
antes de Evangelio

 Aleluya, aleluya. 
 Yo soy el camino, la verdad 
y la vida; nadie va al Padre, 
si no es por mí, dice el Señor. 

Aleluya. 

Lunes

Febrero
12

Feria del Tiempo Ordinario: Lunes de la 6a. semana
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Si alguien está afligido, que ore
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos (8, 11-13) 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, se acercaron 
a Jesús los fariseos y se 
pusieron a discutir con él, 
y para ponerlo a prueba, le 
pedían una señal del cielo. 
Jesús suspiró profundamente 
y dijo: “¿Por qué esta gente 
busca una señal? Les aseguro 
que a esta gente no se le dará 
ninguna señal”. 
 Entonces los dejó, se embarcó 
de nuevo y se fue a la otra orilla. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Recibe, Señor, complacido, 
estos dones que ponemos 
sobre tu altar en señal de 
nuestra sumisión a ti y 
conviértelos en el sacramento 
de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común VIII  
Jesús buen samaritano 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario. 

 En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos y 
circunstancias de la vida, 
en la salud y en la enfermedad, 
en el sufrimiento y en el gozo, 
por tu siervo, Jesús, nuestro 
Redentor.
 Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.
 También hoy, como buen 
samaritano, se acerca 
a todo hombre que sufre en 
su cuerpo o en su espíritu, 
y cura sus heridas con el aceite 
del consuelo y el vino de la 
esperanza.
 Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado.
 Por eso, unidos a los ángeles 

y a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria:    

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los cielos. Dichosos 
los humildes, porque heredarán 
la tierra. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que, 
alimentados con el don de 
nuestra redención, este auxilio 
de salvación eterna afiance 
siempre nuestra fe en la 
verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén. 

Lunes

Febrero
12
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Si alguien está alegre, que cante salmos

Antífona de Entrada

 Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 
nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Te rogamos, Señor, que 
guardes con incesante amor 
a tu familia santa, que tiene 
puesto su apoyo sólo en tu 
gracia, para que halle siempre 
en tu protección su fortaleza.  
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago (1, 12-18) 

 Hermanos: Dichoso el hombre 
que sufre la tentación, porque 
después de superarla, recibirá 
en premio la corona de la vida, 
que Dios ha prometido a los que 
lo aman. 

 Que nadie diga, cuando sufre 
una tentación, que es Dios el 
que lo tienta, porque Dios no 
puede ser tentado por el mal, 
ni pone él mismo a nadie en 
tentación. Más bien, cuando 
alguno es tentado, es su propia 
concupiscencia la que lo arrastra 
y lo seduce. La concupiscencia 
concibe y da a luz al pecado; 
y el pecado, cuando madura, 
engendra la muerte. 
 No se equivoquen, queridos 
hermanos: Todo beneficio 
y todo don perfecto viene de lo 
alto, del creador de la luz, 
en quien no hay ni cambios 
ni sombras. Por su propia 
voluntad nos engendró por 
medio del Evangelio, para que 
fuéramos, en cierto modo, 
primicias de sus creaturas. 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial Salmo 93 

Señor, dichoso aquel 
a quien tú educas. 

 Señor, dichoso aquel 
a quien tú educas 
y enseñas a cumplir 
tus mandamientos; 
cuando lleguen las horas 
de desgracia, 
no perderá el sosiego.

Señor, dichoso aquel 
a quien tú educas.  

 Jamás rechazará Dios 
a su pueblo 
ni dejará a los suyos sin amparo. 
Hará justicia al justo 
y dará un porvenir 
al hombre honrado.

Señor, dichoso aquel 
a quien tú educas.  

 
 Cuando me hallaba al borde 
del sepulcro, 
tu amor, Señor, 
me conservó la vida; 
cuando se multiplican 
mis problemas, 
en tus consuelos hallo mi delicia.

Señor, dichoso aquel 
a quien tú educas.  

Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
 El que me ama cumplirá 
mi palabra y mi Padre lo 
amará y haremos en él nuestra 
morada, dice el Señor. 

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (8, 14-21) 

Gloria a ti, Señor.

Martes

Febrero
13

Feria del Tiempo Ordinario: Martes de la 6a. semana
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La oración perseverante del justo es poderosa

 En aquel tiempo, cuando 
los discípulos iban con Jesús 
en la barca, se dieron cuenta 
de que se les había olvidado 
llevar pan; sólo tenían uno. 
Jesús les hizo esta advertencia: 
“Fíjense bien y cuídense 
de la levadura de los fariseos 
y de la de Herodes”. 
Entonces ellos comentaban 
entre sí: “Es que no tenemos 
panes”. 
 Dándose cuenta de ello, 
Jesús les dijo: “¿Por qué están 
comentando que no trajeron 
panes? ¿Todavía no entienden 
ni acaban de comprender? 
¿Tan embotada está su mente? 
¿Para qué tienen ustedes ojos, 
si no ven, y oídos, si no oyen? 
¿No recuerdan cuántos 
canastos de sobras recogieron, 
cuando repartí cinco panes 
entre cinco mil hombres?” 
Ellos le contestaron: “Doce”. 
Y añadió: “¿Y cuántos 
canastos de sobras recogieron 
cuando repartí siete panes entre 

cuatro mil?” Le respondieron: 
“Siete”. Entonces él dijo: 
“¿Y todavía no acaban de 
comprender?”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 
 Señor Dios nuestro, que has 
creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de 
nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan 
para nosotros en sacramento 
de eternidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio Común IX 
La gloria de Dios es que el 

hombre tenga vida

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está lleno 
de tu presencia, pero sobre 
todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen.
 Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu Espíritu 
Santo para que sea artífice 
de justicia y de paz, en Cristo, 
el hombre nuevo.
 Por eso, unidos a los ángeles 
y a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 

Antífona de la Comunión
 
 Dichosos los que lloran, 
porque serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque serán 
saciados. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que quisiste 
hacernos participar de un 
mismo pan y un mismo 
cáliz, concédenos vivir de tal 
manera, que, hechos uno en 
Cristo, demos fruto con alegría 
para la salvación del mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Martes

Febrero
13
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Las elecciones son esenciales en la vida
Miércoles

Febrero
14

La bendición e imposición 
de la ceniza pueden 

hacerse también sin misa. 
En este caso, conviene celebrar la 

liturgia de la Palabra, usando 
el canto de entrada, 

la oración colecta y las lecturas 
con sus cánticos, como en la Misa. 
Enseguida se tienen la homilía y la 

bendición e imposición de la ceniza. 
El rito se concluye 

con la oración universal, la bendición 
y la despedida de los fieles.

Antífona de Entrada

 Tú, Señor, te compadeces 
de todos y no aborreces nada 
de lo que has creado, aparentas 
no ver los pecados de los 
hombres, para darles ocasión 
de arrepentirse, porque tú eres 
el Señor, nuestro Dios.

No se dice Gloria.

El acto penitencial es sustituido por 
el rito de la imposición de la ceniza.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
emprender este tiempo 
el combate cristiano 
con santos ayunos, 
para que en el momento 
de combatir contra las 
tentaciones, seamos 
fortalecidos con los auxilios 
de la penitencia.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Joel (2, 12-18)

 Esto dice el Señor: 
“Todavía es tiempo. Vuélvanse 
a mí de todo corazón, 
con ayunos, con lágrimas 
y llanto; enluten su corazón 
y no sus vestidos.
 Vuélvanse al Señor Dios 
nuestro, porque es compasivo 
y misericordioso, lento a la 

cólera, rico en clemencia, y se 
conmueve ante la desgracia.
 Quizá se arrepienta, se 
compadezca de nosotros y 
nos deje una bendición, que 
haga posibles las ofrendas y 
libaciones al Señor, nuestro Dios.
 Toquen la trompeta en Sión, 
promulguen un ayuno, 
convoquen la asamblea, 
reúnan al pueblo, santifiquen 
la reunión, junten a los 
ancianos, convoquen a los 
niños, aun a los niños de 
pecho. Que el recién casado 
deje su alcoba y su tálamo 
la recién casada.
 Entre el vestíbulo y el 
altar lloren los sacerdotes, 
ministros del Señor, diciendo: 
‘Perdona, Señor, perdona 
a tu pueblo. No entregues 
tu heredad a la burla de las 
naciones. Que no digan los 
paganos: ¿Dónde está el 
Dios de Israel?’ ”
 Y el Señor se llenó de celo 
por su tierra y tuvo piedad 
de su pueblo.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos mis delitos 
y purifícame de mis pecados.

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

Comienza la Cuaresma; guardar abstinencia y ayuno
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El discernimiento es importante
 Puesto que reconozco 
mis culpas, 
tengo siempre presentes 
mis pecados. 
Contra ti solo pequé, Señor, 
haciendo lo que a tus ojos 
era malo.

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

 
 Crea en mí, Señor, 
un corazón puro, 
un espíritu nuevo para cumplir 
tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti, 
ni retires de mí tu santo espíritu.

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

 Devuélveme tu salvación, 
que regocija, 
y mantén en mí 
un alma generosa. 
Señor, abre mis labios
y cantará mi boca tu alabanza.

Misericordia, Señor, 
hemos pecado.

Segunda Lectura
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pablo 
a los Corintios (5, 20—6, 2)

 Hermanos: Somos 
embajadores de Cristo, y por 
nuestro medio, es Dios mismo 
el que los exhorta a ustedes. 
En nombre de Cristo les 
pedimos que se reconcilien 
con Dios. Al que nunca cometió 
pecado, Dios lo hizo “pecado” 
por nosotros, para que, 
unidos a él, recibamos 

la salvación de Dios y nos 
volvamos justos y santos.
 Como colaboradores que 
somos de Dios, los exhortamos 
a no echar su gracia en saco 
roto. Porque el Señor dice: En el 
tiempo favorable te escuché y en 
el día de la salvación te socorrí. 
Pues bien, ahora es el tiempo 
favorable; ahora es el día de la 
salvación.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Hagámosle caso al Señor, 
que nos dice: “No endurezcan 
su corazón”.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (6, 1-6. 16-18)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: 
“Tengan cuidado de no 
practicar sus obras de piedad 
delante de los hombres para 
que los vean. De lo contrario, 
no tendrán recompensa 
con su Padre celestial.
 Por lo tanto, cuando des 
limosna, no lo anuncies con 
trompeta, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas 
y por las calles, para que 
los alaben los hombres. 
Yo les aseguro que ya 
recibieron su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando des 
limosna, que no sepa tu mano 
izquierda lo que hace la derecha, 
para que tu limosna quede en 
secreto; y tu Padre, que ve lo 
secreto, te recompensará.
 Cuando ustedes hagan 
oración, no sean como los 
hipócritas, a quienes les gusta 
orar de pie en las sinagogas y 
en las esquinas de las plazas, 
para que los vea la gente. Yo les 
aseguro que ya recibieron 

Miércoles

Febrero
14



2024 - Id y Enseñad - 204

Las decisiones son un ejercicio de inteligencia
su recompensa. Tú, en cambio, 
cuando vayas a orar, entra en 
tu cuarto, cierra la puerta y ora 
ante tu Padre, que está allí, en 
lo secreto; y tu Padre, que ve lo 
secreto, te recompensará.
 Cuando ustedes ayunen, no 
pongan cara triste, como esos 
hipócritas que descuidan la 
apariencia de su rostro, para que 
la gente note que están 
ayunando. Yo les aseguro que 
ya recibieron su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando ayunes, 
perfúmate la cabeza y lávate la 
cara, para que no sepa la gente 
que estás ayunando, sino tu 
Padre, que está en lo secreto; y 
tu Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

No se dice Credo.

Bendición de la Ceniza

Después de la homilía, el sacerdote, 
de pie y con las manos juntas, dice:

 Queridos hermanos, pidamos 
humildemente a Dios Padre 
que bendiga con su gracia 
esta ceniza que, en señal de 
penitencia, vamos a imponer 
sobre nuestra cabeza.

Y, después de un breve momento 
de oración en silencio, 

con las manos extendidas, prosigue:

Oración

 Señor Dios, que te apiadas 
de quien se humilla y te 
muestras benévolo para 

quien se arrepiente, inclina 
piadosamente tu oído a 
nuestras súplicas y derrama 
la gracia de tu bendición † 
sobre estos siervos tuyos, 
que van a recibir la ceniza, 
para que, perseverando 
en las prácticas cuaresmales, 
merezcan llegar, purificada su 
conciencia, a la celebración del 
misterio pascual de tu Hijo.
Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Amén.

O bien:

Oración

 Señor Dios, que no quieres 
la muerte del pecador sino 
su conversión, escucha 
bondadosamente nuestras 
súplicas y dígnate bendecir † 
esta ceniza, que vamos a 
imponer sobre nuestra cabeza, 
sabiendo que somos polvo 
y al polvo hemos de volver y 
concédenos que, por nuestro 
esfuerzo en las prácticas 
cuaresmales, obtengamos el 
perdón de nuestros pecados 
y una vida renovada a imagen 
de tu Hijo resucitado.
Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Amén. 

Y rocía la ceniza con agua bendita, 
sin decir nada.

Imposición de la Ceniza

Después el sacerdote impone 
la ceniza a todos los presentes que se 

acercan a él, y dice a cada uno:

Conviértete y cree en el 
Evangelio.

O bien:

Recuerda que eres polvo 
y al polvo has de volver.

Mientras tanto, se entona un canto 
del salmo 50 u otros cantos de 

carácter penitencial apropiados.

Terminada la imposición de la ceniza, 
el sacerdote se lava las manos.

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Oremos a Jesucristo que 
nos llama a la conversión y 
pidámosle su ayuda para vivir 
este tiempo de Cuaresma, 
camino hacia la Pascua, con 
un corazón sencillo y humilde. 
Digamos: 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la Iglesia invite 
a todos los hombres a la 
reconciliación con Dios, y 
para que en su seno todos 
experimentemos el amor 
y la misericordia. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que el Papa, 
los pastores y los ministros 
de la Iglesia, sean 
dispensadores generosos 
del perdón que viene de Dios. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

Miércoles

Febrero
14
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Una buena elección requiere voluntad
Miércoles

Febrero
14

 Para que el Señor renueve el 
corazón de todos los hombres 
del Tercer Milenio, y para que 
germinen en ellos sentimientos 
de paz, tolerancia, respeto 
y amor desinteresado. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la generosidad, 
la oración sincera y el ayuno 
de los cristianos, alcance a los 
más necesitados la ayuda 
y el consuelo que necesitan. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Para que cesen las guerras,
se termine con la violencia y
el terrorismo y todos en el 
mundo podamos gozar de
la armonía de la creación y
de la fraternidad verdadera. 
Oremos al Señor.
 

Te rogamos, óyenos. 

 Para que la Cuaresma, 
que hoy comenzamos, nos 
una más íntimamente a 
Jesucristo y nos abra a la 
conversión total al Evangelio, 
en nuestro caminar hacia la 
Pascua. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos. 

 Celebrante:
 Señor Jesucristo, Tú que 
te hiciste miembro de nuestra 
raza para poder rescatarnos 
del pecado y de la muerte; 
acoge las súplicas que en 
nombre de tu pueblo te hemos 

dirigido, y haz que vivamos 
más unidos a Ti en este 
tiempo de gracia y salvación. 
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

Cuando se impone la ceniza sin 
celebrar misa, aquí termina la 
celebración con la bendición 

y despedida de los fieles.

Oración sobre las Ofrendas

 Al ofrecer el sacrificio con el 
que iniciamos solemnemente 
la Cuaresma, te rogamos, 
Señor, que por nuestras obras 
de penitencia y de caridad nos 
veamos libres de los vicios y 
los malos deseos, para que, 
purificados de todo pecado, 
merezcamos celebrar con 
fervor la pasión de tu Hijo.
Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, 

nos fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 El que día y noche medita la 
ley del Señor, al debido tiempo 
dará su fruto.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que nos auxilien, Señor, 
los sacramentos que 
recibimos, para que nuestro 
ayuno sea de tu agrado 
y nos aproveche como 
remedio saludable.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Derrama, propicio, 
Señor Dios, tu espíritu de 
arrepentimiento sobre quienes 
se inclinan ante tu majestad, 
y que merezcan obtener, por 
tu misericordia, el premio 
prometido a los que hacen 
penitencia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Cada uno debe tomar sus decisiones
Jueves 

Febrero
15

Antífona de Entrada

 Invoqué al Señor, y él escuchó 
mi voz; me libró de los que 
me atacaban. Encomienda al 
Señor lo que te agobia y él te 
sustentará. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
inspires con tu gracia nuestras 
acciones y las acompañes 
con tu ayuda, para que todas 
nuestras obras tengan siempre 
en ti su principio y por ti 
lleguen a buen término. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (30, 15-20)
 
 Esto dice el Señor: 
“Mira: Hoy pongo delante 
de ti la vida y el bien 
o la muerte y el mal. 
Si cumples lo que yo te mando 
hoy, amando al Señor tu 
Dios, siguiendo sus caminos, 
cumpliendo sus preceptos, 
mandatos y decretos, vivirás 
y te multiplicarás. El Señor, 
tu Dios, te bendecirá en la 
tierra donde vas a entrar para 
poseerla. Pero si tu corazón se 
resiste y no obedeces, si 
te dejas arrastrar y te postras 
para dar culto a dioses 
extranjeros, yo te anuncio hoy 
que perecerás sin remedio y 
que, pasado el Jordán para 
entrar a poseer la tierra, no 
vivirás muchos años en ella. 

 Hoy tomo por testigos al 
cielo y a la tierra de que les he 
propuesto la vida o la muerte, 
la bendición o la maldición. 
Elige la vida y vivirás, tú y 
tu descendencia, amando al 
Señor tu Dios, escuchando 
su voz, adhiriéndote a él; 
pues en eso está tu vida y 
el que habites largos años 
en la tierra que el Señor 
prometió dar a tus padres, 
Abraham, Isaac y Jacob”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 1 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 Dichoso aquel que no se guía 
por mundanos criterios, 
que no anda en malos pasos 
ni se burla del bueno, 
que ama la ley de Dios 
y se goza en cumplir 
sus mandamientos.

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor.

 Es como un árbol plantado 
junto al río, 
que da fruto a su tiempo 
y nunca se marchita. 
En todo tendrá éxito. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor.

 
 En cambio los malvados 
serán como la paja barrida 
por el viento. 
Porque el Señor protege 
el camino del justo 
y al malo sus caminos acaban 
por perderlo. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Arrepiéntanse, dice el Señor; 
porque ya está cerca el Reino 
de los cielos. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

 
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas (9, 22-25)

 
Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Es necesario 
que el Hijo del hombre sufra 
mucho, que sea rechazado por 
los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, 
que sea entregado a la muerte 
y que resucite al tercer día”. 
 Luego, dirigiéndose a la 
multitud, les dijo: “Si alguno 

Feria de Cuaresma: Jueves después de Ceniza
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Jueves 

Febrero
15Puedes pedir consejo, pero la decisión es propia

quiere acompañarme, que no 
se busque a sí mismo, que 
tome su cruz de cada día y 
me siga. 
 Pues el que quiera conservar 
para sí mismo su vida, la 
perderá; pero el que la pierda 
por mi causa, ése la encontrará. 
En efecto, ¿de qué le sirve al 
hombre ganar todo el mundo, 
si se pierde a sí mismo o se 
destruye?” 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira favorablemente, Señor, 
las ofrendas que presentamos 
en tu altar, para que nos 
alcancen tu perdón y den 
gloria a tu nombre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma I 
Significado espiritual de la 

Cuaresma 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 
anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 
para que dedicados con mayor 
entrega a la oración y a las 

obras de caridad, por la 
celebración de los misterios 
que nos dieron nueva vida, 
lleguemos a ser plenamente 
hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles 
y los arcángeles, con los 
tronos y dominaciones y con 
todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Señor, crea en mi un corazón 
puro, y renuévame por dentro 
con espíritu firme. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Habiendo recibido la 
bendición del don celestial, te 
rogamos, Dios todopoderoso, 
que este mismo don se 
convierta para nosotros 
en fuente de perdón y de 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo 

 Oremos:
 Dios todopoderoso, 
que has dado a conocer 
a tu pueblo la senda 
de la vida eterna, 
te rogamos que, por el 
mismo camino, nos hagas 
llegar hasta ti, que eres 
la luz sin ocaso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Para decidir bien, hay que discernir
Viernes

Febrero
16

Antífona de Entrada

 El Señor me escuchó, tuvo 
misericordia de mí; el Señor vino 
en mi ayuda. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Te pedimos, Señor, que tu 
bondad nos ayude a continuar 
las obras penitenciales que 
hemos comenzado, para que 
la austeridad exterior que 
practicamos vaya siempre 
acompañada por la sinceridad 
de corazón. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (58, 1-9)
 
 Esto dice el Señor: “Clama 
a voz en cuello y que nadie 
te detenga. Alza la voz como 
trompeta. Denuncia a mi pueblo 

sus delitos, a la casa de Jacob 
sus pecados. 
 Me buscan día a día y quieren 
conocer mi voluntad, como si 
fuera un pueblo que practicara la 
justicia y respetara los juicios de 
Dios. Me piden sentencias justas 
y anhelan tener cerca a Dios. 
Me dicen todos los días: ‘¿Para 
qué ayunamos, si tú no nos ves? 
¿Para qué nos sacrificamos, 
si no te das por enterado?’ 
 Es que el día en que 
ustedes ayunan encuentran 
la forma de hacer negocio 
y oprimen a sus trabajadores. 
Es que ayunan, sí, para luego 
reñir y disputar, para dar 
puñetazos sin piedad. 
 Ese no es un ayuno que haga 
oír en el cielo la voz de ustedes. 
¿Acaso es éste el ayuno que me 
agrada? ¿Es ésta la mortificación 
que yo acepto del hombre: 
encorvar la cabeza como un 
junco y acostarse sobre saco 
y ceniza? ¿A esto llaman ayuno 
y día agradable al Señor? 

 El ayuno que yo quiero de ti es 
éste, dice el Señor: Que rompas 
las cadenas injustas y levantes 
los yugos opresores; que liberes 
a los oprimidos y rompas todos 
los yugos; que compartas tu 
pan con el hambriento y abras 
tu casa al pobre sin techo; que 
vistas al desnudo y no des la 
espalda a tu propio hermano. 
 Entonces surgirá tu luz como 
la aurora y cicatrizarán de prisa 
tus heridas; te abrirá camino 
la justicia y la gloria del Señor 
cerrará tu marcha. 
 Entonces clamarás al Señor 
y te responderá; lo llamarás 
y te dirá: ‘Aquí estoy’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50 

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias. 

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos mis delitos 
y purifícame de mis pecados. 

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

 
 Puesto que reconozco 
mis culpas, 
tengo siempre presentes 
mis pecados. 
Contra ti solo pequé, Señor, 
haciendo lo que a tus ojos 
era malo. 

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

Feria de Cuaresma: Viernes después de Ceniza
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Es importante saber discernir
Viernes

Febrero
16

  Tú, Señor, no te complaces 
en los sacrificios 
y si te ofreciera un holocausto, 
no te agradaría. 
Un corazón contrito te presento, 
y a un corazón contrito, 
tú nunca lo desprecias. 

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Busquen el bien y no el mal, 
para que vivan, y el Señor estará 
con ustedes. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (9, 14-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, los discípulos 
de Juan fueron a ver a Jesús 

y le preguntaron: “¿Por qué 
tus discípulos no ayunan, 
mientras nosotros y los fariseos 
sí ayunamos?” Jesús les 
respondió: “¿Cómo pueden 
llevar luto los amigos del esposo, 
mientras él está con ellos? 
Pero ya vendrán días en que les 
quitarán al esposo, y entonces 
sí ayunarán”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Señor, que este santo 
sacrificio que te ofrecemos 
en este tiempo de Cuaresma, 
nos haga más gratos a tus 
ojos y más generosos en la 
práctica de la penitencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amen.

Prefacio de Cuaresma II 
El espíritu de la penitencia 

cuaresmal 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque misericordiosamente 
estableciste este tiempo especial 
de gracia para que tus hijos 
busquen de nuevo la pureza del 

alma y así, libres de todo afecto 
desordenado, de tal manera 
se apliquen a las realidades 
transitorias, que más bien 
pongan su corazón en las que 
duran para siempre.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
diciendo sin cesar el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Muéstranos, Señor, tus 
caminos, enséñanos tus 
senderos. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Te pedimos, Dios 
todopoderoso, que la 
participación en este 
sacramento nos purifique 
de todo pecado y nos 
disponga a recibir los 
dones de tu bondad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Que tu pueblo, Dios 
misericordioso, agradezca 
continuamente tus obras 
maravillosas y mientras 
peregrina guiado por las 
antiguas observancias, 
haz que merezca llegar 
un día a contemplarte 
eternamente.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La decisión correcta te lleva a la alegría
Sábado 

Febrero
17

Antífona de Entrada
 
 Escúchanos, Señor, porque 
grande es tu misericordia; por tu 
ternura, Señor, vuelve a nosotros 
tus ojos. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Dios todopoderoso y eterno, 
mira compasivo nuestra 
debilidad y extiende tu mano 
poderosa para darnos tu 
protección. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
 Lectura del libro del 
profeta Isaías (58, 9-14)

 
 Esto dice el Señor: “Cuando 
renuncies a oprimir a los 
demás y destierres de ti el 
gesto amenazador y la palabra 
ofensiva; cuando compartas tu 
pan con el hambriento y sacies 
la necesidad del humillado, 

brillará tu luz en las tinieblas 
y tu oscuridad será como el 
mediodía. El Señor te dará 
reposo permanente; en el 
desierto saciará tu hambre y 
dará vigor a tu cuerpo; serás 
como un huerto bien regado, 
como un manantial cuyas aguas 
no se agotan. 
 Construirás sobre tus viejas 
ruinas y edificarás sobre 
cimientos muy antiguos; 
te llamarán reparador 
de brechas y restaurador 
de hogares derruidos. 
 Si detienes tus pasos para 
no violar el sábado y no tratas 
tus negocios en mi día santo, si 
llamas al sábado tu delicia y lo 
consagras a la gloria del Señor, 
si lo honras absteniéndote de 
viajes, de buscar tu interés, de 
tratar tus asuntos, entonces 
el Señor será tu delicia. Te 
asentaré sobre mis montañas, 
te haré gustar la herencia de tu 
padre Jacob”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 85 

Señor, enséñame a seguir 
fielmente tus caminos. 

 Presta, Señor, 
oídos a mi súplica, 
pues soy un pobre, 
lleno de desdichas. 
Protégeme, Señor, 
porque te amo; 
salva a tu servidor, 
que en ti confía. 

Señor, enséñame a seguir 
fielmente tus caminos. 

  
 Ten compasión de mí, 
pues clamo a ti, Dios mío, 
todo el día, y ya que a ti, Señor, 
levanto el alma, 
llena a este siervo tuyo 
de alegría. 

Señor, enséñame a seguir 
fielmente tus caminos. 

 
 Puesto que eres, Señor, 
bueno y clemente y todo amor 
con quien tu nombre invoca, 
escucha mi oración 
y a mi súplica 
da respuesta pronta.

Señor, enséñame a seguir 
fielmente tus caminos.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 No quiero la muerte del 
pecador, sino que se arrepienta 
y viva, dice el Señor. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Feria de Cuaresma: Sábado después de Ceniza; se permite la conmemoración los Siete santos fundadores
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El discernimiento implica un esfuerzo
Sábado 

Febrero
17

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (5, 27-32)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, vio Jesús 
a un publicano, llamado Leví 
(Mateo), sentado en su despacho 
de recaudador de impuestos, y 
le dijo: “Sígueme”. El, dejándolo 
todo, se levantó y lo siguió. 
 Leví ofreció en su casa un gran 
banquete en honor de Jesús, 
y estaban a la mesa, con ellos, 
un gran número de publicanos 
y otras personas. Los fariseos 
y los escribas criticaban por eso 
a los discípulos, diciéndoles: 
“¿Por qué comen y beben 
con publicanos y pecadores?” 
Jesús les respondió: “No son 
los sanos los que necesitan al 
médico, sino los enfermos. No 
he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores, para que 
se conviertan”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, este sacrificio 
de reconciliación y de 
alabanza y concédenos que, 
purificados por su eficacia, 
podamos ofrecerte el afecto 
de un corazón grato a tus ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 

encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, ya que 
nos ayudan a refrenar nuestras 
pasiones desordenadas y, al 
darnos ocasión de compartir 
nuestros bienes con los 
necesitados, nos hacen 
imitadores de tu generosidad.
 Por eso, con la multitud de los 
ángeles, te alabamos a una sola 
voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Misericordia quiero y no 
sacrificios, dice el Señor; pues 
no he venido a llamar a los 
justos, sino a los pecadores. 

Oración 
después de la Comunión 

 Oremos:
 Reanimados por este don 
de vida celestial, te rogamos, 
Señor, que lo que en esta vida 
es sacramento para nosotros, 
se nos convierta en remedio 
de eternidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Muéstrate propicio, Señor, 
a tu pueblo, dichoso de 
haberse acercado a estos 
santos misterios, para que, 
habiendo confiado en tu 
protección, ningún peligro 
nos aflija. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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¿Qué significa discernir?

 El discernimiento es un acto 
importante que concierne a todos, 
porque las elecciones son una parte 
esencial de la vida. Discernir las 
decisiones. Uno elige la comida, la 
ropa, un curso de estudio, un trabajo, 
una relación. En todos ellos se realiza 
un proyecto de vida, y también se 
concreta nuestra relación con Dios.
 En el Evangelio, Jesús habla 
del discernimiento con imágenes 
tomadas de la vida ordinaria; por ejemplo, describe al 
pescador que selecciona los peces buenos y descarta los 
malos; o al mercader que sabe identificar, entre muchas 
perlas, la de mayor valor. O el que, arando un campo, 
encuentra algo que resulta ser un tesoro.
 A la luz de estos ejemplos, el discernimiento se presenta 
como un ejercicio de inteligencia, y también de habilidad y 
también de voluntad, para aprovechar el momento favorable: 
son condiciones para hacer una buena elección. Es necesario 
inteligencia, habilidad y también voluntad para hacer una 
buena elección. Y también hay un coste necesario para que 
el discernimiento sea operativo. Para desempeñar su oficio 
lo mejor posible, el pescador tiene en cuenta la fatiga, las 
largas noches en el mar y el descarte de una parte de las 
capturas, aceptando una pérdida de ganancias por el bien de 
los destinatarios. El comerciante de perlas no duda en gastar 
todo para comprar esa perla; y lo mismo hace el hombre 
que ha tropezado con un tesoro. Situaciones inesperadas 
e imprevistas en las que es imprescindible reconocer la 
importancia y la urgencia de una decisión que hay que 
tomar. Cada uno debe tomar sus decisiones; no hay nadie 
que las tome por nosotros. En un momento determinado 
los adultos, libres, pueden pedir consejo, pensar, pero la 
decisión es propia; no se puede decir: “He perdido esto, 
porque lo ha decidido mi marido, mi mujer, mi hermano”: 
¡no! Tienes que decidir tú, todo el mundo tiene que decidir, 
y por eso es importante saber discernir: para decidir bien, 
hay que saber discernir.
 El Evangelio sugiere otro aspecto importante del 
discernimiento: implica los afectos. El que ha encontrado 
el tesoro no siente ninguna dificultad en venderlo todo, tan 
grande es su alegría. El término utilizado por el evangelista 
Mateo indica una alegría muy especial, que ninguna realidad 
humana puede dar; y de hecho vuelve a aparecer en muy 
pocos otros pasajes del Evangelio, todos ellos referidos al 
encuentro con Dios. Es la alegría de los Magos cuando, 
tras un largo y penoso viaje, vuelven a ver la estrella; 
es la alegría de las mujeres que regresan del sepulcro 

vacío tras escuchar el anuncio de la 
resurrección por parte del ángel. Es 
la alegría de los que han encontrado 
al Señor. Tomar una bella decisión, 
una decisión correcta, siempre te 
lleva a esa alegría final; quizás en el 
camino tengas que sufrir un poco de 
incertidumbre, pensar, buscar, pero al 
final la decisión correcta te beneficia 
con la alegría.
 El discernimiento —como 

he dicho— implica un esfuerzo. Según la Biblia, no 
encontramos ante nosotros, ya empaquetada, la vida que 
hemos de vivir: ¡No! Tenemos que decidirlo todo el tiempo, 
según las realidades que se presenten. Dios nos invita a 
evaluar y elegir: nos ha creado libres y quiere que ejerzamos 
nuestra libertad. Por lo tanto, discernir es arduo.
 A menudo hemos tenido esta experiencia: elegir algo que 
nos parecía bueno y en cambio no lo era. O saber cuál era 
nuestro verdadero bien y no elegirlo. El hombre, a diferencia 
de los animales, puede equivocarse, puede no querer elegir 
correctamente. La Biblia lo demuestra desde sus primeras 
páginas. Dios da al hombre una instrucción precisa: si 
quieres vivir, si quieres disfrutar de la vida, recuerda que 
eres una criatura, que no eres el criterio del bien y del mal, y 
que las elecciones que hagas tendrán una consecuencia, para 
ti, para los demás y para el mundo; puedes hacer de la tierra 
un magnífico jardín o puedes convertirla en un desierto de 
muerte. Una enseñanza fundamental: no es casualidad que 
sea el primer diálogo entre Dios y el hombre. El diálogo 
es: el Señor da la misión, tú debes hacer esto y esto; y el 
hombre a cada paso que da debe discernir qué decisión 
tomar. El discernimiento es esa reflexión de la mente, del 
corazón que debemos hacer antes de tomar una decisión.
 El discernimiento es agotador pero indispensable para 
vivir. Requiere que me conozca a mí mismo, que sepa lo 
que es bueno para mí aquí y ahora. Sobre todo, requiere 
una relación filial con Dios. Dios es Padre y no nos deja 
solos, siempre está dispuesto a aconsejarnos, a animarnos, 
a acogernos. Pero nunca impone su voluntad. ¿Por qué? 
Porque quiere ser amado y no temido. Y Dios también 
quiere que seamos hijos y no esclavos: hijos libres. Y el 
amor sólo puede vivirse en libertad. Para aprender a vivir 
hay que aprender a amar, y para ello es necesario discernir: 
¿Qué puedo hacer ahora, ante esta alternativa? Que sea un 
signo de más amor, de más madurez en el amor. ¡Pidamos, 
que el Espíritu Santo nos guíe! Invoquémosle cada día, 
especialmente cuando tengamos que tomar decisiones. 
Gracias.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 1, Papa Francisco, 31 agosto 2022
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Dios nos ha creado libres
Domingo

Febrero
18

Antífona de Entrada

 Me invocará y yo lo escucharé; 
lo libraré y lo glorificaré; 
prolongaré los días de su vida.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Concédenos, Dios 
todopoderoso, que por las 
prácticas anuales de esta 
celebración cuaresmal, 
progresemos en el 
conocimiento del misterio 
de Cristo, y traduzcamos 
su efecto en una conducta 
irreprochable.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis  

(9, 8-15)

 En aquellos días, dijo Dios 
a Noé y a sus hijos: “Ahora 

establezco una alianza 
con ustedes y con sus 
descendientes, con todos los 
animales que los acompañaron, 
aves, ganados y fieras, 
con todos los que salieron 
del arca, con todo ser viviente 
sobre la tierra. Esta es la 
alianza que establezco 
con ustedes: No volveré a 
exterminar la vida con el 
diluvio ni habrá otro diluvio 
que destruya la tierra”.
 Y añadió: “Esta es la señal 
de la alianza perpetua que 
yo establezco con ustedes 
y con todo ser viviente que 
esté con ustedes. Pondré mi 
arco iris en el cielo como señal 
de mi alianza con la tierra, 
y cuando yo cubra de nubes 
la tierra, aparecerá el arco 
iris y me acordaré de mi 
alianza con ustedes y con 
todo ser viviente. No volverán 
las aguas del diluvio a destruir 
la vida”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 24

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Descúbrenos, Señor, 
tus caminos, 
guíanos con la verdad 
de tu doctrina. 
Tú eres nuestro Dios y salvador 
y tenemos en ti nuestra 
esperanza.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Acuérdate, Señor, 
que son eternos 
tu amor y tu ternura. 
Según ese amor y esa ternura, 
acuérdate de nosotros.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

 Porque el Señor es recto 
y bondadoso, 
indica a los pecadores 
el sendero, 
guía por la senda recta 
a los humildes 
y descubre a los pobres 
sus caminos.

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos.

Segunda Lectura
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pedro (3, 18-22)

 Hermanos: Cristo murió, 
una sola vez y para siempre, 
por los pecados de los 
hombres; él, el justo, 
por nosotros, los injustos, 

Primer Domingo de Cuaresma
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¿Sabes lo que es bueno para ti?
para llevarnos a Dios; murió 
en su cuerpo y resucitó 
glorificado. En esta ocasión, 
fue a proclamar su mensaje 
a los espíritus encarcelados, 
que habían sido rebeldes en 
los tiempos de Noé, cuando la 
paciencia de Dios aguardaba, 
mientras se construía el arca, 
en la que unos pocos, ocho 
personas, se salvaron flotando 
sobre el agua. Aquella agua 
era figura del bautismo, que 
ahora los salva a ustedes y 
que no consiste en quitar la 
inmundicia corporal, sino en el 
compromiso de vivir con una 
buena conciencia ante Dios, por 
la resurrección de Cristo Jesús, 
Señor nuestro, que subió al cielo 
y está a la derecha de Dios, 
a quien están sometidos los 
ángeles, las potestades y las 
virtudes.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (1, 12-15)

Gloria a ti Señor.

 En aquel tiempo, el Espíritu 
impulsó a Jesús a retirarse al 
desierto, donde permaneció 
cuarenta días y fue tentado 
por Satanás. Vivió allí entre 
animales salvajes, y los ángeles 
le servían.
 Después de que, arrestaron 
a Juan el Bautista, Jesús se 

fue a Galilea para predicar el 
Evangelio de Dios y decía: 
“Se ha cumplido el tiempo y el 
Reino de Dios ya está cerca. 
Arrepiéntanse y crean en el 
Evangelio”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles
 
 Celebrante:
 Recordemos a Dios su 
alianza con su pueblo e 
invoquemos su misericordia 
en este tiempo de conversión 
y penitencia. Digamos.
 

Te rogamos, óyenos.

 Por la Iglesia: que sea 
siempre señal de la presencia, 
cercanía y amor fiel de Dios 
a todos los hombres. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Por el Papa Francisco, 
nuestro Obispo N, y cuantos 
sirven al Evangelio desde 
el gobierno pastoral: que 
manifiesten la misericordia 
que triunfa sobre el juicio, 
y hagan creíble el mensaje 
del Evangelio en nuestra 
sociedad. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Por nuestros gobernantes: 
que el Espíritu del que resucitó 
a Cristo de la muerte y lo 
fortaleció en la hora de la 

Domingo

Febrero
18
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Dios Padre no te deja solo
prueba, les ayude a implantar 
la paz y la justicia, y a 
defender los derechos 
fundamentales de todos los 
hombres. Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Por los campesinos
y obreros sometidos
a sistemas y salarios injustos:
que Cristo toque los corazones
de sus patronos y los libere 
de esas cadenas indignas. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.
 
 Por los jóvenes: 
que el Señor suscite 
en ellos el deseo de seguirlo 
con radicalidad, sin egoísmos 
ni mediocridad. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Por los que celebramos a 
Jesucristo, nuestra víctima 
pascual: que imitando su 
entrega llevemos el Evangelio 
a los que no lo conocen. 
Oremos al Señor.

Te rogamos, óyenos.

 Celebrante:
 Oh Dios, ya que has 
mostrado tu poder y tu 
fidelidad liberando a Noé 
de las aguas, compadécete 
de tu pueblo, y escucha las 
oraciones que con fe te ha 
dirigido. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración sobre las Ofrendas

 Te pedimos, Señor, que nos 
hagas dignos de estos dones 
que vamos a ofrecerte, ya que 
con ellos celebramos el inicio 
de este venerable misterio.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio propio
Las tentaciones del Señor.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque él mismo, al abstenerse 
durante cuarenta días de tomar 
alimento, consagró la práctica 
de nuestra penitencia cuaresmal 
y, al rechazar las tentaciones del 
enemigo, nos enseñó a superar 

la seducción del pecado, para 
que, después de celebrar con 
espíritu renovado el misterio 
pascual, pasemos finalmente a 
la Pascua eterna.
 Por eso, con los coros de 
los ángeles y los santos, te 
cantamos el himno de alabanza, 
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo… 

Antífona de la Comunión

 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios.

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Alimentados, Señor, de este 
pan celestial que nutre la fe, 
hace crecer la esperanza 
y fortalece la caridad, te 
suplicamos la gracia de 
aprender a sentir hambre de 
aquel que es el pan vivo y 
verdadero, y a vivir de toda 
palabra que procede de tu 
boca.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Derrama sobre tu pueblo, 
Señor, la abundancia de 
tu bendición para que su 
esperanza crezca en la 
adversidad, su virtud se 
fortalezca en la tentación, y 
alcance la redención eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Febrero
18
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Invoquemos al Espíritu Santo
Lunes

Febrero
19

Feria de Cuaresma: Lunes de la 1a. semana 

Antífona de Entrada

 Como están los ojos de los 
esclavos, fijos en las manos 
de sus señores, así están 
nuestros ojos fijos en el Señor, 
Dios nuestro, esperando su 
misericordia. Ten piedad de 
nosotros, Señor, ten piedad. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Conviértenos, Dios, Salvador 
nuestro, y para que nos sean 
provechosas las prácticas 
cuaresmales, ilumina nuestro 
espíritu con la sabiduría del 
cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Levítico 

(19, 1-2. 11-18)
 
 En aquellos días, dijo el Señor a 
Moisés: “Habla a la asamblea de 
los hijos de Israel y diles: ‘Sean 
santos, porque yo, el Señor, soy 
santo. No hurtarán. No mentirán 
ni engañarán a su prójimo. No 
jurarán en falso por mi nombre; 
eso sería profanar el nombre de 
su Dios. Yo soy el Señor. 
 No oprimas ni explotes a tu 
prójimo. No retengas hasta el 
día siguiente el salario del que 
trabaja para ti. No maldigas al 
sordo, ni pongas tropiezos ante 
el ciego. Teme a tu Dios. Yo soy 
el Señor. 
 No seas injusto en la sentencia, 
ni por favorecer al pobre ni por 
respeto al poderoso. Juzga con 
justicia a tu prójimo. No andes 

calumniando a los tuyos ni des 
testimonio contra la vida de tu 
prójimo. Yo soy el Señor. 
 No odies a tu hermano ni en lo 
secreto de tu corazón. Trata de 
corregirlo, para que no cargues 
tú con su pecado. No te vengues 
ni guardes rencor a los hijos de 
tu pueblo. Ama a tu prójimo 
como a ti mismo. Yo soy 
el Señor’ ”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 18 

Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 

 La ley del Señor es perfecta 
del todo 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras 
del Señor 
y hacen sabio al sencillo. 

Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 

 
 En los mandamientos 
del Señor hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. 

Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 

 La voluntad del Señor es santa 
y para siempre estable; 
los mandatos del Señor 
son verdaderos 
y enteramente justos. 

Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 

 Que te sean gratas 
las palabras de mi boca 
y los anhelos de mi corazón. 
Haz, Señor, 
que siempre te busque, 
pues eres mi refugio y salvación.

Tus palabras, Señor, 
son espíritu y vida. 

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Este es el tiempo favorable, 
este es el día de la salvación. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

 
Evangelio

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo (25, 31-46)

Gloria a ti, Señor. 

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: “Cuando venga 
el Hijo del hombre, rodeado de 
su gloria, acompañado de todos 
sus ángeles, se sentará en su 
trono de gloria. Entonces serán 
congregadas ante él todas las 
naciones, y él apartará a los 
unos de los otros, como aparta 
el pastor a las ovejas de los 
cabritos, y pondrá a las ovejas 
a su derecha y a los cabritos 
a su izquierda. 
 Entonces dirá el rey a los de 
su derecha: ‘Vengan, benditos 
de mi Padre; tomen posesión del 
Reino preparado para ustedes 
desde la creación del mundo; 
porque estuve hambriento y me 
dieron de comer, sediento y me 
dieron de beber, era forastero y 
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Lunes

Febrero
19En especial al momento de tomar decisiones

me hospedaron, estuve desnudo 
y me vistieron, enfermo y me 
visitaron, encarcelado y fueron 
a verme’. Los justos le 
contestarán entonces: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento 
y te dimos de comer, sediento 
y te dimos de beber? ¿Cuándo 
te vimos de forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos 
enfermo o encarcelado y te 
fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: 
‘Yo les aseguro que, cuando lo 
hicieron con el más insignificante 
de mis hermanos, conmigo lo 
hicieron’. 
 Entonces dirá también a los 
de su izquierda: ‘Apártense de 
mí, malditos; vayan al fuego 
eterno, preparado para el diablo 
y sus ángeles; porque estuve 
hambriento y no me dieron de 
comer, sediento y no me dieron 
de beber, era forastero y no me 
hospedaron, estuve desnudo 
y no me vistieron, enfermo y 

encarcelado y no me visitaron’. 
 Entonces ellos le responderán: 
‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de 
forastero o desnudo, enfermo o 
encarcelado y no te asistimos?’ 
Y él les replicará: ‘Yo les 
aseguro que, cuando no lo 
hicieron con uno de aquellos 
más insignificantes, tampoco 
lo hicieron conmigo’. Entonces 
irán estos al castigo eterno y los 
justos a la vida eterna”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Que te sean gratas, Señor, 
nuestras filiales ofrendas; 
que santifiquen, por tu gracia, 
nuestra vida y nos obtengan tu 
bondadoso perdón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, nos 
fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.

 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente tu 
alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 En verdad les digo que cuanto 
hicieron con el más insignificante 
de mis hermanos, conmigo lo 
hicieron, dice el Señor. Vengan, 
benditos de mi Padre, y tomen 
posesión del Reino preparado 
para ustedes desde la creación 
del mundo.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Te rogamos, Señor, que 
al recibir tu sacramento, 
experimentemos tu auxilio 
para el alma y el cuerpo, y así, 
restaurado todo nuestro ser, 
alcancemos la plenitud de la 
salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Ilumina a tu pueblo, Señor, 
con la claridad de tu luz, para 
que pueda descubrir lo que 
debe hacer y sea capaz de 
realizar lo que es recto.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.



2024 - Id y Enseñad - 218

Discernir es reflexionar con mente y corazón
Martes

Febrero
20

Feria de Cuaresma: Martes de la 1a. semana

Antífona de Entrada

 Señor, tú has sido nuestro 
refugio de generación en 
generación. Desde siempre y 
para siempre tú eres Dios. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Mira, Señor, a tu familia 
y concede que mientras 
afligimos nuestro cuerpo con 
la penitencia, nuestro espíritu 
se vea iluminado por el deseo 
de estar cerca de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén. 

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (55, 10-11)
 
 Esto dice el Señor: “Como 
bajan del cielo la lluvia y la 
nieve y no vuelven allá, sino 
después de empapar la tierra, 
de fecundarla y hacerla germinar, 
a fin de que dé semilla para 
sembrar y pan para comer, 
así será la palabra que sale 
de mi boca: no volverá a mí 

sin resultado, sino que hará mi 
voluntad y cumplirá su misión”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 33 

El Señor libra al justo 
de todas sus angustias. 

 Proclamemos la grandeza 
del Señor 
y alabemos todos juntos 
su poder. 
Cuando acudí al Señor, 
me hizo caso 
y me libró de todos 
mis temores. 

El Señor libra al justo 
de todas sus angustias.

 Confía en el Señor 
y saltarás de gusto, 
jamás te sentirás decepcionado, 
porque el Señor escucha 
el clamor de los pobres 
y los libra de todas 
sus angustias.

El Señor libra al justo 
de todas sus angustias.

 Los ojos del Señor cuidan 
al justo 
y a su clamor están atentos 
sus oídos. 
Contra el malvado, en cambio, 
está el Señor, 
para borrar de la tierra 
su recuerdo. 

El Señor libra al justo 
de todas sus angustias.

 Escucha el Señor 
al hombre justo 
y lo libra de todas 
sus congojas. 
El Señor no está lejos 
de sus fieles 
y levanta 
a las almas abatidas. 

El Señor libra al justo 
de todas sus angustias.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (6, 7-15)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a sus discípulos: “Cuando 
ustedes hagan oración no 
hablen mucho, como los 
paganos, que se imaginan 
que a fuerza de mucho hablar, 
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Martes

Febrero
20Llevemos a la práctica la Palabra

serán escuchados. No los imiten, 
porque el Padre sabe lo que les 
hace falta, antes de que se lo 
pidan. Ustedes, pues, oren así: 
 Padre nuestro, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre, 
venga tu Reino, 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy 
nuestro pan de cada día, 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal. 
 Si ustedes perdonan las 
faltas a los hombres, también 
a ustedes los perdonará el 
Padre celestial. Pero si ustedes 
no perdonan a los hombres, 
tampoco el Padre les perdonará 
a ustedes sus faltas”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

 Oración sobre las Ofrendas

 Acepta, Dios creador 
todopoderoso, estos dones 
que hemos recibido de tu 
generosidad, y concédenos 
que los auxilios temporales 
que nos das nos sirvan para 
la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma V 
El camino del éxodo en el 

desierto cuaresmal 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecir 
tu nombre, Padre rico en 
misericordia, ahora que, 
en nuestro itinerario hacia 
la luz pascual, seguimos los 
pasos de Cristo, maestro 
y modelo de la humanidad 
reconciliada en el amor.
 Tú abres a la Iglesia 
el camino de un nuevo 
éxodo a través del desierto 
cuaresmal, para que, llegados 
a la montaña santa, con el 
corazón contrito y humillado, 
reavivemos nuestra vocación 
de pueblo de la alianza, 
convocado para bendecir tu 
nombre, escuchar tu palabra, 
y experimentar con gozo tus 
maravillas.
 Por estos signos de salvación, 
unidos a los ángeles, ministros 
de tu gloria, proclamamos 
el canto de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Cuando te invoqué me 
escuchaste, tú, Dios, defensor 
mío, y en la tribulación me 
consolaste; ten piedad de mí 
y escucha mi oración. 

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Señor, 
por la celebración de estos 
misterios, que, al esforzarnos 
por dominar los deseos 
terrenales, aprendamos a amar 
las realidades celestiales. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo 

 Oremos:
 Señor Dios, que tu bendición 
fortalezca a tus fieles; que 
sea consuelo en su aflicción, 
paciencia en las adversidades 
y protección en los peligros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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La juventud necesita educadores y testigos
Miércoles

Febrero
21

Antífona de Entrada

 Recuerda, Señor, que tu 
ternura y tu misericordia son 
eternas, y no permitas que nos 
derrote el enemigo. Sálvanos, 
Dios de Israel, de todas nuestras 
angustias.

Oración Colecta

 Oremos:
 Mira con bondad, Señor, 
la devota entrega de tu pueblo
y ya que con sus privaciones 
se empeña en dominar su 
cuerpo, haz que con el fruto 
de sus buenas obras 
se fortalezca su alma.
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jonás (3, 1-10)

 En aquellos días, el Señor 
volvió a hablar a Jonás y le dijo: 
“Levántate y vete a Nínive, la 
gran capital, para anunciar ahí el 
mensaje que te voy a indicar”.
 Se levantó Jonás y se fue a 
Nínive, como le había mandado 
el Señor. Nínive era una ciudad 
enorme: hacían falta tres días 
para recorrerla. Jonás caminó 
por la ciudad durante un día, 
pregonando: “Dentro de cuarenta 
días Nínive será destruida”.
 Los ninivitas creyeron en 
Dios, ordenaron un ayuno y se 
vistieron de sayal, grandes y 
pequeños. Llegó la noticia al rey 
de Nínive, que se levantó del 
trono, se quitó el manto, se vistió 
de sayal, se sentó sobre ceniza 

y en nombre suyo y de sus 
ministros, mandó proclamar en 
Nínive el siguiente decreto: “Que 
hombres y animales, vacas y 
ovejas, no prueben bocado, que 
no pasten ni beban; que todos 
se vistan de sayal e invoquen 
con fervor a Dios y que cada uno 
se arrepienta de su mala vida y 
deje de cometer injusticias. Quizá 
Dios se arrepienta y nos perdone, 
aplaque el incendio de su ira y así 
no moriremos”.
 Cuando Dios vio sus obras y 
cómo se convertían de su mala 
vida, cambió de parecer y no 
les mandó el castigo que había 
determinado imponerles.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 50

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

 Por tu inmensa compasión 
y misericordia, 
Señor, apiádate de mí 
y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos mis delitos 
y purifícame de mis pecados.

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

 Crea en mí, Señor, 
un corazón puro, 
un espíritu nuevo para cumplir 
tus mandamientos. 
No me arrojes, Señor, 
lejos de ti, 
ni retires de mí tu santo espíritu.

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

 Tú, Señor, no te complaces 
en los sacrificios 
y si te ofreciera un holocausto, 
no te agradaría. 
Un corazón contrito 
te presento 
y a un corazón contrito, 
tú nunca lo desprecias.

A un corazón contrito, Señor, 
no lo desprecias.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 Todavía es tiempo, dice 
el Señor. Arrepiéntanse de 
todo corazón y vuélvanse 
a mí, que soy compasivo y 
misericordioso.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (11, 29-32)

Gloria a ti, Señor.

Feria de Cuaresma: Miércoles de la 1a. semana; se permite la conmemoración de san Pedro Damián
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Vuelve a tu Señor y participa en la misión
Miércoles

Febrero
21

 En aquel tiempo, la multitud 
se apiñaba alrededor de Jesús 
y éste comenzó a decirles: 
“La gente de este tiempo 
es una gente perversa. 
Pide una señal, pero no se le 
dará más señal que la de Jonás. 
Pues así como Jonás fue una 
señal para los habitantes de 
Nínive, lo mismo será el Hijo 
del hombre para la gente 
de este tiempo.
 Cuando sean juzgados los 
hombres de este tiempo, la 
reina del sur se levantará el día 
del juicio para condenarlos, 
porque ella vino desde los 
últimos rincones de la tierra 
para escuchar la sabiduría de 
Salomón, y aquí hay uno que es 
más que Salomón.
 Cuando sea juzgada la gente 
de este tiempo, los hombres de 
Nínive se levantarán el día del 
juicio para condenarla, porque 
ellos se convirtieron con la 
predicación de Jonás, y aquí hay 
uno que es más que Jonás”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Te ofrecemos, Señor, estos 
dones que tú mismo nos has 
dado, para consagrarlos a ti; y 
concede que, así como los vas 
a convertir para nuestro bien 
en sacramento, así también se 
conviertan para nosotros en 
remedio de eternidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de Cuaresma I 
Significado espiritual 

de la Cuaresma 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.

 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 
anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 
para que dedicados con mayor 
entrega a la oración y a las obras 
de caridad, por la celebración 
de los misterios que nos dieron 
nueva vida, lleguemos a ser 
plenamente hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Que se alegren, Señor, cuantos 
en ti confían, que se regocijen 
eternamente porque tú estás 
con ellos.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Señor Dios, que no cesas de 
nutrirnos con tus sacramentos, 
concédenos que al permitir 
que los recibamos como 
alimento, nos obtengan la vida 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Protege, Señor, a tu pueblo 
y purifícalo bondadosamente 
de todos sus pecados, porque 
ninguna adversidad podrá 
hacerle daño, si ninguna 
maldad llega a dominarlo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Jueves

Febrero
22 Dios siempre perdona, porque siempre ama

Antífona de Entrada

 Dijo el Señor a Simón Pedro: 
Yo he rogado por ti para 
que tu fe no desfallezca y tú, 
una vez convertido, confirma
a tus hermanos.

Se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Que nada pueda perturbar, 
Señor, la fe que profesamos 
y que tú quisiste cimentar 
sobre la roca firme de san 
Pedro.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pedro (5, 1-4)

 Hermanos: Me dirijo ahora 
a los pastores de las 
comunidades de ustedes, 
yo, que también soy pastor 
como ellos y además he 
sido testigo de los sufrimientos 
de Cristo y participante de la 
gloria que se va a manifestar.
 Apacienten el rebaño que Dios 
les ha confiado y cuiden de él 
no como obligados por la fuerza, 
sino de buena gana, como Dios 
quiere; no por ambición 
de dinero, sino con entrega 
generosa; no como si ustedes 
fueran los dueños de las 
comunidades que se les han 
confiado, sino dando buen 
ejemplo. Y cuando aparezca 
el Pastor supremo, recibirán 
el premio inmortal de la gloria.
Palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Salmo Responsorial Salmo 22

El Señor es mi pastor, 
nada me faltará.

 El Señor es mi pastor, 
nada me falta; 
en verdes praderas 
me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas 
me conduce 
para reparar mis fuerzas.

El Señor es mi pastor, 
nada me faltará.

 Por ser un Dios fiel 
a sus promesas, 
me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine 
por cañadas oscuras, 
nada temo, 
porque tú estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado 
me dan seguridad.

El Señor es mi pastor, 
nada me faltará.

 Tú mismo me preparas 
la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza 
con perfume 
y llenas mi copa hasta 
los bordes.

El Señor es mi pastor, 
nada me faltará.

 Tu bondad y tu misericordia 
me acompañarán 
todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa del Señor, 
por años sin término.

El Señor es mi pastor, 
nada me faltará.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Aleluya, aleluya.
 Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y 
los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella, 
dice el Señor.

Aleluya. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (16, 13-19)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, cuando llegó 
Jesús a la región de Cesarea de 
Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos: “¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?” Ellos 
le respondieron: “Unos dicen 
que eres Juan el Bautista; otros, 
que Elías; otros, que Jeremías 
o alguno de los profetas”.
 Luego les preguntó: “Y 
ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?” Simón Pedro tomó 
la palabra y le dijo: “Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo”. 
Jesús le dijo entonces: 
“¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Juan, porque esto no te lo ha 
revelado ningún hombre, 
sino mi Padre que está en los 
cielos! Y yo te digo a ti que tú 
eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. Los poderes 
del infierno no prevalecerán 
sobre ella. Yo te daré las llaves 
del Reino de los cielos; todo lo 
que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y todo lo que 
desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo”.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Fiesta de la Cátedra de san Pedro, apóstol
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Jueves

Febrero
22Aún abrumado, siempre confié en Dios

Oración de los Fieles

 Celebrante:
 Hermanados en la roca firme 
de la fe de Pedro, oremos a 
Dios por la Iglesia y por todo 
el mundo del nuevo milenio.
Digamos con fe:

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por el Papa Francisco 
y todos los obispos del mundo: 
para que la fe vivida y 
proclamada del apóstol 
Pedro sea para ellos, y para 
el pueblo de Dios que tienen 
encomendado, un punto de 
referencia constante y una 
consigna para seguir al Señor. 
Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por los que han sido 
enviados a anunciar el 
Evangelio a los países más 
lejanos y pobres: para que 
hagan brillar en ellos la luz de la 
salvación que Cristo nos trajo. 
Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por los teólogos y los 
catequistas, por los laicos 
comprometidos y por los 
religiosos: para que 
permaneciendo fieles al 
Evangelio de Jesucristo 
den testimonio de acogida, 
respeto y amor sincero. 
Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por los que sufren: para los 
que encuentren en los cristianos 

la ayuda y el cariño que 
necesitan y en ellos descubran 
el rostro de Dios. Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por los difuntos, por los 
que esperaron en Dios y 
por los que no lo conocieron: 
para que disfruten de su gozo 
que no tiene fin. Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Por nosotros, Pueblo de 
Dios unido en una misma 
fe y en un mismo Pan: 
para que confesemos con 
nuestra vida y con nuestra 
entrega que Jesús es el Mesías. 
Oremos.

Escucha, Señor, nuestra oración.

 Celebrante:
 Oh Dios, que elegiste 
a Pedro y lo pusiste como 
signo de unidad de tus 
discípulos; atiende nuestras 
oraciones y concédenos la 
gracia de permanecer atentos 
a tu voz, unidos en la verdad 
y dóciles a tu voluntad.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe, Señor, con bondad 
los dones que tu Iglesia te 
presenta, y concédele fidelidad 
a la fe del apóstol san Pedro y 
docilidad a su magisterio para 
que pueda llegar a la patria 
eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio de los Apóstoles I
Los apóstoles, pastores del 

pueblo de Dios

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso, Pastor eterno.
 Porque no abandonas a tu 
rebaño, sino que lo cuidas 
continuamente por medio de los 
santos Apóstoles, para que sea 
gobernado por aquellos 
mismos pastores que le diste 
como vicarios de tu Hijo. 
 Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Pedro le dijo a Jesús: Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
Jesús le respondió: Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Concédenos, Señor, que 
el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo que hemos recibido hoy 
al celebrar la cátedra de san 
Pedro, sean para nosotros 
sacramento de unidad y de paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
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Ve a reconciliarte con tu hermano
Viernes

Febrero
23

Antífona de Entrada

 Sálvame, Señor, de todas mis 
angustias. Mira mi pequeñez y 
mis fatigas, y perdona todos mis 
pecados. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Concede, Señor, a tus 
fieles cumplir debidamente 
las prácticas de preparación 
a la Pascua, para que la 
mortificación corporal, a 
la que solemnemente nos 
comprometimos, nos sirva 
a todos para provecho de 
nuestras almas. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel (18, 21-28) 

 Esto dice el Señor: “Si el 
pecador se arrepiente de los 
pecados cometidos, guarda mis 
preceptos y practica la rectitud 
y la justicia, ciertamente vivirá 
y no morirá; no me acordaré de 
los delitos que cometió; vivirá a 
causa de la justicia que practicó. 
¿Acaso quiero yo la muerte del 
pecador, dice el Señor, y no más 
bien que enmiende su conducta 
y viva? 
 Si el justo se aparta de su 
justicia y comete maldad, no se 
recordará la justicia que hizo. 
Por la iniquidad que perpetró, 
por el pecado que cometió, 
morirá. Y si dice: ‘No es justo 
el proceder del Señor’, 
escucha, casa de Israel: 

¿Conque es injusto mi proceder? 
¿No es más bien el proceder de 
ustedes el injusto? 
 Cuando el justo se aparta de 
su justicia, comete la maldad 
y muere; muere por la maldad 
que cometió. Cuando el pecador 
se arrepiente del mal que 
hizo y practica la rectitud 
y la justicia, él mismo salva 
su vida. Si recapacita 
y se aparta de los delitos 
cometidos, ciertamente vivirá 
y no morirá”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 129 

Perdónanos, Señor, 
y viviremos. 

 Desde el abismo 
de mis pecados clamo a ti; 
Señor, escucha mi clamor; 
que estén atentos tus oídos 
a mi voz suplicante. 

Perdónanos, Señor, 
y viviremos.  

 Si conservaras el recuerdo 
de las culpas, 
¿quién habría, Señor, 
que se salvara? 
Pero de ti procede 
el perdón, 
por eso con amor 
te veneramos. 

Perdónanos, Señor, 
y viviremos. 

 Confío en el Señor, 
mi alma espera 
y confía en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 
mucho más que a la aurora 
el centinela. 

Perdónanos, Señor, 
y viviremos. 

 Como aguarda 
a la aurora el centinela, 
aguarde Israel al Señor, 
porque del Señor viene 
la misericordia 
y la abundancia 
de la redención, 
y él redimirá a su pueblo 
de todas sus iniquidades. 

Perdónanos, Señor, 
y viviremos. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 
 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Purifíquense de todas 
sus iniquidades; renueven 
su corazón y su espíritu, 
dice el Señor. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Feria de Cuaresma: Viernes de la 1a. semana; se permite la conmemoración de san Policarpo
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Arréglate pronto con tu adversario
Viernes

Febrero
23

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 20-26)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Les 
aseguro que si su justicia no 
es mayor que la de los escribas 
y fariseos, ciertamente no 
entrarán ustedes en el Reino 
de los cielos. 
 Han oído ustedes que se 
dijo a los antiguos: No matarás 
y el que mate será llevado 
ante el tribunal. Pero yo les 
digo: Todo el que se enoje 
con su hermano, será llevado 
también ante el tribunal; 
el que insulte a su hermano, 
será llevado ante el tribunal 
supremo, y el que lo desprecie, 
será llevado al fuego del lugar 
de castigo. 
 Por lo tanto, si cuando vas 

a poner tu ofrenda sobre el 
altar, te acuerdas allí mismo 
de que tu hermano tiene alguna 
queja contra ti, deja tu ofrenda 
junto al altar y ve primero 
a reconciliarte con tu hermano, 
y vuelve luego a presentar 
tu ofrenda. 
 Arréglate pronto con tu 
adversario, mientras vas con él 
por el camino; no sea que 
te entregue al juez, el juez al 
policía y te metan a la cárcel. 
Te aseguro que no saldrás 
de ahí hasta que hayas 
pagado el último centavo”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración sobre las Ofrendas

 Recibe con agrado, Señor, 
las ofrendas con que tú 
quisiste reconciliarnos 
contigo, y con la fuerza de tu 
amor devuélvenos la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 

encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, 
ya que nos ayudan 
a refrenar nuestras pasiones 
desordenadas y, al darnos 
ocasión de compartir nuestros 
bienes con los necesitados, 
nos hacen imitadores 
de tu generosidad.
 Por eso, con la multitud de los 
ángeles, te alabamos a una sola 
voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Tan cierto como que yo vivo, 
dice el Señor, no quiero la 
muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva. 

Oración
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la santa recepción de 
tu sacramento, Señor, nos 
renueve y, purificados de las 
antiguas culpas, nos lleve a 
tomar parte en el misterio de 
la salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Mira, Señor, con 
benevolencia a tu pueblo, 
y concédele que las prácticas 
cuaresmales exteriores 
realicen su transformación 
interior. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Pon en práctica las obras de caridad
Sábado

Febrero
24

Antífona de Entrada

 La ley del Señor es perfecta 
y reconforta los corazones; el 
testimonio del Señor es veraz y 
vuelve sabios a los sencillos. 

Oración Colecta 

 Oremos:
 Convierte a ti, Padre eterno, 
nuestros corazones, 
para que, buscando siempre 
lo único necesario y poniendo 
en práctica las obras de 
caridad, nos concedas 
permanecer dedicados 
a tu servicio. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del 

Deuteronomio (26, 16-19)

 En aquel tiempo, habló Moisés 
al pueblo y le dijo: “El Señor, 
tu Dios, te manda hoy que 
cumplas estas leyes y decretos; 
guárdalos, por lo tanto, y ponlos 
en práctica con todo tu corazón 
y con toda tu alma. 
 Hoy has oído al Señor declarar 
que él será tu Dios, pero sólo 
si tú caminas por sus sendas, 
guardas sus leyes, mandatos y 
decretos, y escuchas su voz. 
 Hoy el Señor te ha oído 
declarar que tú serás el pueblo 
de su propiedad, como él te 
lo ha prometido, pero sólo si 
guardas sus mandamientos.   
Por eso él te elevará en gloria, 
renombre y esplendor, por 
encima de todas las naciones 
que ha hecho y tú serás un 

pueblo consagrado al Señor, 
tu Dios, como él te lo ha 
prometido”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 118 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. 

 
 Dichoso el hombre 
de conducta intachable, 
que cumple la ley del Señor. 
Dichoso el que es fiel 
a sus enseñanzas 
y lo busca de todo corazón. 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. 

 Tú, Señor, has dado 
tus preceptos 
para que se observen
exactamente. 
Ojalá que mis pasos 
se encaminen al cumplimiento 
de tus mandamientos.

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. 

 Te alabaré con sincero corazón, 
cuando haya aprendido 
tus justos mandamientos. 
Quiero cumplir tu ley 
exactamente. 
Tú, Señor, no me abandones. 

Dichoso el que cumple 
la voluntad del Señor. 

 
Aclamación 

antes del Evangelio 

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Este es el tiempo favorable, 
este es el día de la salvación. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (5, 43-48)

Gloria a ti, Señor.
 
 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Han 
oído ustedes que se dijo: 
Ama a tu prójimo y odia a 
tu enemigo. Yo, en cambio, 

Feria de Cuaresma: Sábado de la 1a. semana



2024 - Id y Enseñad - 227

El Señor hace salir su sol sobre buenos y malos
Sábado

Febrero
24

les digo: Amen a sus enemigos, 
hagan el bien a los que los 
odian y rueguen por los que 
los persiguen y calumnian, 
para que sean hijos de su 
Padre celestial, que hace 
salir su sol sobre los buenos 
y los malos, y manda su 
lluvia sobre los justos y los 
injustos. 
 Porque, si ustedes aman 
a los que los aman, ¿qué 
recompensa merecen? 
¿No hacen eso mismo los 
publicanos? Y si saludan 
tan sólo a sus hermanos, 
¿qué hacen de extraordinario? 
¿No hacen eso mismo los 
paganos? Sean, pues, 
perfectos como su Padre 
celestial es perfecto”. 
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús. 

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que, 
por la gracia de este santo 
sacramento, seamos dignos 
de alcanzar la conversión. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma IV
Los frutos del ayuno

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque con el ayuno corporal, 
refrenas nuestras pasiones, 
elevas nuestro espíritu, nos 
fortaleces y recompensas, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Por él, celebran tu majestad 
los ángeles, te adoran las 
dominaciones, se estremecen 
las potestades. Te celebran, 
unidos en la alegría, los cielos, 
las virtudes celestiales y los 
bienaventurados serafines. 
Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 
tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de la Comunión

 Sean perfectos, como su 
Padre celestial es perfecto, 
dice el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Acompaña, Señor, con 
eterna benevolencia a tu 
pueblo, al que fortaleces con 
estos divinos misterios, y, ya 
iluminado con tus celestiales 
enseñanzas, acompáñalo con 
el consuelo de tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Fortalezca, Señor Dios, 
a tus fieles tu anhelada 
bendición, para que nunca 
nos apartemos de tu voluntad 
y nos alegremos siempre 
de tus beneficios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Un ejemplo: Ignacio de Loyola

 Proseguimos nuestra reflexión sobre el discernimiento, y 
para esto puede ayudarnos hacer referencia a un testimonio 
concreto.
 Uno de los ejemplos más instructivos nos lo ofrece san 
Ignacio de Loyola, con un episodio decisivo de su vida. 
Ignacio se encuentra en casa convaleciente, después de 
haber sido herido en batalla en una pierna. Para liberarse del 
aburrimiento pide leer algo. A él le encantaban los libros de 
caballería, pero lamentablemente en casa había solo vidas 
de santos. Un poco a regañadientes se adapta, pero durante 
la lectura comienza a descubrir otro mundo, un mundo que 
lo conquista y parece competir con el de los caballeros. 
Se queda fascinado por las figuras de san Francisco y de 
santo Domingo y siente el deseo de imitarles. Pero también 
el mundo caballeresco sigue ejerciendo su fascinación 
sobre él. Y así siente dentro de sí esta alternancia de 
pensamientos, los caballerescos y los de los santos, que 
parecen ser equivalentes.
 Pero Ignacio empieza también a notar las diferencias. 
En su autobiografía —en tercera persona— escribe así: 
«Cuando pensaba en aquello del mundo —y en las cosas 
caballerescas, se entiende— se deleitaba mucho; mas 
cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y 
descontento; y cuando en ir a Jerusalem descalzo, y en 
no comer sino yerbas, y en hacer todos los demás rigores 
que vía haber hecho los santos; no solamente se consolaba 
cuando estaba en los tales pensamientos, mas aun después 
de dejando, quedaba contento y alegre», le dejaban un rastro 
de alegría.
 En esta experiencia podemos notar sobre todo dos 
aspectos. El primero es el tiempo: es decir, los pensamientos 
del mundo al principio son atractivos, pero después pierden 
brillo y dejan vacíos, descontentos, te dejan así, una cosa 
vacía. Los pensamientos de Dios, al contrario, suscitan al 
principio una cierta resistencia —“Esto aburrido de los 
santos no lo leeré” —, pero cuando se les acoge traen una 
paz desconocida, que dura mucho tiempo.
 Hay una historia que precede a quien discierne, una historia 
que es indispensable conocer, porque el discernimiento 
no es una especie de oráculo o de fatalismo o algo de 
laboratorio, como echar a suertes dos posibilidades. Las 
grandes preguntas surgen cuando en la vida hemos hecho 
un tramo de camino, y es a ese recorrido que debemos 
volver para entender qué estamos buscando. Si en la vida 
se hace un poco de camino, ahí: “¿Pero por qué camino 
en esta dirección, qué estoy buscando?”, y ahí se hace el 
discernimiento. Ignacio, cuando estaba herido en la casa 
paterna, no pensaba precisamente en Dios o en cómo 
reformar su vida, no. Él hace su primera experiencia de 
Dios escuchando su propio corazón, que le muestra una 
inversión curiosa: las cosas a primera vista atractivas lo 

dejan decepcionado y en otras, menos brillantes, siente una 
paz que dura en el tiempo. También nosotros tenemos esta 
experiencia, muchas veces empezamos a pensar una cosa 
y nos quedamos ahí y luego quedamos decepcionados. Sin 
embargo, hacemos una obra de caridad, hacemos algo bueno 
y sentimos algo de felicidad, te viene un buen pensamiento 
y te viene la felicidad, algo de alegría, es una experiencia 
nuestra. Él, Ignacio, hace la primera experiencia de Dios, 
escuchando al propio corazón que le muestra una curiosa 
inversión. Esto es lo que nosotros tenemos que aprender: 
escuchar a nuestro propio corazón. Para conocer qué 
sucede, qué decisión tomar, opinar sobre una situación, es 
necesario escuchar al propio corazón. Nosotros escuchamos 
la televisión, la radio, pero te pregunto: ¿tú sabes escuchar tu 
corazón? Tú te detienes para decir: “¿Pero mi corazón cómo 
está? ¿Está satisfecho, está triste, busca algo?”. Para tomar 
decisiones buenas es necesario escuchar al propio corazón.
 En ese famoso episodio de los dos sentimientos que 
tenía Ignacio, uno cuando leía las cosas de los caballeros y 
otro cuando leía la vida de los santos, podemos reconocer 
otro aspecto importante del discernimiento, que ya 
mencionamos la vez pasada. Hay una aparente casualidad en 
los acontecimientos de la vida: todo parece nacer de un 
banal contratiempo: no había libros de caballería, sino 
solo vidas de santos. Un contratiempo que, sin embargo, 
encierra un posible punto de inflexión. Escuchad bien: Dios 
trabaja a través de los eventos no programables, ese “por 
casualidad”, pero Dios trabaja a través de los eventos no 
programables. Lo hemos visto también en un pasaje del 
Evangelio de Mateo: un hombre que está arando un campo 
se encuentra casualmente con un tesoro enterrado. Una 
situación completamente inesperada. Pero lo importante 
es que lo reconoce como el golpe de suerte de su vida y 
decide en consecuencia: vende todo y compra ese campo. 
Os doy un consejo, estad atentos a las cosas inesperadas. 
¿Cómo reacciono yo frente a las cosas inesperadas.  Yo 
estaba trabajando en la oficina bien y viene un compañero 
a decirme que necesita dinero y tú, ¿cómo has reaccionado? 
Ver qué sucede cuando vivimos cosas que no esperamos y 
ahí aprendemos a conocer nuestro corazón, cómo se mueve.
 El discernimiento es la ayuda para reconocer las señales 
con las cuales el Señor se hace encontrar en las situaciones 
imprevistas, incluso desagradables, como fue para Ignacio 
la herida en la pierna. De estas puede nacer un encuentro 
que cambia la vida, para siempre, como el caso de san 
Ignacio. Puede nacer algo que te haga mejorar en el camino 
o empeorar no lo sé, pero estad atentos y el hilo conductor 
más bonito es dado por las cosas inesperadas: “¿cómo me 
muevo frente a esto?”. Que el Señor nos ayude a sentir 
nuestro corazón y a ver cuándo es Él quien actúa y cuándo 
no es Él y es otra cosa.

Tomado de la Catequesis sobre el Discernimiento 2, Papa Francisco, 7 septiembre 2022
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Discernir no es echar suertes
Domingo

Febrero
25

Antífona de Entrada

 Mi corazón me habla de ti 
diciendo: “Busca su rostro”. 
Tu faz estoy buscando, Señor; 
no me escondas tu rostro.

No se dice Gloria.

Oración Colecta

 Oremos:
 Señor Dios, que nos 
mandaste escuchar a tu 
Hijo muy amado, dígnate 
alimentarnos íntimamente 
con tu palabra, para que, ya 
purificada nuestra mirada 
interior, nos alegremos en la 
contemplación de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del Génesis 

(22, 1-2. 9-13. 15-18)

 En aquel tiempo, Dios le puso 
una prueba a Abraham y le 

dijo: “¡Abraham, Abraham!” El 
respondió: “Aquí estoy”. Y Dios 
le dijo: “Toma a tu hijo único, 
Isaac, a quien tanto amas; vete a 
la región de Moria y ofrécemelo 
como sacrificio, en uno de los 
montes que yo te indicaré”.
 Cuando llegaron al sitio que 
Dios le había señalado, Abraham 
levantó un altar y acomodó la 
leña. Luego ató a su hijo Isaac, 
lo puso sobre el altar, encima de 
la leña y tomó el cuchillo para 
degollarlo.
 Pero el ángel del Señor lo 
llamó desde el cielo y le dijo: 
“¡Abraham, Abraham!” El 
contestó: “Aquí estoy”. El ángel 
le dijo: “No descargues la mano 
contra tu hijo, ni le hagas daño. 
Ya veo que temes a Dios, porque 
no le has negado a tu hijo único”.
 Abraham levantó los ojos y vio 
un carnero, enredado por los 
cuernos en la maleza. Atrapó el 
carnero y lo ofreció en sacrificio 
en lugar de su hijo.
 El ángel del Señor volvió 
a llamar a Abraham desde 

el cielo y le dijo: “Juro por mí 
mismo, dice el Señor, 
que por haber hecho esto 
y no haberme negado a tu 
hijo único, yo te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia 
como las estrellas del cielo 
y las arenas del mar. Tus 
descendientes conquistarán 
las ciudades enemigas. En tu 
descendencia serán bendecidos 
todos los pueblos de la tierra, 
porque obedeciste a mis 
palabras”.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 115

Siempre confiaré en el Señor.

 Aún abrumado de desgracias, 
siempre confié en Dios. 
A los ojos del Señor 
es muy penoso 
que mueran sus amigos.

Siempre confiaré en el Señor.

 De la muerte, Señor, 
me has librado, 
a mí, tu esclavo 
e hijo de tu esclava; 
te ofreceré con gratitud 
un sacrificio 
e invocaré tu nombre.

Siempre confiaré en el Señor.

 Cumpliré mis promesas 
al Señor 
ante todo su pueblo, 
en medio de su templo santo, 
que está en Jerusalén.

Siempre confiaré en el Señor.

Segundo Domingo de Cuaresma
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¿Piensas en cómo reformar tu vida?
Segunda Lectura

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos 

(8, 31-34)

 Hermanos: Si Dios está a 
nuestro favor, ¿quién estará 
en contra nuestra? El que no 
nos escatimó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no va a estar 
dispuesto a dárnoslo todo, junto 
con su Hijo? ¿Quién acusará a 
los elegidos de Dios? Si Dios 
mismo es quien los perdona, 
¿quién será el que los condene? 
¿Acaso Jesucristo, que murió, 
resucitó y está a la derecha 
de Dios para interceder por 
nosotros? 
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús.
 En el esplendor de la nube 
se oyó la voz del Padre, que 
decía: “Este es mi Hijo amado: 
escúchenlo”.

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús.

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos (9, 2-10)

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús tomó 
aparte a Pedro, a Santiago y 
a Juan, subió con ellos a un 
monte alto y se transfiguró en 
su presencia. Sus vestiduras se 

pusieron esplendorosamente 
blancas, con una blancura 
que nadie puede lograr sobre 
la tierra. Después se les 
aparecieron Elías y Moisés, 
conversando con Jesús.
 Entonces Pedro le dijo 
a Jesús: “Maestro, ¡qué a gusto 
estamos aquí! Hagamos 
tres chozas, una para ti, 
otra para Moisés y otra para 
Elías”. En realidad no sabía 
lo que decía, porque estaban 
asustados.
 Se formó entonces una nube, 
que los cubrió con su sombra, y 
de esta nube salió una voz que 
decía: “Este es mi Hijo amado; 
escúchenlo”.
 En ese momento miraron 
alrededor y no vieron a nadie 
sino a Jesús, que estaba solo 
con ellos.
 Cuando bajaban de la 
montaña, Jesús les mandó 
que no contaran a nadie lo que 
habían visto, hasta que el Hijo 
del hombre resucitara de entre 

los muertos. Ellos guardaron 
esto en secreto, pero discutían 
entre sí qué querría decir eso de 
‘resucitar de entre los muertos’.
Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

Se dice Credo.

Oración de los Fieles

    Celebramos:
    Oremos a Dios Padre, de 
quien proviene 
todo bien, y convencidos 
de que su providencia guía 
nuestros pasos, digámosle:

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

  Por la Iglesia: 
que en su vida resplandezca el 
amor del Padre que ama y salva 
a su pueblo. Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

Domingo

Febrero
25
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Te detienes a preguntar ¿cómo está mi corazón?
 Por los que han sido 
ungidos por el Señor 
y sirven a su pueblo: 
que escuchen la Palabra 
de Dios, la hagan vida 
y la prediquen con fidelidad 
y convicción. Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

 Por los pueblos del mundo 
que no conocen la paz, 
la justicia y el bienestar: 
que los gobernantes 
de cada nación 
se comprometan a conseguirlas
y garanticen el respeto a los
derechos de todo ser humano. 
Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

 Por los que con generosidad 
siguen al Señor y no se 
reservan nada para sí: 
que su entrega dé frutos 
de santidad y sean ejemplo 
para cuantos buscan a Dios. 
Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

 Por los que viven en pecado, 
los que se cierran a la verdad, 
los que no quieren o no 
pueden creer: que Dios, 
por los méritos de su Hijo, 
se les manifieste como luz, 
camino y verdad para sus vidas. 
Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

 Por esta asamblea: para que 
la celebración de la Palabra 
y de la fracción del pan 
fortalezca nuestra fe para vivir 
con austeridad este tiempo 
de conversión. Oremos.

Escúchanos, Señor, 
esperamos en Ti.

 Celebrante:
 Escucha, Padre, a tu pueblo 
que viene a tu presencia y te 
suplica, y haz que siempre 
que te invoquemos tengamos 
la certeza de que Tú nos 
escuchas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Te rogamos, Señor, que 
estos dones borren nuestros 
pecados y santifiquen el 
cuerpo y el alma de tus fieles, 
para celebrar dignamente las 
fiestas pascuales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Prefacio propio
La transfiguración del Señor.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.
 
 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 

Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
 Porque él mismo, después 
de anunciar su muerte a los 
discípulos, les mostró en el 
monte santo el esplendor de 
su gloria, para testimoniar, de 
acuerdo con la ley y los profetas, 
que la pasión es el camino de la 
resurrección.
 Por eso, como los ángeles te 
cantan en el cielo, así nosotros 
en la tierra te aclamamos, 
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Éste es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo puestas mis 
complacencias; escúchenlo.

Oración después de la Comunión

 Oremos:
 Al recibir, Señor, este glorioso 
sacramento, queremos darte 
gracias de todo corazón 
porque así nos permites, desde 
este mundo, participar ya de 
los bienes del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Bendice, Señor, a tus fieles 
con una bendición perpetua, y 
haz que de tal manera acojan 
el Evangelio de tu Hijo, que 
puedan debida y felizmente 
desear y alcanzar la gloria que 
él manifestó a los apóstoles.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Domingo

Febrero
25
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Dios trabaja a través de eventos no programables
Lunes

Febrero
26

Antífona de Entrada

 Sálvame, Señor, y ten 
misericordia de mí. Mi pie se 
mantiene en el camino recto, en 
la asamblea bendeciré al Señor. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Señor Dios, que nos 
mandaste mortificar nuestros 
cuerpos para sanar nuestras 
almas, concédenos poder 
evitar todo pecado y que 
nuestras voluntades sean 
capaces de aplicarse a cumplir 
los mandamientos de tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Daniel (9, 4-10)
 
 En aquellos días, imploré al 
Señor, mi Dios, y le hice esta 
confesión: “Señor Dios, grande 

y temible, que guardas la alianza 
y el amor a los que te aman y 
observan tus mandamientos. 
Nosotros hemos pecado, 
hemos cometido iniquidades, 
hemos sido malos, nos hemos 
rebelado y nos hemos apartado 
de tus mandamientos y de tus 
normas. No hemos hecho caso 
a los profetas, tus siervos, 
que hablaban a nuestros reyes, 
a nuestros príncipes, a nuestros 
padres y a todo el pueblo. 
 Tuya es, Señor, la justicia, 
y nuestra la vergüenza en el 
rostro, que ahora soportan los 
hombres de Judá, los habitantes 
de Jerusalén y de todo Israel, 
próximos y lejanos, en todos los 
países donde tú los dispersaste, 
a causa de las infidelidades que 
cometieron contra ti. 
 Señor, la vergüenza es nuestra, 
de nuestros reyes, de nuestros 
príncipes y de nuestros padres, 
porque hemos pecado contra ti. 
De nuestro Dios, en cambio, es 
el tener misericordia y perdonar, 

aunque nos hemos rebelado 
contra él, y al no seguir las leyes 
que él nos había dado por medio 
de sus siervos, los profetas, 
no hemos obedecido su voz”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 78
 

No nos trates, Señor, como 
merecen nuestros pecados. 

 No recuerdes, Señor, 
contra nosotros 
las culpas de nuestros padres. 
Que tu amor venga pronto 
a socorrernos, 
porque estamos 
totalmente abatidos. 

No nos trates, Señor, como 
merecen nuestros pecados. 

 Para que sepan quién eres, 
socórrenos, 
Dios y salvador nuestro. 
Para que sepan quién eres, 
sálvanos y perdona 
nuestros pecados. 

No nos trates, Señor, como 
merecen nuestros pecados. 

 
 Que lleguen hasta ti 
los gemidos del cautivo; 
con tu brazo poderoso salva 
a los condenados a muerte. 
Y nosotros, pueblo tuyo 
y ovejas de tu rebaño, 
te daremos gracias siempre 
y de generación en generación 
te alabaremos.

No nos trates, Señor, como 
merecen nuestros pecados. 

Feria de Cuaresma: Lunes de la 2a. semana
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Estén atentos a las cosas inesperadas

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Tus palabras, Señor, son 
espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (6, 36-38)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús 
dijo a sus discípulos: “Sean 
misericordiosos, como su Padre 
es misericordioso. No juzguen y 
no serán juzgados; no condenen 
y no serán condenados; 
perdonen y serán perdonados. 
 Den y se les dará: recibirán una 
medida buena, bien sacudida, 
apretada y rebosante en los 
pliegues de su túnica. Porque 
con la misma medida con que 
midan, serán medidos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Recibe benignamente, 
Señor, nuestras plegarias 
y libra de las seducciones 
terrenas a quienes has llamado 
a servirte en estos celestiales 
misterios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma V 
El camino del éxodo en el 

desierto cuaresmal 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo bendecir 
tu nombre, Padre rico en 
misericordia, ahora que, en 
nuestro itinerario hacia la luz 
pascual, seguimos los pasos 
de Cristo, maestro y modelo 
de la humanidad reconciliada 
en el amor.

 Tú abres a la Iglesia el 
camino de un nuevo éxodo a 
través del desierto cuaresmal, 
para que, llegados a la 
montaña santa, con el 
corazón contrito y humillado, 
reavivemos nuestra vocación 
de pueblo de la alianza, 
convocado para bendecir tu 
nombre, escuchar tu palabra, 
y experimentar con gozo tus 
maravillas.
 Por estos signos de salvación, 
unidos a los ángeles, ministros 
de tu gloria, proclamamos el 
canto de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión
 
 Sean misericordiosos, 
como su Padre es 
misericordioso, dice el Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que esta comunión, Señor, 
nos limpie de pecado y nos 
haga participar en los gozos 
del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Fortalece, Señor, los 
corazones de tus fieles y 
afiánzalos con la fuerza de 
tu gracia, para que sean 
fervorosos en la oración y 
sinceros en el amor mutuo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Lunes

Febrero
26



2024 - Id y Enseñad - 234

El Señor se hace encontrar en lo imprevisto
Martes

Febrero
27

Antífona de Entrada

 Da luz a mis ojos, Señor, 
para que no caiga en el sueño 
de la muerte; para que 
no diga el enemigo: 
He triunfado sobre él. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Cuida, Señor, a tu Iglesia 
con tu constante 
benevolencia, y ya que sin 
ti desfallece la humana 
fragilidad, presérvala de los 
peligros y encamínala siempre 
hacia lo que le trae 
la salvación. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Isaías (1, 10. 16-20)
 
 Oigan la palabra del Señor, 
príncipes de Sodoma; escucha 
la enseñanza de nuestro Dios, 
pueblo de Gomorra: “Lávense 
y purifíquense; aparten de mi 
vista sus malas acciones. 
Dejen de hacer el mal, 
aprendan a hacer el bien, 
busquen la justicia, auxilien 
al oprimido, defiendan los 
derechos del huérfano 
y la causa de la viuda. 
 Vengan, pues, y discutamos, 
dice el Señor. Aunque sus 
pecados sean rojos como la 
sangre, quedarán blancos 
como la nieve. Aunque sean 
encendidos como la púrpura, 
vendrán a ser como blanca 
lana. Si son ustedes dóciles 

y obedecen, comerán los frutos 
de la tierra. Pero si se obstinan 
en la rebeldía, la espada los 
devorará”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 49 

Muéstranos, Señor, 
el camino de la salvación. 

 No voy a reclamarte sacrificios, 
dice el Señor, 
pues siempre están ante mí 
tus holocaustos. 
Pero ya no aceptaré becerros 
de tu casa, 
ni cabritos de tus rebaños.

Muéstranos, Señor, 
el camino de la salvación.

 ¿Por qué citas mis preceptos 
y hablas a toda hora de mi 
pacto, tú que detestas 
la obediencia 
y echas en saco roto 
mis mandatos? 

Muéstranos, Señor, 
el camino de la salvación.

 
 Tú haces esto, 
¿y yo tengo que callarme? 
¿Crees acaso que yo 
soy como tú? 
No, yo te reprenderé y te echaré 
en cara tus pecados. 
Quien las gracias me da, 
ése me honra 
y yo salvaré 
al que cumple mi voluntad.

Muéstranos, Señor, 
el camino de la salvación. 

Aclamación 
antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Purifíquense de todas 
sus iniquidades; renueven 
su corazón y su espíritu, 
dice el Señor. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (23, 1-12)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo 
a las multitudes y a sus 
discípulos: “En la cátedra de 
Moisés se han sentado los 
escribas y fariseos. Hagan, pues, 
todo lo que les digan, pero no 
imiten sus obras, porque dicen 
una cosa y hacen otra. Hacen 
fardos muy pesados y difíciles 
de llevar y los echan sobre las 
espaldas de los hombres, 
pero ellos ni con el dedo los 
quieren mover. Todo lo hacen 
para que los vea la gente. 
Ensanchan las filacterias y las 
franjas del manto; les agrada 
ocupar los primeros lugares en 
los banquetes y los asientos 
de honor en las sinagogas; 
les gusta que los saluden 
en las plazas y que la gente 
los llame ‘maestros’. 
 Ustedes, en cambio, 
no dejen que los llamen 
‘maestros’, porque no tienen 
más que un Maestro y todos 
ustedes son hermanos. 
A ningún hombre sobre 

Feria de Cuaresma: Martes de la 2a. semana
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Martes

Febrero
27Que el Señor nos ayude a reconocer las señales

la tierra lo llamen ‘padre’, 
porque el Padre de ustedes es 
sólo el Padre celestial. No se 
dejen llamar ‘guías’, porque el 
guía de ustedes es solamente 
Cristo. Que el mayor de entre 
ustedes sea su servidor, 
porque el que se enaltece será 
humillado y el que se humilla 
será enaltecido”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Reconciliados contigo 
por estos misterios, Señor, 
realiza a favor nuestro 
tu obra santificadora, 
que nos purifique de nuestras 
pasiones terrenas y nos lleve 
a disfrutar los bienes 
celestiales. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma I 
Significado espiritual de la 

Cuaresma 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.
 Por él concedes 
bondadosamente a tus fieles 

anhelar gozosos, año tras año, 
con el alma purificada, las 
solemnidades de la Pascua, 
para que dedicados con 
mayor entrega a la oración y 
a las obras de caridad, por la 
celebración de los misterios 
que nos dieron nueva vida, 
lleguemos a ser plenamente 
hijos tuyos.
 Por eso, con los ángeles y 
los arcángeles, con los tronos y 
dominaciones y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Proclamaré todas tus 
maravillas; me alegraré y exultaré 
contigo y entonaré salmos a tu 
nombre, Dios Altísimo. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que la participación en tu 
mesa sagrada, Señor, nos 
conceda crecer en santidad, y 
nos obtenga el auxilio continuo 
de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Favorece, Señor, los 
ruegos de tus fieles y sana 
las debilidades de su alma, 
para que, recibido tu perdón, 
se alegren siempre con tu 
bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Anunciemos el Evangelio con valentía
Feria de Cuaresma: Miércoles de la 2a. semana

Miércoles

Febrero
28

Antífona de Entrada

 No me abandones, 
Señor, Dios mío, 
no te alejes de mí. 
Ven de prisa a socorrerme, 
Señor mío, mi salvador. 

Oración Colecta

 Oremos:
 Conserva, Señor, 
a tu familia en el camino 
del bien que tú le has 
señalado, y ayúdala en sus 
necesidades temporales 
para que pueda buscar 
los bienes eternos.
Por nuestro Señor Jesucristo…

Amén.

Primera Lectura
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (18, 18-20)
 
 En aquellos días, los enemigos 
del profeta se dijeron entre sí: 
“Vengan, tendamos un lazo a 
Jeremías, porque no le va a 
faltar doctrina al sacerdote, 
consejo al sabio, ni inspiración 
al profeta. Vengan, ataquémoslo 
de palabra y no hagamos caso 
de sus oráculos”.
  Jeremías le dijo entonces 
a Dios: “Señor, atiéndeme. 
Oye lo que dicen mis 
adversarios. ¿Acaso se paga 
bien con mal? Porque ellos 
han cavado una fosa para mí. 
Recuerda cómo he insistido 
ante ti, intercediendo 
en su favor, para apartar 
de ellos tu cólera”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos Señor.

Salmo Responsorial Salmo 30 

Sálvame, Señor, 
por tu misericordia. 

 Sácame, Señor, de la trampa 
que me han tendido, 
porque tú eres mi amparo. 
En tus manos encomiendo 
mi espíritu 
y tú, mi Dios leal, me librarás. 

Sálvame, Señor, 
por tu misericordia.

 Oigo las burlas de la gente 
y todo me da miedo; 
se conjuran contra mí 
y tratan de quitarme la vida. 

Sálvame, Señor, 
por tu misericordia. 

 Pero yo, Señor, en ti confío.
Tú eres mi Dios 
y en tus manos está mi destino. 
Líbrame de los enemigos 
que me persiguen. 

Sálvame, Señor, 
por tu misericordia.

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Yo soy la luz del mundo, 
dice el Señor; el que me sigue 
tendrá la luz de la vida. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo (20, 17-28)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, mientras 
iba de camino a Jerusalén, 
Jesús llamó aparte a los Doce 
y les dijo: “Ya vamos camino 
de Jerusalén y el Hijo del 
hombre va a ser entregado a 
los sumos sacerdotes y a los 
escribas, que lo condenarán 
a muerte y lo entregarán a 
los paganos para que se 
burlen de él, lo azoten y lo 
crucifiquen; pero al tercer día, 
resucitará”. 
 Entonces se acercó a Jesús 
la madre de los hijos de 
Zebedeo, junto con ellos, 
y se postró para hacerle una 
petición. El le preguntó: 
“¿Qué deseas?” Ella respondió: 
“Concédeme que estos dos 
hijos míos se sienten, uno a 
tu derecha y el otro a tu 
izquierda, en tu Reino”. Pero 
Jesús replicó: “No saben 
ustedes lo que piden. ¿Podrán 
beber el cáliz que yo he de 
beber?” Ellos contestaron: 
“Sí podemos”. Y él les dijo: 
“Beberán mi cáliz; pero eso 
de sentarse a mi derecha 
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Miércoles

Febrero
28Señor, eres bueno y dispuesto al perdón

o a mi izquierda no me toca a 
mí concederlo; es para quien mi 
Padre lo tiene reservado”. 
 Al oír aquello, los otros 
diez discípulos se indignaron 
contra los dos hermanos. 
Pero Jesús los llamó y les dijo: 
“Ya saben que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y 
que los grandes los oprimen. 
Que no sea así entre ustedes. 
El que quiera ser grande entre 
ustedes, que sea el que los 
sirva, y el que quiera ser primero, 
que sea su esclavo; así como 
el Hijo del hombre no ha venido 
a ser servido, sino a servir 
y a dar la vida por la redención 
de todos”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Mira, benigno, Señor, las 
ofrendas que te presentamos 
y, por este santo intercambio 
de dones, rompe las cadenas 
de nuestros pecados. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma II
El espíritu de la penitencia 

cuaresmal

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno.
 Porque misericordiosamente 
estableciste este tiempo 
especial de gracia para que 
tus hijos busquen de nuevo 
la pureza del alma y así, 
libres de todo afecto 
desordenado, de tal manera 
se apliquen a las realidades 
transitorias, que más bien 
pongan su corazón en las que 
duran para siempre.
 Por eso, con todos los ángeles 
y los santos, te alabamos, 
diciendo sin cesar el himno 
de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 El Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino a 
servir y a dar la vida por la 
redención de la multitud. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que este sacramento 
que nos has dado, Señor, 
como prenda de inmortalidad, 
sea para nosotros una firme 
ayuda para alcanzar la 
salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Concede, Señor, a tus 
siervos la abundancia 
de tu protección y de tu 
gracia, la salud de alma 
y cuerpo, la plenitud 
de la caridad fraterna 
y haz que vivamos siempre 
entregados a ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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Señor, guíanos por el recto camino
Feria de Cuaresma: Jueves de la 2a. semana

Jueves

Febrero
29

Antífona de Entrada

 Examíname, Dios mío, y 
conoce mi corazón; mira si voy 
por mal camino y condúceme 
por la senda de la salvación. 

Oración Colecta

 Oremos: 
 Dios nuestro, que amas la 
inocencia y la devuelves a 
quienes la han perdido, dirige 
hacia ti los corazones de tus 
siervos, para que, inflamados 
con el fuego de tu Espíritu, 
permanezcan firmes en la fe y 
sean diligentes para hacer el 
bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 

Amén.

Primera Lectura 
Lectura del libro del profeta 

Jeremías (17, 5-10)

 Esto dice el Señor: “Maldito 
el hombre que confía en el 
hombre, que en él pone su 
fuerza y aparta del Señor su 
corazón. Será como un cardo 
en la estepa, que no disfruta 
del agua cuando llueve; vivirá 
en la aridez del desierto, en una 
tierra salobre e inhabitable. 
 Bendito el hombre que 
confía en el Señor y en él 
pone su esperanza. Será 
como un árbol plantado junto 
al agua, que hunde en la 
corriente sus raíces; cuando 
llegue el calor, no lo sentirá y 
sus hojas se conservarán 
siempre verdes; en año de 
sequía no se marchitará ni 
dejará de dar frutos. 

 El corazón del hombre 
es la cosa más traicionera 
y difícil de curar. ¿Quién lo podrá 
entender? Yo, el Señor, 
sondeo la mente y penetro el 
corazón, para dar a cada uno 
según sus acciones, según el 
fruto de sus obras”. 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial Salmo 1 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor.

 Dichoso aquel que no se guía 
por mundanos criterios, 
que no anda en malos pasos 
ni se burla del bueno, 
que ama la ley de Dios 
y se goza en cumplir 
sus mandamientos.

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor.

 Es como un árbol 
plantado junto al río, 
que da fruto a su tiempo 
y nunca se marchita. 
En todo tendrá éxito. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

 En cambio los malvados 
serán como la paja 
barrida por el viento. 
Porque el Señor protege 
el camino del justo 
y al malo sus caminos 
acaban por perderlo. 

Dichoso el hombre que confía 
en el Señor. 

Aclamación antes del Evangelio

 Honor y gloria a ti, 
 Señor Jesús. 
 Dichosos los que cumplen 
la palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, 
y perseveran hasta dar fruto. 

Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús. 

Evangelio
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas (16, 19-31)
 

Gloria a ti, Señor.

 En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los fariseos: “Había un hombre 
rico, que se vestía de púrpura 
y telas finas y banqueteaba 
espléndidamente cada día. 
Y un mendigo, llamado Lázaro, 
yacía a la entrada de su casa, 
cubierto de llagas y ansiando 
llenarse con las sobras que 
caían de la mesa del rico. 
Y hasta los perros se acercaban 
a lamerle las llagas. 
 Sucedió, pues, que murió el 
mendigo y los ángeles lo llevaron 
al seno de Abraham. Murió 
también el rico y lo enterraron. 
Estaba éste en el lugar de 
castigo, en medio de tormentos, 
cuando levantó los ojos y vio 
a lo lejos a Abraham y a Lázaro 
junto a él. 
 Entonces gritó: ‘Padre 
Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en 
agua la punta de su dedo y 
me refresque la lengua, porque 
me torturan estas llamas’. Pero 
Abraham le contestó: ‘Hijo, 
recuerda que en tu vida recibiste 
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bienes y Lázaro, en cambio, 
males. Por eso él goza ahora 
de consuelo, mientras que tú 
sufres tormentos. Además, entre 
ustedes y nosotros se abre un 
abismo inmenso, que nadie 
puede cruzar, ni hacia allá ni 
hacia acá’. 
 El rico insistió: ‘Te ruego, 
entonces, padre Abraham, 
que mandes a Lázaro a mi casa, 
pues me quedan allá cinco 
hermanos, para que les 
advierta y no acaben también 
ellos en este lugar de tormentos’. 
Abraham le dijo: ‘Tienen a 
Moisés y a los profetas; que 
los escuchen’. Pero el rico 
replicó: ‘No, padre Abraham. 
Si un muerto va a decírselo, 
entonces sí se arrepentirán’. 
Abraham repuso: ‘Si no 
escuchan a Moisés y a los 
profetas, no harán caso, 
ni aunque resucite un muerto’ ”. 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús.

Oración 
sobre las Ofrendas

 Por el presente sacrificio, 
santifica, Señor, nuestro 
esfuerzo, para que mediante 
el testimonio externo 
de nuestras prácticas 
cuaresmales, obtengamos 
interiormente su fruto. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Prefacio de Cuaresma III 
Los frutos de la penitencia 

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.
Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.

 En verdad es justo 
y necesario, es nuestro deber 
y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.
 Porque has querido 
que nosotros, pecadores, 
encontremos en nuestras 
privaciones voluntarias un 
motivo para bendecirte, 
ya que nos ayudan 
a refrenar nuestras pasiones 
desordenadas y, al darnos 
ocasión de compartir nuestros 
bienes con los necesitados, 
nos hacen imitadores 
de tu generosidad.
 Por eso, con la multitud 
de los ángeles, te alabamos 
a una sola voz, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

Antífona de la Comunión

 Dichosos los que, con vida 
intachable, caminan haciendo 
la voluntad del Señor. 

Oración 
después de la Comunión

 Oremos:
 Que este sacramento, 
Señor Dios, continúe actuando 
en nosotros, y su acción sea 
cada vez más vigorosa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Oración a favor del Pueblo

 Oremos:
 Ayuda, Señor, a tus siervos, 
que imploran el auxilio de tu 
gracia, para que obtengan el 
amparo de tu protección y de 
tu guía. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
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No se pierde nada con la Paz, 
y puede perderse todo con la guerra

Cuando a Juan XIII le fue confiada la misión de 
confirmar a sus hermanos, todo el mundo pensó que 
se trataba de un Papa de transición y nadie se hizo 
mayores ilusiones. Resultaba difícil encontrar una 
persona de la talla científica y política de Pío XII. La 
Iglesia, por otra parte, se sentía con el derecho a opinar 
de todo y estaba muy lejos de reconocer la dimensión 
correcta de su condición de servidora de los más 
pequeños.

Inesperadamente emerge la figura de un anciano 
venerable cuyo propósito es abrir puertas y ventanas 
de par en par, para que entren los vientos renovadores 
capaces de desintoxicar a una Iglesia, situada al margen 
de los tiempos y anclada en prerrogativas y privilegios, 
propios de otras épocas.

Con su estilo sencillo, acogedor y paternal, tuvo la 
osadía de convocar a todos los pastores para que fueran 
ellos, debidamente asesorados, los que hicieran oír 
su voz. Ese testimonio de primera mano, de lo que 
ocurría y de la acogida o rechazo que la Iglesia estaba 
viviendo en las diferentes partes del mundo, vendría 
a ser el mejor contexto para lo 
que luego, como cuerpo colegiado, 
iban a presentar al mundo a través 
de dieciséis documentos.

Este hecho insólito significó una 
bocanada de aire fresco, una 
auténtica primavera capaz de llevar 
un rayo de luz más allá de las 
murallas de la Ciudad Eterna. El 
mismo acontecimiento del Concilio 
Vaticano II había sido el signo más 
evidente del carácter universal del 
proyecto de Jesús y de cómo aquel 
sueño liberador del Maestro, debía 
llegar a todo el ser humano y a 
todos los seres humanos.

En una Iglesia de comunión, 
horizontal y solidaria, todo debía 

ser fruto del diálogo y del compartir. En un cuerpo 
sensible y sufriente, resultaba imprescindible escuchar 
a los menos favorecidos. En una comunidad formada 
por diferentes culturas y pueblos no podía marginarse 
a nadie. Más aún, de ahora en adelante y volviendo 
al espíritu del principio, debían ser los pobres los 
gestores y los auténticos conductores de la historia.

Había llegado la hora de devolver a la Iglesia toda 
la frescura y la hermosura del primer amor. Había 
llegado el momento de retomar el encanto y la pasión 
por el Reino, guiados por aquel anciano visionario, 
que a sus cerca de ochenta años emprendió una 
aventura gigantesca: hacer de la Iglesia la Madre y 
Maestra que el mundo necesitaba en las postrimerías 
del siglo XX.

Nos corresponde ahora a nosotras y nosotros, mujeres 
y hombres del tercer milenio, desempolvar el tesoro 
que los Padres del Concilio Vaticano II entregaron 
a la Iglesia hace sesenta  años, para ir dando pasos 
enérgicos y valientes. El Concilio Vaticano II es una 
llamada al laicado para hacer oír su voz asumiendo el 

papel histórico que como Pueblo 
de Dios debe jugar en el teatro 
del mundo. Una vez más, viene 
bien recordar acá las palabras de 
Juan el Bautista: “Es preciso que 
él crezca y que yo disminuya” 
(Jn. 3, 30).

Pongamos lo mejor de nuestras 
energías, para que, haciendo 
a un lado prejuicios, miedos e 
ideas trasnochadas, salgamos al 
rescate de los valores del Reino, 
construyendo entre todos la 
Iglesia que “avanza juntamente 
con toda la humanidad, 
experimenta la suerte terrena del 
mundo y su razón de ser es actuar 
como fermento y como alma de la 
sociedad”.

Reflexión sobre el papel de Juan XXIII en el Concilio Vaticano II



Mateo 17, 5
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